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INTRODUCCION A LA PRIMBRA EDICION 


lósta publicación está destinada a) principiante o joven naturalis- 


ta que, sin conorirsiento previo, desea comenzar sue estudios ento- 
mológicos. Servirá de primera ayuda a invest 


das ybrofundas, 


igaciones más detenj- 


Se han expuesto en forma breve y sencilla Jas bases fundamenta- 


les de la morfología y del desarrollo de los insectos; en la parte final 


se encuentra una somera descripción de los componentes de cada 


orden, hábitos, lugares que frecuentan y los métodos que se deben 


.emplear para la captura y posterior conservación. 


Sin lugar a dudás es la experiencia el mejor maestro y guía en: 
enanto a la recolección y preparación de los insectos; por eso, en los: 
'apítulos correspondientes, se han indicado solamente los apa ratos, 
métodos y utensilios más simples, con el objeto de introducir al prin- 
cipiante en esta sutil disciplina. 

Mis años de docencia universitaria me han revelado que cuando 
el estudiante comienza a utilizar la bibliografía técnica, tropieza con, 
dificultades para comprender las numerosas abreviaturas y frases. la- 
tinas que en ella encuentra y que también le resulta difícil interpre- 
tar el alcance de las citas bibliográficas que se refieren a las diversas 
especies. Para obviar estos inconvenientes, dedico un capítulo expli- 
cativo con una lista de las principales abreviaturas de USO COMÚN. 

Las figuras han sido incluídas con el solo fin de ayudar al enten- 
dimiento y comprensión del texto. Las de los insectos que se encuen 


z £ 3 " 
tran en la parte correspondiente son puramente esquemáticas y no 


guardan relación en cuanto al tamaño. 


. 
Si en estas páginas el joven naturalista encuentra ayuda a su de- 
dicación, fomento a su entusiasmo y cariño por los estudios entomc- . 
lógicos, el libro ha conseguido su fin. 


K.J. H. 


IDUCGLON ACA SEGUNDA EDICION 


La continue manda de ej E w 
tinua denunda de ejemplares de esta Cua, cuyo primer 


Uiraje de 20009 ejemplares se encuentra hace. tiempo agotado, ha 


determinado Ja publicación de esta nueva edición. 


Aprovechando la opartunidad así ofrecida, se han redactado de 


nuevo alenmos capítulos, especialmente aquel que se refie las Te- 


yes Internacionales de Nomenclatuara Zoológicas, por haberse pu- 
blicado un nuevo Código posterior a la preparación de la primera 
edición de la guía. Pambién han sido ligeramente ampliados algn- 
nos datos acerca de la morfología de los insectos apterigotos y de 
otros ordenes y se ha agregado muevas observaciones de interés. 

ln la preparación de esta segunda edición he recibido valiosas 
Sugerencias de mis colegas de la Fundación-Instituto Miguel Lillo y 
de muchos especialistas del país y del exterior, a todos ellos mis sin- 
<“cros agradecimientos, 


Ko JB, 


Departamento de Ciencias Zoológicas 
Fundación-Institato Miguel Lillo 
Octubre de 1971. 
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PARTE GENERAL 


CAPITULO 1] 


CLASIFICACION DE LOS ANIMALES 


Los organismos vivos «que existen o han existido ep noestro mundo 
se encuentran divididos en dos grandes grupos, el Reino Animal y el 
Reino Vegetal; en el primero, se incluyen todos los animales existentes y 
los fósiles y en el segundo todos los vegetales. De acuerdo con sus caraca 


aran en prapos menores y 


teres, los componentes de los dos reinos se « 


secciones todavía más pequeñas, hasta Hegar por 


éstos, a su vez, en ot 


fiu al nombre específico del animal o de la planta. 


eña profundizar mucho la cuestión de las 


No cs propósito en esta 
subdivisiones del Reino Animal, las que están tratadas a fondo en cual. 
guier texto moderno. Basta decir que se divide en dos subrcinos, Pro- 
s unicelulares y Metazoa para 


tozoa que incluye los animales mieroscóp 
los pluricelulares, este último a su vez dividido en Parazon (las espon- 
jas) y Enmetazoa que incluye todos los demás grupos de animales, Al 
gunos especialistas reconocen otro subreino Mesozoa, ubicado entre Pro- 
arios cons- 


tozoa y Metazoa y compuesto de diminutos organismos para 
tituídos por un número limitado de células, pero actualmente la mayoría 
de Jos autores modernos incluyen estos organismos en Eumetazos. 


Los subreinos y sus divisiones son separados en Phyla (conocidos 
también como Rama) y los phyla en Clases, según los caracteres de sus 
componentes, Entre ellos encontramos el phylum Arthropoda, compues- 
to de las clases Protracheata (conocido también como Onychophora) o 
sean los peripatos, Crustacea (cangrejos, bichos bolos, etc.), Miriapoda 
dividida en Diplopoda, los milpiés y Chilopoda, los ciemp Arachnida 


fescorpiones, arañas y ácaros) e Insecta o Hexapoda que son los organis- 


mos que tratamos aquí. 
A continuación se indica en forma de tabla, las subdivisiones del 


Reino Animal. 


03? MEPULS 
REINO 
Subreino 
PHYLUM (Rania) 
Subpbylun 
CLASE 
Subclase 
ORDEN 
Suborden 
(SUPERFAMILIA) 
FAMILIA 
Subfamilia 
(TRIBUS) 
GENERO 
Subgénero 
ESPECIE 


Subespecie 


, 


Hasta la fecha cerca de 1,071.00 animales diferentes han sido des- 
1 
. . le 1.006 5 


pertenecen al phylum Arthropoda y de ellos dect de mon y En 

. a la 
a Organizar tan enorme mú. 
In sistema de subdivisión adicional y 


las según sus caracteres en Ordenes, 
os, 


ubórdenes Y así sucesivame: n_Superfamilias, AMi= 
Subórdene Í su a Si 1 F 
, ¡mente e 
lias, Subfamilias, Tribus, Céneros, Subgéneros, Espe a ES ubespe 

” z pS 2 a > 
hd 8 ) Espec S "species, 


Ed : se o ejemplares de una especie 
tes propios, aunque estos no 


variación es Cons» 


mero de 
el que se ha conseguido separándo. 
los órdenes en 


se las conoce 
se de toda clasifica. 


bres de ciencia, 


1 ce aya > 
. aparición de Linneo 
805 Muy poco científicas, naci 
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pucblo de Roeshult en Suecia, el 23 de mayo de 1707 y murió cexeg « 
Upsala el 10 de enero de 1778. > =S 

A la edad de 22 años publicó su famosa obra Systema Naturae, poo 
cuya décima edición, aparccida en 1758, aplicó por primera vez a la. 
zoología un sistema de nomenclatura binaria o binominal que había sido. 
empleado por él para la botánica en 1753 en su libro Species Plantarum. 
En la décima edición del Systema Naturac se encuentra el Reino Animal 
dividido en seis clases y éstas a su vez en órdenes, La clase Insecta con." 
tiene siete órdenes (cuatro más que los propuestos en la primera edición), 
que son: Coleoptera, Hemiptera, Lepidoptera, Neuroptera, Hymenoptera; 
Diptera y Aptera. 

Hoy en día, merced al gran adelanto experimentado en nuestros co. 
nocimientos en la materia, por el perfeccionamiento de los métodos de 
estudio y el enorme número de especies descubicrtas desde la época de 
Linneo, ha sido necesario efectuar cambios en las subdivisiones propues- 


tas en el Systema Naturae, pero la base de la estructura de la clasificar 


ción moderna es la ideada por él en esa obra. Los sicte órdenes mencio- 
nados se han aumentado a más de treinta, el número exacto no se puede: S 
indicar puesto que ciertos grupos separados como órdenes por algunos * 
especialistas son solamente considerados como subórdenes por otros, 

Para el mejor entendimiento del sistema con el que se llega a las 
subdivisiones del Reino Animal (lo mismo que en el Reino Vegetal), da- 
mos una breve explicación, tomando como ejemplo el caso de los animalea 
mayores. Para más claridad se procederá inversamente, es decir que en 
lugar de seguir las subvisiones del Reino Animal para llegar a la espe- 
cie se hará desde ésta y hasta llegar al reino, 

Se puede definir la Especie como un conjunto de seres parecidos entre | 
sí en todos sus caracteres, cuya interfecundidad es ilimitada, transmi- 
tiendo los padres a los hijos-sus mismos caracteres, Tomamos como ejem- 
plo el puma. 

Aunque el puma difiere en ciertos caracteres individuales del gato 
doméstico, del gato montés, del gato de los pajonales, del ocelote, del 
leopardo y otros, todos estos a su vez poseen en común garras retráctiles - 
y se aesmejan en cuanto al número y forma de sus huesos y posición de 
sus órganos internos, y estos caracteres comunes nos permiten agrupar- 
los en una división mayor, que en este caso se conoce como género; es 
decir, que son tantas especies de un solo género. 

En Africa y la India se encuentra otro animal, el leopardo cazador, 
similar en sus caracteres a los gatos ya mencionados, con excepción de 
que sus garras son imperfectamente retráctiles, y por existir esta dife- 


ae 


E 
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tencia, es excluido del género de muestro du 
coloca en otro e ó 


géncro aparte, 
Los animales que se h 


2 Y $us congéneres y se lo 
an incluído Ss gÉ 
ee. en estos dos géner 
5 VIVOS que cuentan con garras 
aa por eso es posible formar con el 
neros similares (en este 
Familia 1, 


s de gatos son 

retráctiles o parcial. 

llos un gr é 
s rupo de gé. 

á g 

caso solamente dos; y que e 


los únicos animale 


mente retráctiles y 


representan una 
Los anima á 
-0s animales más veej 
Po pas vecinos a los gatos son las hienas que se dif 

pa e e E iferen- 
H tener uñas retráctiles Y Por poseer más diente. Est 
eres nos permites i od 

1 colocarlos en ili 
otra familia y E imi 

celo e Se Y Por razones similares 
y ! separarse en distintas familias los géneros Hg 
608 los Eéñiórne a : 
Ssos, los géneros en que se colo 


ete, 
dientes adap- 
ados con garras, 


Todos los auvimales 
tados para un régimen 
En estos caracte 
ballos, etc. cuyos die 


$, Ciervos, ca. 
régimen herbívor 
pe y crbivoro y 
1 Ss encontramos fr E ivi s 
separables en dos gy: Mas renden 
3 grupos de familias distintas 


ntes están ada 

ES aptados para 1 
cuyas patas poseen pezuñas. 4 ' 
de animale 


nes 


Y estos grupos 


's forman otro oy 

: rden 
a las ballenas todavía ; 
animales tienen en su esta 


dos por la madre y tiene 


los Canguros y 
Pa Otro, etc, Sin embargo todos estos 
venil un carácter ú ; 
á Común. son ama 
; ñ 7 amanta- 
Pale amet ; n el cuerpo recubierto de pelos, 
Ss ere a de las aye: ; 
a 5, que levan plumas y 
ho * reptiles, ete, y nos permiten separar 
“Lases que en conjunto forman un Phyl, si 
7 , ylum qu 
forman el Reino Animal. a 
Para no re 


Estos caracte. 
son ovíparas, de los 
stos diversos grupos en 
e con los demás Phyla 


! “cargar esta breve explicación, 
Nes intermedias: subgénero, tribus, 

. o. E 
clase y subreino, divisiones que se 


se han omitido las divisio. 
sub y superfamilia, subórdenes, sub. 

s, suba 
forman de la mis; 


En cuanto a 1 
plicar el alcance 
pa ea dentro del árca de dispersió 
diferencias i 
lea re re z ambiente entre Una y Otra zona, sean diferencias cli. 

ura O factores de otra índole, suelen existir también dife. 


únicamente 


plo. En realidad componen la subfamilia de Uva familia 
, 


as formadas por animales fósiles, 
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rencias en algunos caracteres de los ejemplares animales que: habitan 
tales zonas. 

Estas diversas formas se conocen como subespecies y cn el caso de 
existir en un animal más de una forma, la especie queda entonces cons. 
tituída por el conjunto de estas subespecies; se emplea como nombre 
específico el nombre de la especie nominotípica o sea el de la primera 
de las subespecies que fue descripta. Por ejemplo, el nombre dorantes 
fue el primero con que se nominó una de las cinco subespecies de una 
mariposa que hoy forma esta especie y por consiguiente, se escribe 
Urbanus dorantes subespecie dorantes (o sencillamente Urbanus doran. 
tes dorantes) para la subespecie nominotípica, Urbanus dorantes galapa- 
gensis para la subespecie que habita las Islas Galápagos, Urbanus do- 
rantes santiago para la subespecie que vuela en Cuba, etc. 


Para dar al principiante una idea del significado de la denominación 
“subespecie”, se la puede explicar a “grosso modo” como sigue: Cuando 
por diferencia de ambiente existe un conjunto de ejemplares que difie- 
ren de manera constante de la forma nomtinotípica, que habitan una 
zona determinada y que son los únicos encontrados en aquella área de 
dispersión se los conoce como subespecie. No puede haber superposi- 
n de dos diferentes subespecies pero puede en algunos casos existir 
una franja de territorio en el límite del área de dispersión donde haya 
ejemplares de forma transitoria entre una subespecie y otra. 


Actualmente la definición en qué constituye una subespecie es dis 
cutida, principalmente en cuanto al grado de diferencia que debe existir 
entre la subespecie nominotípica y la otra subespecie y en el porcen- 
taje de ejemplares que debe haber entre la población de la zona. Otro 
factor que dificulta el problema es la llamada “cline” o sea un cambio 
gradual entre la subespecie nominotípica y la subespecie en cuestión, 
donde, aunque puede existir una marcada diferencia entre las dos, el 
cambio es tan gradual que resulta imposible determinar dónde termina 
una forma y empieza la otra. 

Antes de concluir este capítulo conviene agregar que en todos los 
sistemas modernos de clasificación se empieza con los animales más 
primitivos para terminar con los más evolucionados. Por eso es que así 


se deben arreglar las colecciones. 


CAPITULO 1 


MORFOLOGIA DE Los INSECTOS 


complejo. Sin em. 
gunas nociones, se 
forma sumaria y breve, 
orpo de un insecto, 


bea pit ES aa 
en Pocas palabras la descripción concisa de un insecto, 
> > 40 mejor será decir qu i ha, 

4 e un insecto, e; for 
€s un animal articu] i En 
ado, que respir: E trá a 
dividido en tres partes edo 1 e ele ad ici A 

“ipales, que lleya en la 
cabos ' 

Das y posee tres pares de Patas, e A 0d 


Com áci 
o es fácil comprender, en un grupo de animales 


species, de costumbres muy di 
muchas excepciones a es 


que contiene 


que el cuerpo 
s, amados somitos. El número de 


mo uno solo. Los tres somitos 
tes el abdomen, Los ins 


ar E i 
madura que sostiene las partes blandas 
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del animal, conocida como exoesqueleto. Esta armadura es dura y qui- 
tinosa en algunos insectos, en otros consiste en una membrana coriácea o 
fuerte, y está a veces adornada con pelos, escamas, setas o espinas, Cons. 
ta de tres capas; la de afuera que se lama entícula, es la parte dura y 
no tiene células; estando compuesta de material sin vida, como quitina, 
pigmentos, etc.; la hipodermis o epidermis, que consiste en una capa de 
células relativamente grandes y con núcleos grandes, y la interna, una 
membrana fundamental, 


La CABEZA 
(Figs. 1 y 2) 


La cabeza de un insecto, como se dijo, consistió en su forma primiti- 
va de varios somitos, Actualmente está formada de varias piezas quiti- 
nosas, fusionadas, unidas entre sí por suturas más o menos visibles y de 
las que citamos solamente las principales. Estas piezas quitinosas son los 
antiguos somitos y,conocidos como escleritos. 

Al estudiar la cabeza se nota un surco en el medio que, por lo gene- 
ral, tiene la forma de una letra “Y” invertida, El esclerito, incluído en- 
tre los dos brazos cortos y que es de forma más o menos triangular, se 
conoce como frente. El esclerito inmediatamente debajo es el clípeo y. en 
algunos insectos está subdividido en dos partes por un surco transver- 
sal, y cuando esto sucede se llama a la parte superior postelípeo y a la 
parte inferior anteclípeo. Debajo del elípeo se encuentra el labro que es 
un esclerito generalmente movible y está articulado con el aparato bucal, 

La parte superior de la cabeza se llama región epicraneal y está por 
lo general dividida por un surco longitudinal; la parte de esta región, 
inmediatamente superior a la frente se conoce como vértice. Las regio- 
nes situadas debajo y detrás de los ojos compuestos se llaman las genas 
o mejillas. En ambos lados de la cápsula cefálica del insecto se encuen- 
tran situados los ojos compuestos y entre ellos los ojos simples. La ca- 
beza lleva varios apéndices, de los cuales veremos únicamente las antenas 
y los apéndices bucales. Para el mejor entendimiento de esta descripción 
y las que se dan a continuación, se agregan las figuras correspondientes. 


Los ojos de los insectos son de dos clases, los ojos compuestos que 
sirven para la visión a distancia y los ojos simples, que se utilizan para 
la visión cercana. Los ojos compuestos, generalmente grandes, están for- 
mados por muchas facetas unidas entre sí y prolongadas para terminar 
en el nervio óptico, se los encuentra colocados a cada lado de la cabeza. 
Aunque existen excepciones, casi todos los insectos cuentan con ojos com- 
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puestos, pero el número de facetas es variable entre ma Cspe 
Los ojos simples u ocelo. on pequeños sitos en la parte 
superior de la cabeza. Cuando ellos FO Cs por lo general 
de trcs y están colocados en forma triangular, Pero a veces falta el ocelo 
del medio, De acuerdo con Ruestros conocimientos sobre la mater. 
insectos, aunque pueden distinguir h. 
colar, los ven en 


Y Otra, 


no facetados y 


€xisten, su núme. 


los 
asta cierto punto entre uo y otro 

tica diferente a la del ojo humano, 
Las antenas son aparatos senso 


soriales que en Faros casos se modifican 
para otros usos, Están insertadas entre los ojos compuestos o delante de 


éstos, y son siempre multiarticulares. Existen muchas formas de antenas 
que varían no solamente entre los insectos de distintos órdenes, sino tam- 
bién entre las especies de una sola familia y muchas veces entre los dos 
sexos de la misma especie, De las artejos que forn 

mero (el que nace de la cabeza) se lam. 
dicelo y los resta 
celo. Cuando los 


Una escala cro 


án una antena, el pri- 
a escapo, el artejo siguiente, pe- 


los inmediatamente anteriores y forma 
ésta se lama MAZA y es . j 


2 mayoría de 
A se encuentra insertada en la parte dor. 
sal o a veces terminal del Aparente segmento último (en realidad e, 
producto de varios 


s el 
egmentos fusionados), Una seta, 
da. amada arista, 


simple o ramifi 


wm 


EL Apararo Bucan 


El aparato bucal es de gran importancia, especialmente para los en- 
tomólogos que tienen a su cargo el estudio de los insectos perjudiciales, 
porque desempeña un papel muy importante en la selección de los in- 
secticidas destinados a ser empleados en su eliminación o control. Está 


colocado inmediatamente debajo del clípeo Compuesto de seis partes o 
piezas Principales que son: 


1) El labro o labio Superior, que es una pieza engoznada con el 
clípeo y su función es cubrir la boca y en algunos casos lo utilizan para 
Pinchar los tejidos vegetales o animales o para afirmarse a una hoja y 
Permitir que funcionen las mandíbula. 

2) La epifaringe, 


te interna del labro como si fuera la parte superior de la boca. Es un 


par de piezas quitinosas, adap- 
tadas para romper los tejidos vegetales y animales o para su empleo 
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omo 5. y ién pa rrear objetos o para la defensa y 
inzas, sirviendo también para acarrear objetos o p : 

E e tar o perforar. Co: el caso de) ro, están, a veces, 

pistas iuchar, o perforar. Como en el caso del labro, están, 7 

a veces para p » 


Tau Ss y en algun. specics asimétricas, 
y atrofiada: 1 inas especics 
nu: fiadas y E 


Óre; s vs los 
4) Las maxilas consisten en un par de órganos masticadores y 
únicos e se pueden adaptar para este fin.-So, iezas bastante com. 
qu pued: daptar par e «Son pieza: 
lea : compuestas de tres partes principa. es, los palpos maxi, Ares, 
y rtes principale, 1, l 
plicadas p s p: pl 
la galea y la lacinia, que a veces se lama subgalea, De estas tres partes, 
a ú a, O sea nia, es arte dentada del aparato y la más 
tima sea la lacinia, la parte dentada del t 1 E 
a , fan: h mol 
importante; está, a veces, modificada para cortar, pinchar, moler o aga- 
w 


rrar la sustancia alimenticia. 


i 1 
) La hipofaringe es una pieza en forma de lengua, rei e 
q : a 
ns sor del aparato bucal y contiene la saliva de las glá 
parte in 


salivales del insecto, 


6) El labio, llamado también: segundas maxilas o labio inferior, es 
un órgano colocado en la parte inferior del aparato bucal. Ayuda a ce- 
p 
rrar la boca y a veces colabora en la masticación o puede servir para la 
succión. Á cada lado leva un apéndice articulado que se conoce como 
aparato bucal de los ctos s cuentra dividido en cinco formas 
El bucal de los insectos se encuentra dividid 
¡parat 
principales: masticador, raedor, chupador, picador y lamedor. En algu- 
H dor, chupador, y y gi 
Y d 
nos grupos de insectos el tipo de aparato bucal de las larvas es diferente 
5 cctos d bucal d 1 dif 
al de los adultos, como por ejemplo en el orden Lepidoptera, donde las 
larvas so: asticadoras y las mariposas adultas chupadoras. 
a n mastic: y la pos p 
Pepo es en someramente los distintos tipos de apa- 
A ción se describen .somerament s distint p p 
rato bucal, sin tratar las modificaciones que existen dentro de cada uno 
b |, Sir q 


de los tipos. 


i icador. En este grupo el aparato bucal permite ea 
bos pupa ic: A equeños pedazos de sustancia alimentic A cs 
PEN 4 pod por lo general muy pp Sa 
cerati Me da descripción general dada más arri E a 
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+ o 20 pe blátidos, dermápteros, yan ed 
ortop' S, , s a 
e a neurópicras. y Do re sd 
das las mariposas, entre otros insectos, 


á ipo de 
: 6 i nen este tipo 
Tipo raedor. Unicamente los tisanópteros o lec tie itmpados. Las 
. r 
En bucal, que es intermedio entre el masticador y old 
rato ul a = mo: ZÓñ: 
Eres artes del aparato bucal del tipo raedor 
diversas p: s 


POr esta razón la ea 
díbula izquierda 
fia y no tiene función 
Jetes que forman pi 


cierta distorsió 
a : a perforar, Mientras ], 
2 mandíbula Izquierda 
arte de las Mmaxilas de E 
lo de la Sustancia alime, 
Msecto, 


Juntamente co, 
estos insectos, 


dos de raer el tejid 'Mtici 
cia para lib, 


de los que vive el 


los himenópteros, 


Pador y es más bien 
díbulas que, i 
> SON más Oo menos 


las maxilas son alargadas 
es también estirado y modi 


Tipo chu 'pador, Est 


Y Por norma, 
las y forman un estuche 
ficado Para lamer. 


cuentan con este 
y no las maxilas, Pertene, 
teros y tricópteros 


Y a veces las 
> O por lo MCnos una 
E estos estiletes 
Insecto chupar 


; Algunos de 
tejidos, Permiten al 


0 ste tipo en los hemíno,. 
turos y en algunos colémbolos y díptero, AS li 
s S. 


La cabez se encuentra unida a vi O tagma Siguiente, 
, ¡a pl tra unid. la di ISIÓN O t, 
Por una men rana cefálica torác 
a memb; fál Ica, 


al pin- 
la savia o 
S, los pro- 


el tórax, 


3 La segunda divisió 
e Es A aba 
a región está subdividida en 


Sión. La man. 
a derecha se atro- 
n dos esti. 
son los encarga. 
erar los líquidos 


K. J. Haywaro, Guía para el entomólogo principiante 15 


de mancra que no son separables a simple vista. Es en el tórax donde 
«e encuentran los apéndices locomotores, o sean las patas y alas, 


Protórax. Es el primer somito del tórax o sea el que se une a la 
cabeza y lleva el primer par de patas o patas anteriores, 


Mesotórax. Es el segundo somito del tórax y lleva el segundo par de 
patas o patas medianas, y en el caso de insectos alados (a excepción de 
los machos de los estrepsípteros), el primer o único par de alas. 


Metatórax. Es el tercer somito del tórax que lleva el tercer par de 
patas, las posteriores o traseras y, habiendo dos pares de alas, el segun- 
do par de ellas. En el caso de las moscas y los machos de las cochinillas, 
lleva el proceso que reemplaza al segundo par de alas y que se llama 
balancines o hálteres y en el caso de los machos de los estrepsípteros, el 
único par de alas, N 

Además se encuentran en el mesotórax y Mmetatórax por lo general, 
y raramente en el protórax, orificios estigmáticos o espiráculos que co- 
rresponden al aparato respiratorio. 

El tórax está dividido en cuatro zonas, la superior llamada dorsal 
(notal o tergal), la inferior llamada ventral (esternal) y dos laterales 
(o pleurales). La región superior se conoce como pronoto, mesonoto » 
metanoto según el somito de que se habla y cada una de éstas se subdi- 
vide en cuatro escleritos que en este caso se llaman tergitos que son, em 
orden: el preescudo, escudo, escutelo y postescutelo; de éstos los más 
importantes son el escudo y escutelo. En la misma forma la zona lateral 
se divide en propleura, mesopleura y metapleura y-la zona ventral en 
prosterno, mesoterno y metasterno. 


Patas (figs. 1 y 7). Constan normalmente de cinco partes principa- 
pales, la coxa que se aloja en la cavidad coxal, el trocánter, fémur, tibia 
y tarso. A excepción del trocánter, que en ciertos himenópteros se encuen- 
tra separado en dos partes y por lo general también el tarso, cada una 
de estas divisiones de las patas, consisten en un solo segmento y cuando 
las patas son fimcionales, están articuladas entre sí. El tarso puede tener 
hasta cinco segmentos articulados que se llaman tarsitos, de los que el 
último está a veces provisto de uñas u órganos de adhesión. Es en esta 
parte de la pata donde las abejas tienen su colector de polen, situado en 
el primer tarsito. 

Existe gran diversidad de formas de patas, según el orden a que 
pertenecen los insectos y están modificadas para caminar, correr, saltar, 
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nadar, Cavar, tejer, taptar, estridular y hasta oir, 


En algunas especies 
las patas anteriores se encuentran atrofiadas, 


Alas (figs. 3-6) » 


únicamente los insectos han 
legado durante el proce, 


so de su evolución a tener alas. No es posible 
vía varias teo. 
cies aladas en todos los 
erygota y los anopluros, maló. 
lagos y las Pulgas, estos últimos tres, parásitos, Sin embargo hay excep- 


ciones en todos los órdenes de insectos alados, existiendo especies com. 


ados cuentan 
en el orden Diptera existe 
Posteriores en órganos cla. 
- Igualmente en el caso de 
Poseen alas, el segundo 
par ha sido sustituido por Procesos muy similares a los que se encuen- 

ubles se puede mencio- 
nar los estrepsípteros, donde los machos cuentan con un solo par (pos. 
teriores) y las hembras son ápteras, también las Pequeñas avispas del 
género Blastophaga, polenizadoras de las flores de la higuera, 
hembras son aladas y los machos ápteros, 


con dos pares de estos órganos de vuelo, pero 
un solo par, estando transformadas las alas 


cuyas 


La forma, tamaño y consistencia de las alas es muy variable, 


en cuanto a su consistencia, es posible dividirlas en cuatro catego, 
O sean; 


pero 
rías, 


Alas coriáceas o quitinosas, sin nervaduras vi 


alas se llaman élitros y se las encuentra en el orden de los coleópteros 
y dermápteros o tijeritas. Sirven para cubrir y Proteger las alas poste- 
riores y cuando el insecto se encuentra en vuelo, algunas veces son em- 


pleadas como planeadores, 


Alas semicoriáceas (fig. 3), Mamadas tégmen, que se encuentran en 
las langostas tucuras, mántidos, cucarachas y algunos de los homópteros 
y que son flexibles y provistas de nervaduras visibles, 


Cuentan con nervaduras y son las que poscen los hemípteros y se cono- 
cen con el nombre de hemiélitros. 


vi a 
'os en vi e células; 
: ios comprendido tre nervaduras se llaman : 
3 ii 
: versales. Los espacii didi 
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Alas membranosas con nervaduras (fig. 6). Todas las alas o 
a . 2 . - 
cuando existen son de este tipo, como también las alas anteriores, e: 

res, 


los insectos que no poseen élitros, tégmenes o hemiélitros, sa 
quoi: Jem 3 algunas especies, las alas de las Mariposas están; 
mes cea de de escamas imbricadas y también se encuentran, 
io a cantidad en las alas de algunos otros insectos, $ 
Levi al los élitros) están formadas por dos membra, 
AE h pde adosadas y separadas por un sistema de tubos capilares 
leia cavidad del tórax y conocidos como nervaduras. Estas ner: 
unidos 


duras forman el esqueleto o armadura del ala dando a ella rigidez, El 
- vaduw 


ma de las nervaduras es variable según el orden milia 
ú forma de las n dur iabl g 1 orden, fa: 
número y E de 
o género y a veces entre los dos sexos de una misma especie. Las nerva- 
hu E on pri ias cuando parten-de la base del: ala 
duras longitudinales sor primarias ci Pp 1 1 al 
: i, uando nacen de una nervad: 1 la; las nervadura. 
di vadura primaria; 1 d 
a Ut 
secundarias e d Evan 
que, unen entre sí las nervaduras longitudinales se conocen como trans: 
€, 


ENE los. dispaé: 
eces celdillas, Los dos pares de alas están provistos. de a pl 
Sed E lateral. Por ejemplo en 
ateral, Por ejemp! 
iti durante el vuelo cada par lo en 
sitivos para trabar ae pa 
las mariposas diurnas existe una cerda o cerdas que se llaman el Í 5 
ne i sterior para unirse e 
ito en la base del margen anterior del ala posterior para 1 
se : i noc- 
doblez en el margen posterior del ala anterior. En las Le apa y 
un on. y : 2 
existe un lóbulo o proyección en el margen posterior 2 ps 
turnas Ss 4 e ros 
a con una ranur 
i a Ugo, que se acop. ac 1 
terior que se lama y: 2 dra 
teri E entre los himenópteros se encuentra un dispositivo de co 
erior; Ence a ba 
, ue son conocidas como las hámuli. El papel de estos dispo ti 
Curvas, q : En sd 
es de ayudar en la rigidez de las alas durante el vu 


EL ABDOMEN 


5 111 
La tercera división o tagma, en que se SS dividido el hy 
po de ña domen. En las especies primitivas consistió en 
i . sp p ; 
F in insecto, es el ab P to turon B 1 
doce somitos o segmentos, pero a excepción de los protu 08 recién eclo: , 
S, iez o a veces once somitos. En algu-*. 
sionadós, quedan hoy únicamente di , É 
has especies se encuentran uno u otro somito fusion; ado son su vecino, y 
éste l caso del primero que puede fusionarse con el z 
Pp que p 1 1 _ 
e ; d 1 abd ses 
es especialmente e a , qe 
metatórax y también los somitos diez y qa ce. Cuando. el iS 'OmEen - s no 
Mn: Ó o su ancho, esta unión se llama sésil, pero pue- 
le ; Inhira o constricción entre el abdomen y el 
une con el tórax en tod: pao ¡ 
. $ 
Ór: SS s conocida como libr: los casos de unión li- 
de existir una especie de ó 
i libre. En ca: E 
lo; ' i es do foruia una “pe- 
tórax cuando la unión e: , a 
b: i alarga 
to abdominal y 
re donde el segundo som: 


dúnculo (lama da. 
is ió; e como peduncula: 
únculo (1 do pedicelo), la unión se conoce a 


a A 


Como en el caso del 


tórax, se disting 
dominales, 


uen también cuatro regiones 
los laterales y Pleuras 
Es en el abdomen donde se encuentran los óy, 
lándulas sexuales y el Ovipositor; 
sectos existe una serie de estigmas 
rresponden al Aparato de res 
menes 


» 
0 urosternito, 


producción, g 
los in 


ganos de 
en la mayor parte 
O espiráculos laterales, 
piración. Las formas que toman lo, 


ersas y en algunos casos Muy extra 


que 
s ab, 


ñas, 


de los insectos son div: 


MORFOLOGIA INTERNA 


Sin entrar en detalles, 


£s conveniente explicar 
morfología interna de y 


a “grosso modo” 
un insecto, 


Respiración, Aunque algunos insectos 


orificios que se lHaman 


l aire por medio d 
estigmas o espiráculos, 
en las partes laferales 


» que se hallan colocado. 
del tórax y abdomen, Estos orificios q, 
yen el aire a todas Pp 
aún más pequeños, 
provistos de tráqueas especiales, 


- Los insectos no respiran por la boca, 


Circulación. La « 


amgre de los insectos ho circula en venas Y arterias 
sino fluye por los espacios entre los otros órganos del cuerpo, impulsada 
por la acción de los músculos de su sencillo corazón, 


respiración, 


Digestión (fig 9). 
la faringe, esófago, 
y ano, 


La sustancia alim 


enticia pasa por lo general por 
buche, molleja, intestinos medio y Posterior, recto. 


En el intestino Posterior de; 


sembocan los tubos de Malpighi que d. 
empeñan el papel de riñones, 


CSn 


y la ventral 


an acceso 
artes. 
Algu- 
que les pera 
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pa MORFOLOGIA EXTERNA DE LAS LARVAS 


(Fig. 10) 
re- 


de 
CO 


dó. 


is unque la: 
las larvas de los insectos de metamorfosis completa, > Ent E 
a difiere bastante del resto del cuerpo, no existen A iia 
ab d á 
E el tórax y el abdomen, pero la presencia de pa 
cias entre 


á i stas dos. 
ión del caso de larvas ápodas) permite reconocer e: 
(con excepci 
i rpo. e , 
As is! anizado 
2 ab lleva el aparato bucal (cuando existe) que está org e 
da i i ¡empre es de 
Aa los adultos y con las mismas piezas, pero no siemp 
“como en los 'S 


la mismo tipo, lo que lleva a clasificarlas del siguiente modo: 


Sn 
i icador en 
rato bucal es del tipo pica 

i Insectos cuyo apara 

1) Menorincos. 


: ambos estados, larval y adulto, ! A 
Fespiran por ósmosis, es decir 3 tos cuyo aparato bucal es de tipo masticador 
: : > E És 5 os E 
reciben el aire hecesario para su vida a través del tegumento o por otros 2) Menognatos. Insec 
Mecanismos complicados, la gran mayoría obtiene e 


let en ambos estados. , 


e Insect y rat ucal es difere 1 estado 
E p nte en el 
3) Metagnatos. Insectos cuyo aparato bucal es 


larval y adulto. eN e 
l ; lgunas larvas de insectos parásitos que carecen . eS A 
Existen algu s ha A 

bucal, recibiendo su alimento por absorción rt pl 
uc: - > 

¡ i z uencia la p, 

i ha tenido por consec 
dermis lo que a la vez 
digestivo, 


d A ión de casi 
Tórax y abdomen. La gran mayoría de a Ma O de alimen= 
todas A que viven dentro de los tejidos 0 o setas: implldR 
ió hallan cubiertas con largos o cortos pel tienen órganos 
A ES iones cerosas o tubérculos y algunas > dales 
en da la cabeza o cuernos o proyecciones cau ú 
odorileros 


dade- 
i p 5, etc.). Las ver 
Apéndices locomotores (ver figs. 29, 32, hy SS Le da di 
xisten, están, a igua a A EE 
s patas larvales, cuando e: > E lod Pin 
ps a en los ms somitos torácicos. Son AS e 
ha 2 ral mo E 
E los adultos y con menos segmentos. Por lo genera. :a encia 
ero en la mayor par ne 
s locomotores en el abdomen, p. ; po edi 
los a teros y en algunas larvas de himenópteros Me cdi 
i i al . We 
o ola apéndices llamados espuripedios ce o dE 
red i ido el nombre A 
fila ha sugeri , pe 
i ara las cuales Orl a tl 
eras ue no pasan al adulto. Se tratan de salie AS e 
e 4 % hitos o ventosas adhesivas en sus ex 
vistas de gane! 
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número €s variah] 
existen por lo gene 
tse3abye 
teros, 


ee i 
a las diferentes especies, En ] 
A s E los 
espuripedios situados 
al). En ciertas 
el interior de 1 
desplazan dentro 


ondulatorios, 


s en el extremo del abd: 


fte, por ejemplo en las 


0 


CAPITULO 111 c 


DESARROLLO DE LOS INSECTOS 
(Figs. 11-41) 


_Muchas personas creen que los insectos crecen como los otros ani- 
males, es decir que aunque tienen siempre la misma forma, aumentan en 
tamaño a medida que avanzan en edad y hay otras que piensan que 
viven sólo pocas horas. s Ms 
Por ello es conveniente explicar, aunque en forma somera, algo acer- 
ca de la ontogenia ó desarrollo del insecto y de los cambios efectuados 
en los de la subclase Pterygota, desde su salida del huevo hasta el mo- 
mento en que se transforma en adulto, cambios que se conocen bajo el 
nombre de metamorfosis y de la cual se ilustran algunos aspectos. * 

Un conocimiento de las diferentes fases de la vida de un insecto 
- ts mo sólo esencial a todo coleccionista, sino que le ayudará también en 
los casos de tener interés en criarlos, ya sea para estudiar sus transfor- 
maciones, ya para obtener buenos ejemplares de colección o para canje. 

El lector que desee conocer más a fondo los pormenores de la onto- 
genia del insecto, podrá hacerlo mediante la exposición magistral que - 
acerca de este tema fue publicada por Lizer y Trelles como quinta entre- 
ga del Curso de Entomología, organizado y dictado por la Sociedad En- 
tomológica Argentina en Buenos Aires, tratado que, merced a su autor, 
ha sido libremente empleado en la redacción de este capítulo, 


REPRODUCCIÓN 


La reproducción en los insectos puede ser sexual, cuando la hembra 
es fecundada por el macho, o partenogenética cuando las hembras se re- 


paros, aquellos insectos que ponen huevos y como vivíparos, los que dan 
a luz crías vivas. En algunos casos las hembras retienen sus huevos den- - 
tro del cuerpo hasta que nacen las crías y éstas se pueden denominar 
ovovivíparas. 


producen sin necesidad del concurso del otro sexo. Se conocen como oví- 


a » . IR 
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La vida de lbasi Anteriormente se empleaba la palabra ninfa para indicar el último 
3 Insectos Si 


la preemb»; e divi 

embrional, 1, “e divide en q 

, > la embrion res fa 
al 


estado preadulto de ciertos insectos de metamorfosis completa, o sea € 


Pa pe Preembrionas le E vostcabriona] O etapas Principales; que actualmente se conoce como el estado pupal. : 
Sante esta Aia u óvalo 2 o €ntre la Primera a y 1) Pscudoametabolia. Entre los insectos que comprenden la subclaas 
tos nutritivos . que el óvulo acumula on de su mentación. En de los pterigotos, aquellos cuyo desarrollo postembrional roda pe sn E 
que el óvulo y Permite sy futura br Suerpo madre aquellos e s du. al de los verdaderos ametábolos, son Jos asopluros y malófagos- (¡nscei] 
el estado emb. “ga a su Crecimiento rs Esta fase tia 'c¿men. tos que paxasitan yertebrados) y las especies Apteras, es deci co alas, SS 
El estado ia al, comenzando oa la hasta de los émbidos, termites, psócidos, ortóptezos, ¿rHoblátidos, tisanópteros y 
la formación E o O sean las nd ] nOmMento y hemiptexos: Estos insectos, que fueron primitivamente mc E 
Para el joyey e LUevo y sy edocón siones que se oper, han sufrido Sun durante su srolución; de manera que hoy en dí 
briología Ae cntomólogo, Más adela 2-20 han de Ser de ma des Es poseen la ametabolia adquirida. Es decir que al salir del hueyo, el in-- 
drá consultar ese hereditaria, datos su deseo a secto se asemeja al adulto, salvo en su tamaño, 
ES tan a fomdola ExtOs especia]; o 2) Paurometabolia (figs. 23-27), Mamada también metamorfosis: gra» 
Pel e embriona, En La En discipli 9 Lic Bo dual. Comprende los insectos de suetamiortoiia incompleta que desde la” 
LO al salir Pa Proturos, €ntotro, rl clase Apterygota á salida del huevo se asemejan más y más al adulto, según avanza su des- : 
tamaño, e. Bro no difieze As Usanuros y machito Perteno. arrollo; Son insectos de vida terres, y los hábitos, tanto en el estado 
e tl que carecen de mé. OXMA externa del Malo el insec. juvenil como en el Alia: son similares l 
amctábolos igotos, de Origen AN sis, 0, salvo en No pan por un período de inmovilidad súntal y las alas se desarros E 
Mi 3 y de formas ; SÉnICO, son los verdaderos ; Man paulatinamente en cada ecdisis (suda). En Sito Srupó de eS 
teo Ea 0 E » a cen como Lirados $ Insectos se A las EpocióS aladas de los DXEP DESEOS, Heanohteros; hemíp- 
decia pole 4 an la betas Py 5 teros e isópteros o termites, como también los mántidos, dermápteros a 
Minas 99 Inse Meno de la a Cxis y ciertos homópteros. 
rigotos rta sde cm Pasan por Ma es 3) Hemimetabolia (o batmedometabolia). Incluídos en este grupo no 33 
embriona] Y debido A Ed embargo no todos pq Le encuentran los odonatos o libélulas, plecópteros y efemerópteros, que al 
os de Metamo;, s posible a altura de su de salir del huevo pasan las primeras etapas de sy vida en el agua (cuando a: 
tiendo también, ema “vidrios en dos ¿rupos son conocidos como náyades), para luego seguir una vida cari E 
termedio Citre es A complet 4) Heterometabolia (o hipermetabolia). Corresponde este tipo de me- 


tamorfosis a los grupos de insectos de metamorfosis incompleta que 
cuentan con una etapa preadulta durante la cual no se alimentan. Se 
incluyen en este grupo los neurópteros anfibios, megalópteros, rafidoi- 


M z . . . . : 
En la Metamo. IPLETA deos, homópteros cuyas ninfas viven en la tierra, como por ejemplo las 
Cuentra . $ 
do £1 Un estado e, el insecto al salir del hi chicharras, etc. 
pe o adulto, ado y es a. UevO se en 
€ridos 7 Ss Y pareci ox 
Son d y Plecép en el caso de e di ca METAMORFOSIS INTERMEDIA 0 NEOMETABOLIA E 
a 0 A: 
a EE riogónica O Se tratan de ] Onatos, efe j a 
Ea distintos, Pseudoamer > es transformaciones el * demás £rupos, Los aleirdoideos o sean las llamadas “moscas blancas”, algunos de los 
Me A etabolj Ss com '3 OS eS 
dometabolia) y hetero $3 Paurometabolia hem ez Cuatro ti. tisanópteros y los machos de las cochinillas, cuentan con una metamor- 
"oMetabolia ( E > imetabol¡ a á É a ; A 
o hipomet : la (0 bat. fosis que es intermedia entre la incompleta y la completa. En el 
abolia). 3 
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de los machos d 
cies más cerca 
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de la inc y SiS está en aleunas 5 
completa, tipo hol, 'ompleta, guna Habiendo explicado en forma general las diferentes transformacio= 
nes por las cuales pasan los distintos grupos de insectos antes de llegar al 
estado adulto o definitivo, trataremos a continuación, con más detalle, 


los pormenores de los diversos estados preadultos, 


A cometabolia repr 
S. En sus estados 


MErAMOrros1s Comprera 


EL Huevo 


En la 
Mctamorfosi, 
do la vida ..  0s completa el momento eclosi 
embrional se encuentra en y Use 
n 


Produce cuan= Los huevos de los insectos son de las más diversa formas, colores y 


tamaños y el corión es a veces resistente y en otros muy blando (ver 
figs. 11-22). ] 
Pueden ser colocados aisladamente o en grupos y estos pueden ser 
grandes o pequeños, formando líneas o diseños simétricos o simplemente 
manchas irregulares, a veces cubiertos con sustancias viscosas O cerosas. 
- de apariencia algodonosa y en el caso de algunos lepidópteros, con los 
pelos o escamas de la madre, Otros insectos depositan los huevos en 
ootecas (figs, 20-22), que son formadas durante la oviposición (por 
ejemplo los mántidos y las cucarachas). Los huevos de algunas especies 


nto Prematuro, dan. 
en realidad, un 
L a se divi 
ra o e divide en dos clases: 
1) Holome, 7 
tabol 
E bolia, E a i 
Ihmaturo o larva, al sali a Aci 
gica hasta la 
larval, s 


penúlti 


mia etapa de su yid son puestos al azar, pero es más común que el insecto madre los coloque 


'€ transform 


e a en pupa (q , % sobre, o muy cerca, de la planta o sustancia alimenticia, £i jándolos por 
do inmóvil, salvo en q] Pupa (que a veces se lama crisálid ) do y e > y p 
lose el caso de algunos insecto, 7 4), quedan. medio de una sustancia adhesiva. Otros huevos son depositados dentro 

Pasa en el agu '$ cuyos estados preadultos 


A y de ciertos dipteros, de tejidos vegetales y otros, en el caso de ciertos insectos parásitos pue- 
den ser colocados sobre las plumas o pelos o en la parte externa del 
cuerpo del huésped animal o introducidos en su interior, o colocados 
sobre hierbas, de donde son ingeridos por los animales junto con la 


planta, naciendo luego las larvas dentro del tracto digestivo de aquellos. 


de movimi V 
Vimiento, N Poderes limitados 


ado pupal, 
s Mccópteros, 


IS Y con ciertas exce urópt 
Opteros, 


tricópteros y 
teros e himenópteros, 


> Mariposas, coleóp. 


2) Hipermetabolia, E Todavía otros insectos, como por ejemplo la langosta, colocan. sus 


puede dividir Ñ 4 ; QA 
Pp de dividir en la hipermetabolia verdad. e Dipermetabólica, que se huevos en el suelo, y algunos los dejan caer en el agua. : 
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ápoda, Caracteres 


que uno que es relativamente indemne a los ataques de otros animales, 

e inmune a enfermedades. Existen especies que depositan un solo huevo, y 
mientras que en el caso de los termites u “hormigas blancas” -el número 
puede llegar, a medida que pasa el tiempo, a uno o dos millones. 


culioniforme y 
sectos de ] 
MOS se enc 


A mctamorfosis tipo 'Permetabolia e€spuri 
f po h bolia e 
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Algunas especies ponen todos los huevos a la vez, en otros casos, los 
los meloideos) E Pp: po > 


> s coleó E s 5 z 
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058 Neurópteros, Octuidac, los otras especies que depositan lotes de huevos a relativamente largos in: 


tervalos. Una vez puestos, los huevos son en casi todos los casos aban- 
donados por la madre, salvo raras excepciones. 
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Intentar una descripción de las centenares de formas ninfales, na= 
yadales y larvales que existen, sería imposible en un trabajo de: esta. 
indole y aunque las figuras que se incluyen aquí dan una idea general E 
de algunas, el principiante debe confiar en la propia experiencia que 
ha de permitirle ir aumentando sus conocimientos sobre esta fase dela 
vida de los insectos. En capítulo anterior se ha dado una breve descrip= 
ción de la morfología externa de una larva. o 


Las primeras etapas de vida libre de un insecto transcurren en los 
diversos lugares: terrestres, subterráneos, acuáticos y hasta existen 


más 
especies que habitan las aguas saladas o termales, Se conoce el raro. caso. 
de un díptero que se desarrolla en el petróleo erúdo. - 


Algunas larvas son taladradoras y viven dentro de tejidos vegetales; 
otras minan,las hojas o son saprófagas y hay larvas y ninfas que pasan 
su vida como parásitos externos o internos de diversos animales. El 


régimen alimentició es muy variado y pocos son los productos orgáni. 
cos, animales o vegetales, vivos o muertos, que escapan a su voracidad. 
Las que atacan a cualquier parte de un vegetal se conocen como titófaz 
gas, filófagas cuando se alimentan de hojas y partes tiernas de la planta, 


xilófagas cuando atacan a las partes leñosas, los troncos, ramas o raíces. 
Los insectos que se alimentan a expensas de otros animales se llaman 
zoófagos, y los que comen sustancias animales o vegetales en estado de 
descomposición son saprófagos, necrófagos son los que se alimentan de 
animales muertos. Existen también algunas especies que dentro de cier. 


tos límites son omnívoras: comen productos alimenticios, géneros, tabaco, Es 
cueros, papel y un sinnúmero de otras sustancias similares, Algunas espe-- 
cies fitófagas son monófagas, es decir que viven de una determinada es- > 
pecie vegetal y mueren antes de probar otra. Otras restringen su régimen 
a las plantas de una cierta familia o género y todavía otras son polífa- 
gas y se alimentan de una gran diversidad de vegetales; en verdad se 
dice que los insectos son los mejores botánicos. Es pues necesario re- 


parar muy bien en la planta en que fueron encontrados los insectos 


coleccionados para crianza. 


Esrapo PuPAL 


Los insectos de metamorfosis completa, antes de transformarse en 
adulto, pasan por un estado pupal durante el cual no se alimentan y, 
con pocas excepciones, carecen de poder de movimiento. Es en este mo- 
mento que la metamorfosis llega a su período más complicado y el em- 
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tos que en la Pupa libre, a 


Parcialmen 


3) Pupa obtect 
Podotecas est 


4-0 crisáli i 
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otros lugares aéreos similares, inchúidas en un capullo sedoso o cello 
E 

E 


sico, o formado por la unión de algunas hojas; los capullos toman a 
veces una forma muy especializada. En el caso de algunas mariposas 
cuyas larvas pasan la vida en habitáculos (fig. 34), éstas se transforman 
en pupas dentro de ellos. 

Las pupas de los coleópteros y las puparias de las moscas se encuen- 
tran en su mayoría en la tierra, pero se hallan también en muchas otras 
partes, o dentro de las sustancias que formaron su alimento, 


Duración DE La VimDA POSTEMBRIONARIA 


La duración de la vida postembrionaria es sumamente variable y 
difiere no solamente entre insectos de diversos órdenes, sino a veces» 
entre especies del mismo género. El ritmo de la metamorfosis puede: ser 
afectado por el calor o el frío, la humedad o sequedad del ambiente y 
por la escasez o abundancia de alimento. Otro factor importante es la 
estación del año. Algunos insectos pasan el período de invierno en 
estado de huevo, otros en estado pupal y hay casos en que los insectos 
inmaturos al aproximarse la estación fría, hacen una pausa en su des- 
arrollo dejando de comer hasta la próxima primavera. El total de tiempo 
que ocupa la ontogenia puede ser tan corto como de 6 días en el caso de 


ciertas moscas, o tan largo como de 17 años, tiempo que necesita una 
ado adulto. El número de ge- 


chicharra norteamericana para llegar al 
neraciones anuales también varía y mientras algunas especies cuentan 
con una solá, otros insectos pueden tener hasta una docena o aún más; 


el número de generaciones de una especie dada puede ser mayor en un 


país de clima cálido que en una zona de temperatura templada, pero 
existen otras especies que independientes del promedio de la tempera- 


tura ambiente, tienen siempre una sola generación anual. 


CAPITULO Iv 
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mantiene su balance o equilibrio. 
Si no fuera por este control natural o biológico, el mundo sería rápi- 
damente sobrepoblado con animales; citamos los dos ejemplos siguientes. 


Se ha calculado que si la mosca doméstica fuera liberada de toda 
clase de control natural o artificial, su reproducción durante el primer 
año sería suficiente como para cubrir toda la superficie terrestre de 
nuestro globo con una capa de moscas muertas de más de dos metros, 


El otro ejemplo se refiere al pulgón verde común que ataca a los 
rosales en Europa. Libre de todo control, la décima generación de una 
sola hembra llegaría a una cantidad tan fantástica, que necesitaría no 
menos de veintinueve cifras para expresarla, 

Aunque la cuestión de parasitismo y control natural biológico es 
para el coleccionista más bien de índole académica, salvo cuando afecta 
a su cría de insectos, para el entomólogo que tiene a su cargo el estudio 
de las plagas insectiles de la agricultura, es de suma importancia, 

Mientras no existé intervención por parte del hombre, hay poca varien- 
te en el número de tal o cual animal. Los predatores y parásitos, aunque 
nunca llegan a exterminar al huésped de cuya existencia dependen para 
la perpetuación de la raza, ejercen un control sobre su reproducción. 
Cuando hay un aumento en la cantidad de huéspedes, cosa que obra en 
favor del desarrollo de sus parásitos, estos mismos van en aumento y 

por consiguiente los huéspedes sufren y empiezan a mermar en número. 

Esta nueva reducción del número de huéspedes disponibles para la re- 

producción, influye desfavorablemente sobre el desarrollo de los pará- 

sitos y éstos a su vez merman y así siguen los ciclos de altos y bajos. 

Cuando factores de otra índole a los mencionados obran en contra de la 

reproducción normal de los parásitos, los huéspedes aumentan tempora- 

riamente en número, hasta constituir a veces una plaga seria. 


Aprovechando esto, los que trabajan en entomología aplicada, cuando 
se trata de combatir una plaga insectil agrícola, buscan de alterar el 
ciclo natural, multiplicando los enemigos naturales de la plaga en insec- 
tarios especiales, con el fin de soltarlos en las siembras atacadas para 
ayudar a eliminar al insecto perjudicial, o por lo menos reducir al mí- 


nimo los estragos que causa. 
Este empleo de un insecto para controlar a otro o un vegetal nocivo, 


se llama lucha biológica. 


CAPITULO V 


NOCIONES SOBRE LAS REGLAS DE NOMENCLATURA ZOOLOGICA 
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Por eso, al codificar las leyes de noménclatura zoológica se ha elegido 
décima edición del libro Systema Naturae, 


aceptando como fecha de publicación el 1% de enero del año 1758, de- 
jando sin efecto aquellos nombres que aparecieron en trabajos publi- 
ioridad a esta fecha. Á esto se ha hecho excepción sólo 
en el caso de Arachnida, autorizando el uso de los nombres sugeridos 
para este orden por Carl Alexander Clerek en su trabajo publicado en 
1757. El código botánico es independiente del de zoología y su punto de 
partida es el libro Species Plantarum del mismo Linneo que apareció 


en 1753. 


como punto de partida la 


cados con anteri 


Los nombres que se dan a las diversas 
nas o Jatinizadas (aunque suelen 
y su formación se 


Formación de los nombres: 
especies o grupos deben ser palabras lati 
emplearse también palabras bárbaras y compuestas) 
encuentra debidamente reglamentada. Es deber de quien describe por 
primera vez una especie o grupo de especies (género) darles un nombre. 

A continuación se indica el alcance de algunas de las principales re- 


glas que rigen para la formación de nombres, que deben en todos los 


casos consistir de un mínimo de dos letras. 

No existe todavía reglamentación que 
de órdenes. Los nombres de las fami- 
s subfamilias en -inac. Aunque no está 
as terminaciones -oidea e -ini 


Nombres de grupos superiores: 
rija para la formación de nombr 


lias deben terminar en -idae y de 1 
recomienda el empleo de 1 


bus respectivamente. 


reglamentado, se 
para superfamilas y ui 

Nombres genéricos. No puede haber dos nombres genéricos 0 subge- 
'a ni en la Botánica, pero por ser los dos 
o de otro, se puede emplear 


néricos iguales en la Zoolog 
menclatura independiente un 
para un género zoológico y P' 
pero es muy poco recomendable. ; 

Una palabra que haya sido utilizada como nombre gon6 
le ser nuevamente empleada como tal, aunque su uso en la p 
Iquier razón haya sido inválido o equivocado; sólo pue- 
el caso de nomina oblita o nomina conservanda, 
torizado por la Comisión Internacional de 


códigos de no: : 
ara un género botánico, 


el mismo nombre 
rico nunca 
pued rimera 
ocasión por cua 
de haber excepción en 
cuando su uso puede ser au 
Nomenclatura Zoológica. 
Dos nombres genéricos aunque sean muy similare 
ferentes por razones de validez, existiendo una diferen: 


s son considerados di- 
cia entre ellos. de 


una sola letra. 
Un nombre genérico o subgenérico 


palabra, 


debe consistir en una sola 
antivo 


rita con mayúscula y empleada como sust 


simple o compues a, 
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singular, Por ] 
> O gener, 5 - 
AS ee al, _Pero no siempre, los nombres genér; 
e en 
Iéspidie o rd pr O caracteres morfológicos A o desta- 
ie es que compone: E 3 10lógicos d 
n el género, A 


sul i i 
E bstantivos en hominativo en yuxta 
su: 1 iti 4 : 
: stantivos en genitivo, Los nombres 
se i 
consideran como sustantivos. Cuan 


clus y i 
us y no Adelpha iphicla por ser iphi, 
Un nombre espec 
se desea pero no pu 
iguales o i 
Eee que son considerados sinónimos, 
ando por cualquie, Ós e 
2r razón esto 
rca OCULTE, es mn 
a especie en cuestió; 
n que fue la últ 
la última des 


ello el má i 
z as antiguo d 
guo de sus nom; FOIE ES 
nombre nuevo, bres sinonímicos, 


cripta, sustituyendo por 
» Si lo hay, o bien darle 


Los no: 

mbres específi 

s especific antes 

múscula pero mis E cos y subespecíficos se escriben siem 
criorme > pr i 
se traba det Emente fue costumbre emplear ma ENS ds Ea 
abres dedicatorios Y a veces nombres ¡ ca ARO 

a es indígenas, 
8 S, ete, 


Homonimia, ombres específicos ubespecíficos son consid 'erados 
rimia, Nox y 
bres específicos subespecífic. 

4 E h lerados 


iguales (hor '0s) en los siguiente: Casos. nque la ortografía pue- 

8 s nÓNir 
; s) $ Siguientes casos, au: q P 

de se gcramente diferente É 

4) Cuando la ún a diferencia consis en el empleo 
o ca d 

CIA consiste 
s a empl 
'0 


doble consonante (litoralis, littorali de un simple o 


b) Cuando eren: 'onsis mpleo o no de la letra “o 
do la n 
A 1 diferencia consiste en el empl 
delante de u ra letra “ (autumnalis, auctumnalis, 
u » ) 


e) La aspiraci o a son Oxyrynchus, oxyrhy: 
Aspiración o ni y yTrhy 
de una con. 
a sonante (oxyry; 
YyTynchus, oxyrhynch 
ly 0) chus). 


d) El empl e Di r re 
pleo de la letra “£” o las letras “ph” (sulfureus, sulph ) 
s. sulphureus). 
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e) El empleo de diferentes vocales para unir dos palabras (nigricollis, 


nigrocollis 
f) El empleo o no de una marca diacrítica (peñai, penai, Euchloe, 


Euchloe). 
£) Cuando las palabras difieren solamente en tener la terminación 


-ensis o -iensis, 


h) Cuando la semivocal “i” está transcripta como y, ei, ej, ij. 
“o” 


i) Cuando la única diferencia consiste en el empleo de las letras 


E] 


59 Mein, y My, 


o “k”; “ae”, “oe” o 


j) Cuando un nombre patronímico termina en io ji (smithi, smithii) 


Uso de apóstrofe, guión o marcas diacríticas. No se puede emplear el 
apóstrofe o marcas diacríticas en la formación de nombres zoológicos y 


donde existen “deben ser suprimidos. 

Se puede emplear el guión solamente cuando el primer elemento del 
nombre consiste en una Jetra latina utilizada para señalar una marca en 
el diseño del insecto que asemeja a la letra en cuestión. Por ejemplo 
Vanessa c-album, Thecla w-album, donde las especies ostentan una marca 
blanca similar a la letra e o 10, respectivamente, 


En las palabras alemanas donde se emplea normalmente una diéresis 
ea +: y agregar la letra e a 


o “umlaut”, se debe eliminar la marca diac 
la vocal (hiibneri se debe escribir huebneri, jórgenseni, joergenseni). 


En el caso de dos palabras unidas por un guión, éste se debe suprimir y 
unir las palabras (terrac-novae se escribe terraenovae). 


Cuando un autor ha empleado un apóstrofe, se lo debe suprimir y 
unir la palabra (d'urvillei se escribe durvillei, d'orbygni, dorbygni). La 


tilde española se trata de una marca diacrítica y por ñ se escribe n 
(penai por peñai). 


ifras en nombres específicos o subespecíficos 


Empleo de 

No se puede emplear cifras en la formación de nombres específicos O 
subespecíficos como ha sido costumbre en el caso de ciertos coleópteros. 
La cifra debe ser reemplazada por una palabra. (10-lineata se debe escri- 


bir decemlincata). 
La formación de nombres dedicatorios. Para formar nombres dedica- 
torios de especcies y subespecies se agrega una i en el caso masculino 


y ac en el caso femenino al nombre patronímico. En el caso de una dedi- 
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na especie a una persona 
de sexo femenino, con o sin el agregado de las Jetras -ae, 


La Ley de Prioridad. Una de las bases fund 


'amentales del código de 
nomenclatura es Ja Mamada “ley de prioridad” 


al género huevo nombre, salvo que exista 


caso este sinónimo debe transformarse auto. 


Cuando un género 0 especie ha recibido do. 
ma fecha, el nombre 


a emplear sea genérico o específico, 
nado por la Primera 


es determi. 
persona que revisa el taxon en cuestión, 
La Comisión Internacional de Nomenclatura tiene pleno poder de 


vasos especiales cuando su aplicación 


Autor del nombre, El autor de un nombre científico aplicado a una 
especie o grupo de especies es aquel 


que por primera vez publica su 
descripción acompañado por el nombre, a menos que resulte claro del 


icación que alguna otra persona sea el autor, 


cias subsiguientes cuando su 


del género, sino solamente el del autor de la e, 
Pilio torquatus Cramer (o Papilio torquatus Cramer 1777) 
torquatus del género Papilio fue descripta por 

Los nombres de autor: 


turas, pero se permite su 


+ La especie 
Pieter Cramer en 1777. 
€£s que aún viven deben ser citados sin abrevia. 
1 empleo para los nombres de autores fallecidos 


p 


NÓ Eli Ei 


39 
ha 
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K.J.H Gi 1 entomólogo 


a blicados pueden 
z ja de sus trabajos Li de ser 
or la importancia de Linneo pue: 
0-88 Aquelos li Por ejemplo el nombre 
ser fácilmente ri 


SE Pa- 
oribe Papilio L., 
1 de Cramer a Cr. y se eseri lear punto 
breviado a la letra L. y el ar errores no se debe emp! 
abri 


evit á abreviado o 
En uatus Cr., etc. Para *. salvo cuando está al 
pilio torq del bre de un autor, breviaturas que puedan dar 
$ E el no abrevia 
final después debe emplear 


] eto, 
: 5] i 1 nombre comp 
i árrafo. No a pa 
ea cuando hay duda se escri 
lugar a confusión; 


CAPITULO VI 


! FIA ENTOMOLOGICA 
AYUDA AL ENTENDIMIENTO DE LA BIBLIOGRA; 

1 
Cu 


La impresión de un trab: 
ejemplo, toda palabra que 


e 
mes orresponde a un 


a : 

Impresa en tipografía distinta. 
€s usual) en letras redondas ; 
se encuentr; á 
texto vi 


bae idioma diferente al del 
1 el texto está impres 
o 

Pq: onda los nombres científico et. 

1pos inclinados (bastardil] 

a en bastardilla los nombres 

deben emp % > 


como 
Os, abreviaturas, ete, 
» o z 
) y si por el contrario, el 


an Impresos en letras redonda 


learse i 
learse dos tipos de letras diferentes, P. 


ma critos 
1anuscritos es costumbre subray 
turas que deben apare 
na los e 


Or eso, en j 
ayar con una línea las pl re 
parecer en tipo de letras dife. 
0 ompositores de imprenta 

En el capítulo anterior hs 


abras o abreyi 
rentes, 


como una indica. 
se ha dicho que los nombr 


ER genérici 5 
os específicos y sube. : cod 


specíficos con 
Mminús 
antiguas los nombres especificos dedicados 
ficos d o. 


as, de acuerd costumbre d 
'o con la co: bre di 
= 1 e 1 


ción inmediata del nombre 
niveatus Dufour, E 
solamente su letr. 
subgénero con 1 


Los nombres 


criben con mayúscula y 1 
E 
t 


ula. 
Cs- 


n algunas publicacione 
án escritos e 
1 escritos con mayúscul 
Los nombres de E 


se a continua- 
o. ejemplo Sphex (Calosphex) 
EEE ÉTICO €s a veces abrevi 
a inicial, cuando ésta no da lugar 
a AAA > 
eE inicial (Sphex (C.) nivea, 
subes cífic i 
a é e Icos siguen al nombre 
> a de la abreviatura 
atura correspondie 
nte 


Plos: Papilio se r g ober o Papilio scamander sy 

scamander joer, i 

pl P l enseni Rók ¿li d 

Joergens ó veces s r a é 7 
genseni Róber. A veces se agrega tambi : 
28 tal bién e 

especie: Papilio scamander Boisduyal, $ Sp. 

api al, subs 
caso de existir dos o más 


Eros si 
eros se colocan entre paréntesis 
genérico, , 
1 nombre subge d 
ado empleand 
ando 


a confusión con otro 
tus Dufour). 
específico con o sin 
(5. sp., subsp.). Ejem- 
a absp. 
nombre del autor de la 


E . Joergenseni Rúber, En el 
ubespecies de una sola entidad, « 
a 


a speci. 
ado a la subespecie que se describió 
cia > 


e emplea 
primero. 
a, es decir la 
se debe repetir el 


e 
su nombre específico el d 
1 se desea hacer referen 


d a la subespeci inotípi 
subespecie de la cual 1 e rm 


a especie deriva su nombre. 


1Jo científico debe seguir e: ¡er ¡Or 1 
d segui a 
4 lertas normas, Po 
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nombre subespecífico correspondiente como en el caso de cualquier 


otra subespecie. Es decir que se debe escribir Papilio scamander scaman- 
der Boisduval y no simplemente Papilio scamander Boisduval como-es 
costumbre de muchos autores, O se lo puede abreviar a Papilio s. sea- 
mander cuando no existe otra subespecie con la misma letra inicial. 

Los nombres dados a entidades inferiores al rango subespecífico no 
tienen valor científico y son excluidos de consideración en el nuevo có- 
digo salvo en el caso de ser elevado posteriormente a un rango superior. 
Por ejemplo una forma de una especie que es posteriormente conside- 
rada buena especie o subespecie. Sin embargo estos nombres infraes- 
pecíficos tienen su valor al permitirnos hacer referencia a la forma en 
cuestión. Al emplear tales nombres, se debe indicar de que se trata, 
agregando antes del nombre la abreviatura correspondiente (fa, por for- 
ma, ab. por aberración, var. por variedad, raza por raza (race), etc. 
Ejemplo: Actinote pellenea fa. clara Jordan; Heliconius narcea Latreille 
fa. polychrous C. et R. Felder, ab. connexa Seitz). Estos nombres infra- 
subespecíficos son mejor considerados como sinónimos de la especie co- 
rrespondiente. 

El nombre del autor de una especie se coloca entre paréntesis () 
cuando el género en que se encuentra actualmente colocada la especie 
en cuestión es diferente al género en el cual fue colocada por su autor 
en Ja descripción original. Por ejemplo: al describir su especie lesbia 
(la mariposa adulta de la isoca de Jos alfalfares), Fabricins la ubicó en 
el género Papilio, pero actualmente se encuentra formando parte del 
género Colias. Así, haciendo referencia a la descripción original, se €s- 
cribe Papilio lesbia Fabricius, pero en la actualidad es necesario citarla 
como Colias lesbia (Fabricius). 

El uso de corchetes indica que las 
figuran en el texto como impreso en la publicac 


iar el original se necesite una O más pal 
a omitido una o más palabras o una 


cifras o palabras que encierran no 
ión original. Puede ser 


que al cop; abras aclaratorias 0 


que al imprimir el original, se hay 
se supone. Cuando en una cita bibliográfica la 
fecha parece entre corchetes, indica que no está indicada en la publica- 
ción a que se hace referencia y en el caso de números que se citan por 
páginas, láminas o figuras, que éstas no llevan numeración impresa. 


Zutr. exot. Schmett. YV [1826] tab. [111], £. 641 indica 


as láminas, ni fecha de publicación. 


línea y es lo que allí 


Por ejemplo: 
que este libro no lleva numeradas 1 

Suelen aparecer publicaciones 
la segunda entre paréntesis, por ejemp 
que la publicación en cuestión correspon 


lo 1958 (1960). Esto quiere decir 
de al año citado en primer tér- 


en cuyas tapas se encuentran dos fechas, 
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mino o sea 1958, pero por una u otra razón fue publicado recién en la 
fecha indicada entre paréntesis (1960). Esta aclaración se hace para 
dejar bien fijada la fecha real de publicación para evitar errores en la 
aplicación de la ley de prioridad en el caso de haber nombres de en- 
tidades nuevas, Para fijar con seguridad la fecha en que una publicación 
salió de la imprenta, conviene siempre consultar el colofón al final de 
la publicación. 


Citas bibliográficas. Aunque las referencias a otras publicaciones si- 
guen ciertas normas, no existe regla fija que indique el orden en que 
se deben colocar los diversos datos y por consiguiente, su interpretación 
suele presentar al principio algunas dificultades. Es necesario en una 
cita bibliográfica mencionar el título de la obra, revista o periódico en 
que se publicó, el número del tomo y si existe más de una serie, el nú- 
mero de ésta. Á esto se agrega la fecha de publicación. número de la 
página, lámina y figura y a veces el número de la entrega cuando el tomo 
consta de más de una, aunque este último dato no es necesario si las 
páginas del tomo son numeradas correlativamente, 

Para evitar pérdida de espacio los títulos son abreviados, empleando 
preferentemente las abreviaturas señaladas en la publicación “World 
List of scientific periodicals”. En el caso de no poder consultar esta 
publicación se debe abreviar el título en forma lógica, empleando el 
mínimo posible de letras que permita la identificación omitiendo todas 
las preposiciones, artículos etc., escribiendo palabras adjetivas con mi- 
núscula, Si el título es corto o de una sola palabra (por ejemplo “Physis”), 
no debe abreviarse y cuando la abreviatura de un título puede conducir 
A errores o confusiones, es preferible emplear el nombre completo. El 
título se imprime, por lo general, en tipografía distinta a la del texto. 

Cuando es necesario señalar el número de la serie a que pertenece 
una publicación, ésta se coloca inmediatamente delante del número del 
tomo con la abreviatura ser. o sin ella y va, por lo general, incluida entre 
paréntesis. Cuando se cita el número de una entrega del tomo, este nú- 
mero aparece entre paréntesis inmediatamente después del número del 
tomo, El número del tomo puede aparecer en cifras romanas, pero es 
más común que se imprima en números arábigos, con las abreviaturas 
Vol. o vt (tomo), etc. o sin ellas, o en cifras negras o por lo menos 
diferentes de las demás. El número de la página puede ir acompañado 
con las abreviaturas pág. o simplemente p. o se indican a continuación 
de dos puntos (:) entre el número del tomo y número de página (17: 
231) y en los casos en que la fecha está incluída entre paréntesis en medio 


reir beied 


j 
: 
¡ 
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de la cita, sigue a ésta sin ninguna otra indicación (xv Pap 
Las referencias a láminas se indican después del SN 7 3 A 
y van acompañadas por las abreviaturas £. 9 tube (ral ao: in e 
lanche). lám. (lámina) o Taf. (Tafel) según el idioma de la p pe 
ln, y para figuras se utiliza la letra /. Se emplean y se pe hn 
muchas formas de citas bibliográficas, de las cuales se DES A 
ejemplos. Hoy en día es costambre colocar la fecha es ACA 
salvo el caso de emplear las formas (4) y (5). En los maja 4 y % 
los números 7 y 3, se refieren, respectivamente, al número de la seri 


y de la entrega de un tomo 14, 


1 1904. Ann. Mag. nat. Hist. ser, 7, vol. 14 (n* 3), p. 137, pl. 6, £ 4. 
* 1904. Ann. Mag. nal. Hist. (7) XIV (3) p. 137, pl. 6, £. 4. 

3 1904. Ann. Mag. nat. Hist. (7) 14: 137, tab. 6. f. 4. 

4 Rev. Soc. ent. argont. 13: 121, 1947. 

> Eos XVIII (1942) 127, f. 6. 


Al citar la bibliografía completa de una especie, se cotuiies 3 las 
diversas referencias en orden cronológico de publicación: Para él 100/0% 
entendimiento de una bibliografía de esta índole, as lena 
la parte que corresponde a la mosca Trichophthalma philippii > 


de la cual la especie balteata Philippi es un sinónimo, 


Trichophthalma philippi Rondani 


oia rER 
1861. Trichophikalma philippii Rondani, Arch. Zool. Anat. Fisiol. ps a 
1865. Hermoneura (sic) balteata Philippi, Verh. zool- bot. Ges. - 110 
656, tab. 25, f. 23. ' . 
1888. Hirmoneura daltcata : Reed, An. Univ. Chile, p. 289. Pd 
1901. Trichophthalma dallea Hunter, Trans. amer. ent. Soc, 27: 150. 
Ari ilippii : Hunter, loo. cit. 
1901. Trichophthalma philippii : Ñ Ha : 
1910. Eurygastromyia philippi : Lichtwardt, Disch. ent. Za, o bd E 
1932. Trichophthalma(Eurygastromyia) philippii: Bequaert, Zool, Anz. 


i cita bibliográfica: , 
e Rondani ad la Revista citada, domo 3, Chapa e 
blicó una nueva especie de una mosca de la familia e ra 
cando la especie al eminente entomólogo Dr. da pra es: 
El año siguiente (1865), Philippi, pensando tener:a la da Mp 
especie no descripta, publicó una descripción con Sigura des por 
balteata, colocándola en el género Hirmoncura Meigen, nom pt 
eribió equivocadamente como Hermaneura y por eso mora: depa: 
El 1888, Reed citó en un trabajo publicado en los Anales 
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versidad de Chile una referencia a la supuesta nueva especie balteata 
de Philippi 1865. Como Reed no es autor de la especie balteata, sino 


necesario indicar esto y por eso se intercala entre el nombre del taxon 
y el nombre de la persona que hace mención de la especie, dos puntos o 
colon (:) u otra marca que no sea una coma (,) para señalar que este 
último, en nuestro caso Reed, no es autor de la especie citada, sino sola- 
mente la cita, 

En 1901, Hunter en “Transactions of the American Entomological 
Society”, citó la balteata de Philippi 1865, escribiéndola por error como 
baltea, 


En el mismo lugar menciona también la Trichophthalma philippii de 
Rondani 1864. 

En 1910, Lichtwardt estudió la especie Philippii de Rondani y la co- 
locó en un nuevo género Eurygastromyia, habiendo escrito el nombre 
philippii por error con una sola i final. 

Finalmente en el año 1932, Bequaert pasó el género Eurygastromyia 
al rango de subgénero, > 


ABREVIATURAS 


En la bibliografía entomológica se emplean un gran número de abre- 


viaturas y signos de los cuales se da a continuación una lista de los de 
uso más común, 


ab, (aberratio), Aberración, variedad. 

aff. (affinis). Tener afinidad con, pero no es idéntico. 

aser. (ascriptum). Atribuido a... 

aUuct., auctt, (auctorum). De autores. Indica que el nombre en cues. 
tión ha sido empleado equivocadamente por muchos autores, por haber 
existido error de clasificación o de concepto, 

ca., €. (circa), Cerca de ... haciendo referencia a una fecha. 

cf. (confer.). A comparar con... 

coll. (in collectione). En la colección de... 

coll. (colector o collexit). Coleccionado por... (A veces escrito col.) 

cum typo comp. (cum typo comparavit). Indicando que el ejemplar 
así rotulado ha sido comparado con el ejemplar tipo, 

det, (determinavit). Clasificado por... 

emend. (emendatio). Enmendado, corregido, 

ex aff. (ex affinis). De afinidad. 

fa, f. (forma). Forma. 


Ss 


DR ¿ti 
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fide. Según... s 
gen. nov,, g. n. (genus novum). Género nuevo. 
ibid. (ibidem). La misma referencia. 
idem. El mismo. : 
id. ac. (idem ac). El mismo que... ; : 
incertae sedis. Indica que la ubicación correcta de la especie u otra 


entidad es dudosa. , 
infra. Abajo. E En Y 
in lit., in litt., i. L. (in litteris). En manuscrito, sea trabajo sin publi. 

car o correspondencia. 
in syn. En sinonimia. 
ipso facto. En el hecho mismo. 
lapsus calami. Un error involuntario de parte del autor, 
leg. (legit.). Indica el nombre del coleccionista 
loc. cit., Lc, (loco citato). En el lugar tados ] F 
mihi. Empleado por un autor cuando quiere indicar que una entidad 


nueva, sea especie, género, ete. ha sido descripto por él mismo. 

ms. (manuscriptus). Manuscrito o en manuscrito, e 

nec. Por ejemplo Papilio agave Fabricius nec Cramer, InalcadO que 
se hace referencia a la especie Papilio agave descripta por Fabricius y 
no a la especie del mismo nompre descrita gor Cramer. a 

nob. (nobis). Nuestro. Empleado en el mismo sentido que mihi. 

nom. conserv. (nomen conservandum). Un nombre, que aunque no 
tiene prioridad bajo las reglas, ha sido as por ¿rien e la 
Comisión Internacional de Nomenclatura Zoológica para evitar E 


fusión. o ca 
nom. dub. (nomen dubium). Nombre dudoso. eN 
É 2... nda e de 
nomen inquirendum. Un nombre cuya posición relativa o valide: 
ser estudiada, E 
nom. nov., n. n. (nomen novum). Nombre nuevo. 
, . 7 0 ara 
nom. nov. pro (nomen novum pro). Nombre nuevo propuesto p: 


reemplazar a otro, + 
¡entifi r idad 
nomen nudum. Nombre científico empleado para una un me 
ibli ía, si r olido 
en manuscrito o en la bibliografía, sin que su autor haya cump : 
. i ió Y o o: 

las reglas que rigen para la publicación de nombres nuevos y que, p! 

> o 


sea 


con 


igui r validez. ; 
consiguiente, carece de y ' a 
nomen oblitum. Nombre que ha quedado olvidado por más 
cuenta años. ] cho 
nom. praeoc. (nomen pracoccupatum). Un nombre ya emplead 
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anterioridad y que, por las reglas de nomenclatura, 
pleado para la entidad en cuestión. 

non, no (ver nec). 

non viso. Que no ha sido visto, 

nov. (novum). Nueva. 

nov, comb, (novum combinatio). Indica que el autor ha transferido 
la especie en cuestión al género indicado por primera vez. 


nov. gen. n. g. (novum genus). Género nuevo, 
la abreviatura gen. nov. 


no puede ser em- 


» Es preferible emplear 


NOV, Sp., NM, sp. (nova species). Especie nueva, 
la abreviatura sp. nov. 
oli 


Es preferihle emplear 


. Una vez. En otro tiempo. 

op. cit. (opere citato). Publicación citada, No 
página citada, a la que corresponde loc. cit. 

partim. Parte, en parte, 

passim. Acá y allá. s 

pro parte, p. p. En parte, parcialmente. 

q. v. (quod vide). Var. 

sc. (scilicet), A saber, Es decir. 

en. Sea, 


se debe emplear para 


s. lat, s. l. (sensu lato). En sentido amplio, 
$. Str., s. s. (sensu stricto). En sentido limitado o es 


tricto, 
sic. Así escrito, para señalar 1 


a fiel transcripción de una o más pa- 
labras cuya ortografía original es equivocada. 

sine descr, Falta descripción. 

sine sp. Falta una especie, 

sine typo. Sin tipo. 

Sp, spp. (species). Especie, especies, 

sp. indet. (species indeterminata). Especie sin clasificar. 
species inquirendae, Especie cuya posición o validez debe ser estu- 


diada. 


Sp. nov., sp. n. (species nova). Nueva especie. 


Stat. nov. (status novus). Indica un cambio de categoría. Por ejemplo 
de subespecie a especie o de especie a subespecie, etc. 
sub, gen., s. g. (subgenus). Subgénero. 
S. SP. s Spp., subsp. (Sub species). Subespecie, subespecies, 
supra. Arriba. 
supra cit. (supra citato). Citado más arriba. 
teste. Según... (haciendo referencia a testimonio verbal). 
var., v. (varietas). Variedad. 


SRA call 


4 


K. J. Haywaxn, Guía para el entomólogo principiante 


vice. En lugar de ... 

vice versa. El inverso. 

vide, Ver. 

v. et. (vide etiam). Ver también... A AS 

A 
fía, aunque equivocada, no ha si g 

reviatura sic. 
e Cuando se encuentra este signo interpuesto e ice 
genérico y el de la especie, indica que el auto está en Se o 
la correcta ubicación de aquella especie, por ejemplo: 


andalgalensis. 
4 Signo de macho. 
$ Signo de hembra. 
? Signo de obrera. ¿ 
G.- Signo de soldado,, 


g Signo de neutro. E 
ñ 05, 
X La letra X (mayúscula) intercalada entre dos nombres específicos, 
indica un híbrido o eruza entre estas dos especies. 


Papilio philenor Indica un híbrido o eruza entre 
asta las dos especies mencionadas. 


Papilio asterias 
i íbri -ntre 

Tetrao tetrix X Tetrao urogallus Indica híbrido o cruza en 

. :l o híbrido y especie, 


Gallus gallus Mez 
(Tetrao tetrix X Tetrao urogallus) X Gallus gallus. Otra mane 
indicar híbrido o cruza entre híbrido y especie. E LS 
x5. El empleo de la letra x (minúscula) e 
indica aumento o disminución de las figuras com A ¿noia 
tural. Por ejemplo x5 indica que la figura está aumentada 


ó x0.5 igur la mitad del tamaño 
de su tamaño natural, xY ó x0.5, que la figura es 


natural, etc. 


ota. — Las abreviaturas cm (centimetro milin m (ki 
Nota L breviat (centímetro), mm (milímetro), k ki 

S E E ná 

lómetros), cc (centímetros cúbicos) y otras similares son consideradas 
S : ) salvo 


n día como “signos no son seguidos por ñ. 
y los por un punto (ma 
hoy en día e gn y segui p Pp 


cuando terminan en párrafo. 


CAPITULO VII 


SOBRE TIPOS 


¡Cuando un investigador desea describir una nueva especie o un nuev 
género, lo hace publicando en un libro o periódico científico una e 
cripción de la nueva entidad, con figuras o sin ellas, o puede simplemen. 
te hacer referencia a una descripción o a una figura ya pet de 

En muchos casos las descripciones son muy inadecuadas o en part 
equivocadas, las figuras poco nítidas o faltan detalles importantes. poa 
de: suceder que el autor, sin darse cuenta, haya incluído ejemplarés de 
más de una especie entre los que tuvo a la vista cuando preparó la 
descripción, Entre otros casos no existe una acertada expresión para des. 
cribir los colores o el contorno de ciertas piezas de la nueva especie 
a esto €s necesario agregar la posibilidad de que no todos dan a la rd 
cripción la misma interpretación. j 


Para subsanar estos tes rmitir que en lo posib 
ar estos inconvenientes y per 
df p 
la posterio 


; A identificación de la especie a la que la dese ipción hace 
referencia no de lugar a dudas, se elige uno o m 


' ejemplares entre los 

que han servido al autor como base para elaborar su descripción y éstos 

Mo A A E 

se a como tipos. Con mucho acierto dijo Cabrera en uno de sus 

tr: a e %, . q . un 
abajos, que el tipo sirve de tribunal supremo cuando existe duda sobre 

lo que el autor quiso decir, 


Igualmente al describir los caracteres de un nuevo género, aunque la 
descripción puede bass 


n se sobre el examen de varias especies diferentes 
es necesario elegir una de ellas como tipo del género, fijando así cl 
alcance del mismo en caso de descubrir posteriormente la existencia de 
caracteres adicionales o de modificar el concepto del valor genérico de 
los caracteres empleados en la descripción, haciendo nece nda 


sj saria la subdi- 
sión del género o la transferencia de algunas de las especies incluidas 
en él a otro género o géneros. 


E 


especie y el tipo de un género; los tipos espec 


ste una diferencia impor r i i 
portante entre el tipo de una especie o sub- 


her os o subespecíficos 
stán basados en el examen de un ejemplar o ejemplares y son substan- 
ciales, mientras el tipo de un género es una especie ya descrita y repre- 
senta solamente un concepto. 


Tipos del género. Se reconocen diferentes clases de tipos del género 
E E > z á É 
pero de ellos solamente los siguientes tienen importancia. 


de 


Actora: To ca jr 9 AER 


Ha 


K. J. Haxwaro, Guía para el entomólogo principiante y 

Orthotypus. Cuando el autor de un género señala en su descripción 
original sin lugar a equivocación que tal o cual especie ha sido elegida 
por él como tipo del género descrito, esta especie se conoce como un 
ortotipo. 


Haplotypus. Cuando el autor describe un género sobre la base de los 
caracteres de una sola especie pero no cita esta especie como tipo de 
su nuevo género, esta especie es automáticamente tipo del género y co- 


nocida como un haplotipo. 


Logotypus. Cuando el autor ha incluído más de una especie en la 
descripción de su nuevo género, sin elegir entre ellas un tipo de éste,-. 
la especie elegida en fecha posterior por aquél, o por otras personas, como 
tipo de este género se conoce como un logotipo. 


Diatypus. En el caso de tener que cambiar el nombre de un género 
se mantiene la misma especie 


por ser el nombre en uso un homónimo, 
conocido como un diatipo. 


como tipo del género que es, en este caso, 


Pseudotypus. Se aplica. el término pseudotipo a una especie que por 
cualquier razón ha sido equivocadamente elegida como especie tipo de 
un género. Por lo general su uso está restringido a casos donde un 
autor ha elegido como tipo de un género una especie que no fue men- 


cionada como perteneciente al géngro en la descripción original de éste, 


Tipos de especies. La cantidad de términos inventados para diversos 


tipos de especies es enorme y pasan ya el ciento y todavía hay quienes 


siguen multiplicándolos; existen términos hasta para modelos, impre- 
e fósiles y aun para ejemplares de una especie £o- 


siones artificiales d 
pero en fecha poste- 


leccionada por su descubridor en el mismo lugar, 
go original. La formación de nuevos nombres para nue- 
a ser un abuso y pronto restará sólo 


rior a su hallaz, 
vas clases de tipos está ya llegando 


encontrar un término final para aplicar a los pocos ejemplares que to- 


davía quedan fuera de la categoría de “tip 


en dos categorías, tipos 


Los tipos de especie pueden ser dividid 
los ejemplares originales de cualquier nueva es- 


primarios que incluyen 
undarios o suplementarios que son 


pecie descripta o figurada y tipos sec , 
modelos, etc. empleados para suplementar o corregir 


ejemplares, figuras 
nuestros conocimientos de especies ya descriptas. 
A continuación detallamos los tipos primarios principale 


o tipo fue empleada anteriormente para 
s seleccionados como tipo o tipos de una 
holo- y allotypus. 


Typus. La palabra typus 
indicar el ejemplar o ejemplares 
especie, Es ahora reemplazada por los términos 
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- Holotypus y Allotypus. En lugar de emplear el término typus es cos= 
tumbre ahora elegir dos ejemplares como tipos, uno de cada sexo. Estos 
se conocen como holotipo y alotipo, aplicando la palabra holotipo al 
ejemplar descripto en primer término, sea por fecha o por precedencia 
de ubicación en el texto de la descripción y alotipo al ejemplar tipo del 
sexo opuesto. El holotipo puede ser de cualquier sexo y no, como erró- 
neamente piensan algunos, el macho. 


Paratypus. Cuando al describir una especie el autor emplea dos o 
más ejemplares de un sexo, uno de ellos debe ser elegido como hol»= 


o alotipo y los restantes pueden denominarse paratipos, indicando que 
fueron empleados conjuntamente con el holo- o alotipo para hacer la 
descripción original. Para poder ser paratipo, el ejemplar tiene que 


haber estado en poder del autor en el momento de hacer la de 


o empleado por él, para suplementar, ampliar o corregir la de: 
entes de su publicación. 


Syntypus o cotypus. Cuando en una descripción original se encuentran 
las palabras sintipo y cotipo, quiere decir que el autor ha empleado un 
conjunto de ejemplares en su preparación y ha dado a cada uno de estos 


ejemplares la categoría de tipo. Este sistema no se debe emplear, sino 
elegir un solo ejemplar como tipo del macho, y un solo ejemplar como 
pipo de la hembra. Si el autor al preparar su descripción tiene a la 
pes más material, los demás ejemplares pueden ser designados eS 
tipos machos o paratipos hembras. 


Conviene usar la palabra sintipo con preferencia a la palabra cotipo 
por recomendación de la Comisión Internacional de Nomenclatura 


Zoológica. 


Ergatotypus y Stratotypus. Los términos ergatotipo y estratotipo son 
empleados para indicar el ejemplar tipo de la casta obrera o casta sol- 
dado respectivamente, al descri 


ir himenópteros o isópteros. 


Entre los 208 
ntre los numerosos nombres propuestos para uso en el caso de tipos 


sec rios, será sufici j 
cundarios, será suficiente mencionar solamente los dos siguientes 


Lectotypus. U ¡ j i 

ctotypus. Un lectotipo es un ejemplar sintipo, cotipo o paratipo 
_ posteriormente a la publicación de la descripción original, ha sido 
selccci r i , 

] Bioñado o por el autor de la especie o por otra persona, como 
olotipo de la especie. 


Neo E E á 
Sr PB Un neotipo es un ejemplar identificado como una especie 
e 4 
Spa y designado para reemplazar al holotipo cuando éste se haya 
perdido o destruido. ; 


CAPITULO VIII 


LAS CLAVES 


Cuando se desea clasificar un insecto, animal o planta, se emplea, de 
ser posible, lo que se llama “claves” o “llaves”, para evitar pérdida de 
tiempo y llegar más rápidamente al nombre del orden, familia, génezo 
o especie. 

Hay varios modelos, algunos más complicados y Otros más sencillos, 


pero hoy día en entomología se emplea casi universalmente el modelo 


conocido como “clave o llave dicotómica”; la base de todas es la pro- 
opuestos de los cuales 


sentación sucesiva de una cadena de caracteres 


cada vez sólo uno corresponde a la entidad hajo estudio, permitiendo 
la clasificación en base al cotejo de caracteres. 


Citamos a continuación una elave propuesta para separ 
a familia Nymphalidae (Lepidóp- 


ar las espacios 


argentinas del género Marpesia de 1 


tera): 
1. «) Mariposas cuyo color de fondo en la faz superior es amarillo 2 
by Mariposas cuyo color de fondo en la faz superior no es 
amarillo E : O DA 3 
2. a) El ápice del ala anterior e: redondeado ; las colas dol ala 
posterior son del mismo color que el resto del ala y el color 
de fondo de la faz inferior es de paja clara satinado. ... <. derania 
bh) Apice del ala anterior faleado ; las colas del ala poster 
negenzeas y diferentes al color de fondo de la faz supe! 
y el color de la faz inferior no es de y ja clava satinada. potrens 
3, «) La faz inferior del color de fondo blanco satinado y con sel 
finas líneas transversales de color pardusco. .. A diu 
4 


b) La faz inferior no es color blaneo satinado A pa 
4. a) La mitad basal de ambas alas en la faz superior de color 


amarillo y el resto de las alas col 
h) El diseño y colorido de la fuz snperior no son como indicado 


EN (ooo... 
5. a) Con tres pequeñas m 
línea en la faz superior del ala anterior 
Sin manchas e puntos blancos enbapicales en la faz 


nch en 


norica 


del ala anterio 


lor negro aterciopelado... hermione $ 


5 


6 
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6. «) Con una fina faja blanca en la faz inferior que eruza las alas 
Mesa la costa del ala anterior delante de su mitad hasta 
frente al ángulo anal del ala posterior 


A ehir 
b) Sin faja blanca en la faz inferior si 


hermione 


Supong; s S 
mp ¡gamos “que tenemos para clasificar un lote de ejemplares ar: 
gentinos del género Marpesia (Nymphalidae) : : ES 


El primer dile í ci 
a + Y Maa la clave aquí citada nos permite separar nuestros 
=mplares en dos lotes: a) mari ñ 
> E ¡posas cuyo color de fond 
"1 o lo en la faz 
sup: j i ; 
Ap es amarillo o amarillento y b) ejemplares cuyo color de fondo 
: a faz superior no es amarillento. Siguiendo la indicación del dilema 
a amos j faz 
(la) notamos que de los ejemplares separados por tener el color de la faz 
superior amarillento, algunos ti ápi ; 
s tienen el ápice del ala i 
cion. : anterior redondea- 
do indicando que corresponden a la especie berania y 1 ' 
el ápice falcado (2b) y son de la especie petreus. 


otros tienen 


A ALoza, para clasificar los ejemplares que nos quedan, tenemos por 
indicación de la clave que pasar al dilema (3) donde nOs que y Ss 
aiposa: cuya faz inferior es de color blanco satinado es la 6s mó li ña k 
mientras que para la separación y clasificación de los rio pa 
tes pasamos al dilema (4), y así hasta la debida cl sario: 
nuestros ejemplares. 


ficación de todos 


Se nota que en mues 


ra clave la especie hermi 
a es ione aparece dos veces 
por tratarse de una . eE 


pecie dimórfica siendo a veces necesario tener dos 
claves, u ar: Cl ; 
s , ina para los machos y otra para las hembras cuando existen di 
erencias entre los dos SOXOS. j : 


rr A 


CAPITULO IX 


APARATOS Y UTILES DE RECOLECCION 


na lista de los aparatos «y útiles de recolección que se han ideado 
para uso del entomólogo, podrían llenar un libro. En este capítulo se 
tratan solamente los más indispensables y sencill o se mencionan 
los que se necesitan para la preparación y acondicionamiento de los in- 


sectos, por estar tratados en lugar aparte. 


La reD 


La red es el más importante de los distintos útiles empleados para 
recolección de insectos, ya sea en vuelo o posados sobre flores 0 plantas, 
o para los que viven en aguas. 

Este aparato consiste en un aro redondo, ovalado o piriforme, como 
5) o de una armazón triangular, provista de una 


el ilustrado (figs. /- 
bolsa de género adecuado para el uso que se le quiera dar y de un man- 
go, corto o largo. El aro o la armazón, pueden ser de una sola pieza o 
desarmable, o plegable y no es necesario destacar las ventajas que re- 
presentan estas últimas, puede ser de caña o alambre grueso y en el caso 
de las redes destinadas al arrastre o para coleccionar insectos acuáticos, 
donde se necesita una mayor resistencia, debe ser de varilla de hierro 
redondo o de acero d. ¡nos cuatro O cinco milímetros de diámetro. Las 
juntas entre las distintas piezas de las armazones de caña del tipo ple- 
gable o desarmable y la “y”, con la que se une la armazón mango, 
son de bronce o cobre y € tán ilustradas en las figuras correspondientes 
donde también se indican algunas de las diversas maneras de fijar en 


la punta del mango las armazones de metal. 


El tamaño de las armazones de tipo circular debe ser entre unos 20 
y 30 centímetros de diámetro, en las redes destinadas para la recolec- 
ción de dípteros, himenópteros € insectos similares y algo más grande 
s en general, pero si exceden los 40 cm se empieza a sentir 
manejo. La red piriforme ilustrada en primer tér 


para insecto: 


dificultades en su 
mino (fig. 42) y conocida como “red de barrilete” y que es indudable- 
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mente la mejor para la recolección de mariposas y alguaciles, es de 
60 Xx 140 cm aproximadamente y debido a su forma de muy fácil manu 
puleo. La armazón de algunas redes acuáticas es a veces triangular (con 
el vértice del triángulo hacia el mango), forma que facilita la obtención 
del material del fondo del lago o río. 

El largo del mango depende del empleo que se quiera dar a la red 
y del gusto del dueño. Para cuando se usa en lugares donde existen 
árboles, como por ejemplo en la selva, es útil contar con una extensión 
para el mango, que pueda añadirse fácilmente por medio de una YOswa, 
o de un enchufe, 

La bolsa es de suma importancia en la confección de la red. No 
debe ser demasiado larga ni demasiado corta. En el caso de bolsas para 
la captura de insectos en vuelo, su diámetro debe ser reducido paulati- 
namente desde el armazón hacia su terminación, pero nunca debe ter- 
minar en punta 


sino en forma redondeada. Las bolsas para redes de 
arrastre o para uso en el agua son mejores cuando tienen forma de 


>. La 


género 


as bolsas para la*recolección de insectos en vuelo deben ser de 
o y blando, como por ejemplo voile, gasa. muselina o nylon 
y aun de mosquitero de malla muy fina, pero este último no se aconseja 
por romper los insectos más delicados y permitir que escapen los muy 


pequeños; para la recolección de moscas, el género debe ser lo más sua- 
ve posible. 

Por otra parte, el género que se emplea para redes de arrastre y 
para uso en el agua debe ser muy fuerte y al mismo tiempo flexible, 
como son las gabardinas y géneros similares. El género empleado para 
una red de arrastre debe ser de tejido muy compacto para evitar que 
sea destruido en poco tiempo por las espinas y los golpes y el de una 
red acuática debe permitir el fácil paso del agua. 

En cuanto al color, es preferible que las bolsas sean verdes o ta- 


cultan 


rrones y se debe evitar el uso de colores muy oscuros, que di 
la tarea de encontrar al insecto atrapado al introducir en la bolsa el 
Irasco de veneno en el que se desea colocarlo; algunas personas emplean 
redes con holsas negr 


cuando coleccionan por la noche, El uso de bolsas 


de color blanco no es recomendable por auyentar los insectos y cuando 
y pe E y ceo ES 
no es posible conseguir género verde ni anilinas para teñirlo, se puede 


sumergir 


a tela en té o borra de café por algún tiempo hasta que tome 
un tono ligeramente pardusco. 

La boca de la bolsa, o sea la parte por donde pasa el anillo o arma- 
zón, se fabrica de material más resistente o en el caso de bolsas fabri- 
cadas de género fuerte, se pone doble. Una bolsa para una red de ar- 


2. 


ó! incipiante 
J. HAYWARD, Guia para el entomólogo principian 
K. J. HaYw » 


roximadamente el doble del 


O a des de arrastre; la bolsa 


veces para re 


ofundidad. 
o ión de una bolsa 


te libro 


mazón redonda e 
diámetro de la armazón E s pt 
ara la red de barrilete ilustrada tiene a 
é Y 
A Aunque €s posible cortar el género _ ep 
iguiendo las normas indicadas en los di he Ens 
jen: a S z 
pa 46-49), es siempre mejor hacer un molde e . 
peda ñ holsa de repuesto, 
i se sin una bols ! 
áltimo, no quedarse h de 
de pe e para componer cualquier rotura y 
levar hilo y ag n a 
e donar la caza por estos inconvenient 


cuando se viaja, 
tar el tener 


que aban 


EL ASPIRADOR 


nos de ellos blandos o suma- 


q 1 uso de pincel 


le una red o por € > 
tividad o por encontrarse 


y ños, 
Existen insectos Muy pequen 5 E 
su captura por medio 
r su ac 


mente frágiles y 


i vd ifícil, ya sea po 
o pinzas es a veces dif Ñ 


== 


E 


ando con un aspirador 


Coleccio! 
ezclados con otras sustancias O 
tras 
le árboles o lugares simi Ares. 
árbol lug: l 


se debe 


sitios donde es casi 1m osible cazarlos, mM 
's e es Cc: p al 
Además pa ierde E $ por con ellos por el cul ado que 
Pp sp q 
P 
s d 
tener para evitar su aplastamiento 0 cualquier dano. 
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Para la recolecció sta i 
colección de esta clase de insectos se ha ideado un apara 


10 sencillo, conoci spi 
Ho nocido como aspirador, que funciona por el mismo siste: 
que la limpiadora de vacío. Consi : e 


e simplemente en un fi ñ 
Eee E rasco pequeño 
ES por mad tapón o tapones pasan dos tubos de vidrio o metal, uno 
le ellos por lo general liger a 
al ligeramente curvo, el otro re últi 

a cto. Este último está 

provisto de un tubo de goma d 5 Fs 
E e unos 40-50 em de lar; á 
do E : e largo y la extremi- 
a 4 terior del receptáculo está forrada con tul, muselina u otro 
énero fino para evita a 
ñ > para evitar que, al usar el aparato, se succionen los insectos 
que ya están dentro del frasco. 
Su emple ci y bien indi 
$ pleo es sencillo y bien indicado en la ilustración. Se aproxima 
el tubo cu ins a 
' : rvo . insecto y con el tubo de goma en la hoca se aspira fuer: 
emente creando un vacío i , E 
vío parcial en el frasco. co: 

o seo, con el resultado de que 

el ejemplar descado es aspirado y llevado hacia adentro eS 


MÉronos rara MATAR INSECTOS: 


Hay varios 


mé 0 ¿e 
étodos pará matar insectos coleccionados y de ellos el 


más común es el fras E. OS 05 $0 os 
; asco de cianuro (fig. 50). El 
; 
z E stos frascos son fácil 


pero es necesario tener siempre muy en e 

ET . IN TFRTE , á j 

CIANURO ES UN FUERTE Y PELIGROSO VENENO ca be : 
b ¿er 


ingerido, causa y ii á 
Ñ3 causa una muerte casi instantánea; se debe también evitar res 
pirar los gases emanados. JP 


Después de haber terminado la preparaci 


Eos nm de los frascos, es i 
cindible limpiar _ ASCOS, CS IMpres- 
limpiar con agua todas las herramientas empleadas. las que 


nunca deben ser ¡li i 
ser utensilios de cocina i 
- s o cubier 3 lavar 
: HA tos de mesa; lavarse con 


nos y j y i 
: muy bien y por algunos minutos y quemar o enterrar 
ex y $ 
$ quier papel o trapo que se haya usado. En caso de rotura del fra: 
ebe ser enterra a pr i ici . qe 
En - nterrado a una profundidad suficiente como para no ser des. 
'nterrado por animales y si i h 2 
es y si el accidente ocurrier: 
pa ra en pleno campo, $10 
a ado el frasco roto. Todos 1 ¡ a 
as Ñ s los frascos de cianur isi 
cianuro deben ser visi- 
blemente rotulados con la palabra VENENO. al 
Los fras slds 
Ss 11ascos rs i i 
A. cos a emplearse deben ser de vidrio fuerte o de plástico y 
oca ancl s j ñ : 
a ancha y los mejores tamaños son los de 250 y 500 ce de ea] 
ya ce de capa 


cidad. El corcho debe ser i 
ser de buena calidad y sobresalir del e 
poder destapar fácilmente. Los fr: AS le A 


la ventaja de ser livianos y casi Dn : Po iaa: 
Fe e s E her rompibles. Conviene preparar también 
> eel goal sp queños que pueden ser llevados fácilmente en 
Je para ser utilizados en cualquier momento, 
preparar un frasco, por cada 100 cc de capacidad. poco más o me- 


Ros, se mezcla a 5 i 
zclan 10 hasta 15 cc de cianuro de potasio en polvo (o pre- 
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feriblemente en cristales) con 20 cc de yeso seco de buena calidad. Esta 
mezcla seca se coloca en el fondo del frasco y se aprieta bien. Encima 
se colocan dos o tres redondelas de papel secante cortadas de igual ta- 
maño al diámetro interno del frasco o tubo y, finalmente. se vuelca en- 
cima del papel secante una mezcla espesa de yeso y agua hasta tener una 
capa de 5-10 mm de espesor. Terminada esta operación se debe dejar 
el frasco destapado por unas horas para que la capa de yeso seque bien. 
Esto se facilita introduciendo en el frasco algunos pedazos de papel se- 
cante, que luego se deben quemar. Cuando el yeso está endurecido y 
seco, se limpia el frasco y se coloca el corcho. Si resulta más conveniente, 
se puede medir el cianuro y yeso con una cuchara, empleando aproxi- 
madamente una cucharada rasa de cianuro para cada 100 ce de capacidad 
del frasco y el doble de esta cantidad de yeso. 

En lugar de cianuro de potasio se puede emplear cianuro de calcio 
o cianuro de sodio, AMBOS FUERTES VENENOS, aunque no los xe- 
comiendo. Como el cianuro de sodio se obtiene solamente en forma sÓ- 
lida, en lugar de mezclarlo con el yeso, se lo cubre con éste y luego se 
procede como se indica más arriba. En virtud de que estas sustancias 


pierden eficacia cuando son expuestas al aire, conviene comprar sólo lo 
estrictamente necesario. 

La rotura de frascos se evita hasta cierto punto y especialmente Ja 
rotura de tubos pequeños y frágiles, envolviéndolos, al menos en su 
parte inferior, con cinta adhesiva. Un accidente frecuente en el campo 
es la pérdida del corcho, lo que se puede evitar atando el corcho al cuello 
del frasco con un piolín. El corcho queda siempre más seguro sial cm 
plazarlo, se le da un pequeño giro. 

Cuidar bien los frascos. Limpiarlos antes de salir a coleccionar con 
un poco de papel blando o algodón (que luego hay que destruir, que- 
mándolo) y tener a mano siempre un cantidad de redondelas de papel 
secante cuyo diámetro aproximadamente sea dos milímetros más que el 
diámetro interno del frasco. Estas redondelas que se las deben cambiar 
de tiempo en tiempo, son para tapar el yeso y absorber Ja humedad y 
en parte, evitar que los insectos se ensucien entre sí. Los frascos sudan, 
especialmente cuando son expuestos a temperaturas elevadas, por lo que 
conviene guardarlos en un lugar fresco y cuando se está coleccionando. 
evitar en lo posible que scan alcanzados por los rayos del sol. 

Al salir a coleccionar, conviene llevar uno, dos o tres frascos, según 

s frascos reservado exclu- 


los insectos que se procure juntar, uno de 1 


sivamente para mariposas, otro para insectos duros como por ejemplo 


etc. y el otro, más pequeño, para moscas Y 


los coleópteros, chinch 
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demás insectos delicados. Las mariposas deb. 
lo más pronto po 


ser sacadas del frasco 
sible y ensobradas en el mismo lugar, 
se pierdan las escamas rozándose 
los insectos se ensucien y 


para evitar que 
con otros ejemplares. Para evitar que 
destruyan entre sí, es costumbre introducir en 
Jos frascos una pequeña cantidad de papel fino 


arrugado y nada mejor 
que un buen papel hi 


nico, 


No debe dejarse a los insectos en los frascos 
cesario para que mueran. Las emanaciones de 
ciertos pigmentos, cambiando por e 
anaranjado y tienen adem 


más que el tiempo ne- 
cianuro actúan contra 
jemplo algunos amarillos a rojo o 
la tendencia de volver quebradizos los in- 


Cuando el frasco empieza a perder su poder mortífero, 
se debe cambiar o prepararlo nuevamente. 


Algunas personas sienten temor de emplear 
muy afectadas por las emanaciones, 


sectos pequeños. 


frascos de cianuro o son 
Para ellas se recomienda lo siguiente, 
Se utiliza los mismos tipos de frascos, pero en lugar de emplear una 
mezcla de cianuro y yeso, se coloca en el fondo de ellos solamente una 


capa de yeso mezclado con agua y de un espesor de 15.-20 mm, según el 
tamaño del receptáculo. > 


Como el yeso es buen absorbente de líquidos, 
estos frascos con un fluido cuy 
los más recomendables 


es posible impregnar 
as emanaciones maten a los insectos, 
y fáciles de obtener, se destacan el tetr 
de carbono y el éter acético, De estos dos líquidos el más r 
efecto sobre 


Entre 
acloruro 
ápido en su 
los insectos es el tetracloruro de carbono, pero se debe tener 
cuidado que sea un producto de primera calidad, sino su eficacia se 
encuentra reducida y su actuación muy lenta. 

Provisto de frascos de este tipo, el coleccionista, al salir de excursión, 
solamente tiene que echar sobre el y 
ser absorbida. 


so la cantidad de líquido que puede 
i el yeso queda un poco húmedo no tiene importancia 
Porque secará rápidamente. Conviene levar una pequeña 
tetracloruro de 


cantidad de 


carbono o de éter para renovar el frasco, pues por el 
Trecuente uso, éste empieza a perder su poder. 
Se emplea el tetracloruro d 


e carbono y el éter acético también en 
Torma líquida, 


introduciendo al receptáculo que contiene los ¡ 
que se desean matar por medio de un cuent 
se pincha al fondo del corcho un poco de al 
Caer algunas gotas del tel 


sectos 


agotas o, en algunos casos, 
godón sobre el que se dejan 
tracloruro o del éter. Se debe recordar que el 
gas que despide el éter acético es muy explosivo. 

La manera de pasar los 


insectos atrapados de la red al frasco es 
más bien cuestión de pr 


áctica. Atrapado el insecto, s 
ula red de manera que la bolsa quede doblada sob 


da media vuelta 
el armazón. Con la 
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bolsa sostenida a contra luz para permitir la ubicación del ejemplar, se 
introduce el frasco con la otra mano, moviéndolo hasta que el insecto 
entre, momento en que se coloca el corcho. A veces es necesario apretar 
el corcho sobre el frasco por afuera de la red, dejándolo así por algunos 
momentos hasta que el insecto queda atontado y permite que se lo retire 
sin temor de perder el ejemplar. 

Los coleccionistas de mariposas suelen matar las diurnas y algunas 
nocturnas de cuerpo delgado, apretándoles el tórax, temiendo cuidado de 
no apretar el abdomen. Conviene que el principiante practique este mé- 
comunes o en mal estado antes 


todo con algunos ejemplares de espec 
de aplicarlo con los que se deseen conservar. Las mariposas nocturnas de 
cuerpo grueso no se deben matar de este modo, pues quedarían aplastadas. 


En caso de emergencia se puede emplear bencina o nafta para matar 
insectos de cuerpo duro, como por ejemplo coleópteros y hemípteros, su- 
mergiéndolos en el líquido por algunos segundos. Este método no se debe 
emplear para matar insectos que posteriormente necesitan ser ablanda- 
dos para facilitar su preparación, ya que resultará imposible o por lo 
menos muy difícil. 

Los insectos blandos como pulgones, psílidos, piojos, larvas, ninfas, etc., 
se pueden matar introduciéndolos directamente a tubos que contengan 
alcohol 80 % o formol al 7 %, auríque es preferible evitar el uso de tor 
mol que endurece y hace encoger a los insectos, dificultando la posterior 


preparación y clasificación. Este método no es apto para insectos gran- 
des destinados a ser montados en alfileres, los líquidos hacen perder Jos 


colores, ni para pequeños insectos cubiertos con escamas o pelos. 


EL Ararato Br 


(Fig. 55) 


Este aparato, llamado así por el famoso entomólogo doctor Antonio 
Berlese que fue el primero en emplearlo en gran escala, se utiliza para 
ios invertebra- 


separar de la tierra, hojarasca u otros detritos, los pequ 
dos que ahí viven, 

En este aparato se aprovecha el hecho de que estos animalitos nece- 
sitan cierta humedad para vivir y mudan de un lugar a otro cuando el 
ambiente en que se hallan se vuelve demasiado seco, 

Se puede construir un modelo sencillo tomando un embudo ES 
de hojalata al que se adapta una plataforma de alambre do 
(u otro alambre de malla fina) sobre la que se coloca el material por 
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estudiar. En la parte superior del embudo, por dentro o fuera, se apli 
. E A 
ca calor para que el material colocado en el mismo se seque lent 
La aplicación del calor en la parte superior trae como consecu 
desecación progri 


amente. 


encia la 
siva del material desde arriba, y los seres vivos, bus- 
cando siempre la parte más húmeda, 4 
abandonar el material par 


se desplazan hacia abajo hasta 


caer en la parte inferior del embudo donde 
se coloca un frasco o tubo con veneno o líquido 


Si se emplear 
a 00 s a para la 
calefacción un foco eléctrico u otra fuente de luz, será necesario evitar 


por medio de una tapa u otro blindaje que la luz ilumine el material en 
estudio para que no atraiga los seres fototrópicos. 

Conviene tener algunas pequeñas bo! 
que ps ps es y que incluyen, en adición a los mencionados, cor- 
tezas de árboles, nidos de pájar Í > 

3, ros n 
A P j o mamiferos, hongos, musgos, madera 
p a que se debe reducir a pequeños trozos y Otros: similares 


's para llevar los materiales 


Como un aparato Berlese con embudo de hojalata sería algo incómo- 


do para llevar en viaje, conviene preparar otro más chico fabricando un 
embudo de gabardina u otro género similar con un anillo de alambre 
en la parte superior provisto de dos o tres pi 


p olines, que permiten colgar 
el aparato en cualquier sitio. 


La plataforma de alambre tejido debe ser cosida al género y el fras- 
co se ata al extremo inferior del embudo con un piolín. En caso ds 
contar con luz eléctrica, se puede aplicar el calor necesario por inter- 
medio de una bombita y algunos metros de flexible, pero de cualquier 
modo si falta calor artificial, el material colocado en el aparato siempre 


secará desde arriba hacia abajo, 


ZARANDAS 


Otro aparato que ayuda en el examen de tierra, hoj 


p , arasca y otros 
materiales de esta índole, es la zaranda. 


e El principiante no encontrará 
ificultades en preparar tres o cuatro distintas mallas, 


Ur 


VARIOS PARA LA EXCURSIÓN 


Además de la red, 


E el aspirador, y los frascos de cianuro y algunos 
Sobres para mari 


posas, el coleccionista debe levar consigo en st 


pa excur- 
dos nó Para la recepción de ninfas, larvas, cri- 
A a ES, cosas que sean de interés, además de tubos con alcohol 

%. para insectos blandos, como por 


Siones unas caji 


ejemplo los pulgones. los que 


| 
| 
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se pueden arrastrar de las plantas por medio de un pincel de pelos 
suaves. Se necesita también un par de pinzas de presión liviana. En 
adición a las cosas mencionadas, además conviene incluir en la maleta o 
en el bolsillo un poco de algodón y algunos metros de piolín y si se 
un lápiz y una libreta. 


desea hacer apunte: 

Se necesita un buen cuchillo. El que utiliza el autor fue hecho del 
mango y mitad de la hoja de un machete, de manera que sirve también 
como hacha y para cavar. Además es muy útil tener un par de tijeras 
pequeñas para cortar ramas, etc. y de ellas la más indicada es la cono- 
cida como “cabeza de loro” por carecer de la punta aguda que suele 


dañar la maleta o el bolsillo. 

Para llevar las herramientas y útiles de excursión, se necesita una 
maleta de tamaño mediano, que debe contar con dos o tres divisiones 
en el exterior para llevar los frascos de cianuro a mano. Aparte de estos 
consejos, su diseño queda a gusto del coleccionista. . 

Algunos coleccionistas salen a recolectar decorados como árboles de 
navidad, sobrecargados de redes para esto y aquello, frascos en abun- 
dancia, cajitas, tubos, etc., cada uno destinado a un fin determinado, 
botellitas de líquidos, cuchillo, hacha, pala y descortezador, aspirador 
grande, aspirador chico, zarandas..., en fin, de todo y a veces hasta 
un botiquín. El resultado es que se pierde más tiempo buscando la he- 
rramienta o el receptáculo destinado a tal o cual uso, que el empleado 


en coleccionar. 

El consejo del autor con la experiencia de más de setenta años de 
coleccionar en varias partes del mundo, es llevar consigo lo menos po- 
sible, limitándose solamente a lo esencial y aprender a trabajar con el 
mínimo de herramientas. El ordenamiento de los insectos y otro mate- 


rial coleccionado, puede efectuarse al regresar. Hay que tener presente 
horas de recolección no se recupera. 


que el tiempo perdido durante las 
Tiempo perdido es tiempo perdido, 


CAPITULO X 


ALGUNAS INDICACIONES ACERCA DE LA CAZA DE INSECTOS 


La recolección de insectos requiere observación y práctica y conviene 
que el principiante, de ser posible, efectúe sus primeras salidas con un 
entomólogo de experiencia y así en pocos días aprenderá más que en 
muchos meses de coleccionar solo, 

En las páginas siguientes se ha tratado de dar algunas indicaciones 
sobre los métodos más comunes que se emplean en el campo y que pue- 
den servir como base para el joven entomólogo. 


“EL uso pe Ren 


De los útiles de caza, probablemente el más empleado en la reco- 


lección de insectos es la red en una u otra de sus forma , sea la red de 


énero fino, de arrastre o la acuática. 


La función de la red de género fino es la captura de insectos en 
vuelo o de los que posan en flores o vegetación en general, o para usar 
en el llamado “arrastre al aire”. Con este término se quiere significar 
un movimiento muy rápido de vaivén efectuado con la red sobre una 
masa de inflorescencias o un arbusto en flor o simplemente a pocos con- 
tímetros por encima de los pastos y malezas. En este método es posible 
a veces reunir grandes cantidades de insectos pequeños que, asustados 
por el movimiento de la red o por el desplazamiento del aire, levantan 
vuelo y caen atrapado 


Cuando se emplea este sistema, al finalizar la 
batida, sc dan dos o tres movimientos de ida y vuelta muy br 


scos para 
que los insectos se d 


nlacen al fondo de la bolsa, la que se cierra inme- 


ditamente estrangulándola con la mano, quedando así una bolsita en la 
punta. Esa bolsita se introduce en el frasco (ver ilustración) apretando 
el corcho pór encima hasta que los insectos quedan atontados, entonces 
se la retira y se vuelea su contenido dentro-del frasco-sin riesgo. de que 


escapen algunos ejemplares, o si se desea solamente seleccionar algunos 


ejemplares, en lugar de volcarlos en el frasco se los echan sobre un 
trapo o pañuelo blanco. Este último procedimiento tiene la ventaja de 


ii 


que los insectos no deseados 


y frágiles, se aconseja el uso de una red más pequeña que la nor: al y 
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pronto reviven y no son muertos inútil. sente. 


> ¡ e eños: 
Para los que coleccionan moscas y algunos otros insectos pequeño: 


que puede ser de unos veinte centímetros de diámetro y con bol + de 


género muy fino y suave. 


La red de arrastre se utiliza para la recolección de aquellos ins stos 
que viven o se esconden dentro de pastos, malezas o sobre hojas de ár- 


El mango debe ser fuerte para evitar su rotura y 
20 


boles y arbustos. E 
z stre de vaivén entre los yuyos, revisando h >g 


esta red se hace un arr A á 
atrapados si se desea seleccionar solamente algunos ( ne 


d empleando un par de pinzas 0 el aspirador o 


NN 
SN W 
Ne 


los insectos 
mejor se sacan de la re 


oducir al frasco de veneno los insectos que se encuentran en la red 


Forma de intr 50 
a después de hahor efectuado un «arrastre al mire» 


semi- 


si no, se puede echar todo el contenido de la red, ia hoja ES pe 
llas u otras sustancias, en un frasco grande, con o sin da: le e 
revisado detenidamente y con una lente de puente al ei > e 
excursión. Cuando la cantidad de material asi acumulado bs rr Eo 
lo puede hacer secar y guardar en una cajita de cartón hasta que s 


ente el momento oportuno para examinarlo. A 
especialmente las estancadas, 


pres 
Con la red acuática se exploran aguas, re PR 

y su flora; el mango para una red acuática es por lo + s 

que de costumbre para poder introducirla hasta el fon S qm” 
Muchas especies de insectos habitan las aguas, ba pac pe 

estados inmaturos y se dehe explorar no solamente las piedras y 
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objetos al fondo. sino también la vegetación acuática. a última se 
puede sacar y colocar al sol sobre un paño blanco y en muy poco tiempo 


los insectos que pueda haber en ella saldrán sol 


EL AspirADOR 


Es este el aparato más útil que existe para la recolección de insectos 
pequeños, cuya captura por medio del uso de pinzas o las manos sim- 
plemente es siempre muy engorrosa, No solamente evita mucha pérdida 
de tiempo. sino que a los insectos así atrapados no se los daña. Es in- 
dispensable para la recolección de seres diminutos sea cuál fuere el 
lugar que frecuentan, Se lo puede emplear también para seleccionar los 
insectos que se deseen de entre los encontrados en la red de arrastre, 


Empleo del frasco de veneno 


COLECCIONADOR SOBRE FLORES 


Se puede evitar mucha pérdida de tiempo cuando se colecciona so- 
bre flores, empleando solamente el frasco de veneno. Este se aproxima a 
la flor en que posa el insecto y con el corcho en la otra mano, se la 
golpea de manera tal que el insecto caiga dentro del fr 
rápidamente (ve 


sco, y se tapa 
ilustración). Cualquiera sea el método empleado para 
coleccionar insectos que vis 


tan flore: 


conviene siempre dar un vistazo 
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preliminar al conjunto, para asegurarse, s1 entre los presentes no hay 


alguno de interés especial. 

En el caso de algunas flores grandes, como por ejemplo las de cier- 
tas especies de cactáceas, conviene romperlas, por ser costumbre de 
algunos insectos pequeños esconderse en su interior. Hay también mu- 
chos insectos que viven entre las hojas de las bromeliáceas y debajo de 
las vainas de los bambúes y otras gramíneas grandes. 


SEMILLAS 


Algunos insectos se desarrollan dentro de semillas; por ejemplo hay 
muchos pequeños coleópteros que viven a expensas de las semillas de 
plantas leguminosas y cuya presencia es, muchas veces, indicada por 
un orificio de entrada en la vaina que contiene las semillas atacadas. 
Entre otros insectos cuyos estados primitivos transcurren en semillas, 
hay muchas moscas y hasta algunos microlepidópteros y cuando se co- 
nocen las plantas alimenticias de ellas, se puede coleccionar y guardar 
las semillas o vainas en una jaula de cría adecuada hasta que salgan 


los adult 


AÁGALLAS 


Las agallas que se encuentran en las plantas son en su mayor parte, 
aunque no siempre, el resultado de ataques de insectos zoocecidógenos. 
Con el fin de obtener ejemplares adultos de estos insectos, se debe 
coleccionar las agallas, guardándolas en una jaula Fiske si están ya ma- 
duras: si estuvieren verdes, se emplean las normas indicadas más ade- 
lante en el capítulo que trata la crianza de insectos. 


La Búsqueva DE Raíces 


Se encuentran muchos insectos examinando el sistema radical de los 
pastos y otros yuyos y a veces en la tierra suelta alrededor de los tron- 
grandes. En lugares áridos, expuestos a fuertes vientos 


cos de plantas m 


y donde por consiguiente la vegetación es baja y muchas de las plantas 
erecen en forma de cojines, es debajo de estas últimas que los insectos 


suelen esconderse. 
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Er Examen DE Troncos D£ ÁRBOLES 


En los días que se carece de sol o e d O no es proplel 
d se carece de sol cuando el tiemp es pr o 
vara la recolección, se puede minar los tronco: s s par 
Pp ecolec 1, se pu examinar los t s de los árboles para 
encontrar aquellos insectos que los utilizan para reposar. Los más co- 
munes serán mariposas nocturnas, escarabajos, especialmente especies de 
s án posas a 'b, , esp 1 J d 


cerambiícidos, ciert s i 
ícidos, ciertas moscas y chicharras. Algunos árboles suelen exu 


dar de una herid a cortez a susi gotas 
a en] za 
una sus 
d. tancia azucarada o gotas de 


savia. ambas reciada i 
nbas muy apreciadas por muchos insectos que concurren a chu 


parlas, especialmente durante las horas de la noche, por lo cual, teni 
ae pa hi E ; ES . . tenien- 
, ni cimiento de t.+s árboles, se los debe visitar a la madrugada 
mientras los insectos están todavía presente : 


La MADERA PODRIDA 


Rompiendo y reduciendó a aserrín o astillas trozos de madera bien 


sodr se suentr veces ños i S s 
I r encuentra a veces pequeños insectos, especialmente hormigas 
gas 


s si 


pecies esc 


y coleópteros, muchos de los cuales suelen resultar 


no aún sin des 


ibir. Además hay larvas de diversa índole, en su gran 
, su gra 


mayoría de coleópteros, amé o 
yoría de coleópteros, amén de ejemplares de otros invertebrados 


RucoLección DE INSECTOS 'PALADRADORES 


e puede conseguir los adultos de aquellos insectos cuyas larvas son 
arbustos, cu- 


taladradoras y viven dentro de los troncos de los árboles 


briendo del orificio d o tubo de vi 
» tubo de vi- 


salida de sus galerías con un pequ 


dri 3 ES A ye 
io que se puede fijar en posición con piolín o cinta adhesiva. El insce: 
to, al Negar a su estado 4 A 

al Negar a su estado adulto, abandona la galería en la que ha pasado 


su vida larval y pupal y queda atrapado en el tubo. 


A SUELTA 


La Búsquena ne Ixsecros Bajo La CORTE: 


Es muy provec i j 
y provechoso bus insectos debajo de la corteza suelta de 


árboles 


; aquí se encuentran muchas rarezas y es a veces el único lugar 
y E 


donde se puede encontrar insec ias rigurosos invi y 
coleccionista nunca debe Emp aaa E a x 

: a ad de revisar troncos 
caídos o secos en pie, donde haya corteza suelta y la cosecha resulta a 
veces muy grande. El autor tuvo oportunidad de coleccionar más de 
cuatrocientos escarabajos pequeños de un solo tronco, en espacio de una 
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ión, juntó no menos de ciento treinta ejemplares de 


hora y en otra oca: 
diversas especies de bréntidos. 


AS . 


PleDRAS SUEL 


¡ completamente seco, insectos 


Cuando el terreno no es muy húmedo n: 
viven bajo piedras, troncos 


especies se esconden o 


guano seco y en otros lugare 
uidado en la práctica de esta forma 


la sorpresa poco grata de des- 
menoso. Cuando se trata de 


rasgados, ya que frecuen- 


de diversos órdenes y 
caídos, tablas tiradas, 
leccionista debe observar cierto € 
de búsqueda, ya que puede aguardarnos 
alacrán u otro animal ver 
ción, éstos puede ser 
interior distintos insectos. 


s similares. El co- 


cubrir una víbora, 
troncos en descomipos 
temente se encontrarán en su 


En La HoOJARASCA 


humus suelto (es decir no apisonado) es también 


La hojarasca y el 
refugio de muchas especies 
como también de pequeños molu 


tras de este material, 
él y hacer Inego el examen en un ap: 


1scos y OLros animalitos. 


y guardar mu 


evitar que se pierda parte de 
Berlesc. 
Los Hoxcos 


En las especies blandas d 


s son los hong: 
de diversas espec 
as Polyporaceac que vivel 


Fuente de muchos insecto: 
ón se encuentran larvas 
leñosas, como por ejemplo 1 
árboles, un sinnúmero de 
pteros son ya adultos, 


poca durac 
las especies duras, 
sobre troncos de los 
de coleópteros. Si estos colcó 
] hongo O sometiéndolo 


rompiendo € 
si están todavía en 


salir los insecto 
dar el hongo en una 


pero 
cajita hasta que los ir 


cctos terminen su d 


Ninos Y CUEVAS DE ANIMALES 
a a deshacer y revisar nidos viejos de pá, 
no siempre €s tiempo per 
de mucho interés. Igual 
de abejas silvestres. 


El tiempo que se destin 
ros o de animales pequeñ 


ces al descubrimiento de insectos 
revisar colmenas viejas O nidos abandonados 


de insectos, especialmente de los apterigotos, 
Se debe recoger 
envolviéndolo o embolsándolo para 
arato 


e 


ies de dípteros y en 


n 


muy pequeñas especies 
se los puede capturar 
al calor de una estufa para hacer 


estado larval, se debe guar- 
esarrollo. 


ja- 


dido y leva a ve- 
mente se puede 
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RECOLECCIÓN A La ORILLA DE Los Ríos 


Generalment 
nte a : 
hofamos ee la playa a la orilla de rios se encuentra acumulad 
rasca u Otros OE -umula 
material h etritos que llegan arrastrados por las aguas, El » 
ay. a veces, muchos ins > Ey Acs 
eS ds s insectos que puede 
vista o por medio d pueden ser separados a simpl 
le una zaranda y el NS 
n el caso de ob: 
servar la presenci 
ia 


de especies pequeñas, se leva una muestra a la casa ara colocarla en el 
peg , se lley, a € 
E p c arla en 


Cuando las 
s aguas a 
rte g e de un río o laguna aumentan su caudal lentame t 
3 S sus barrancas o lími ; E nte, 
nites e invad 3 
de insectos a adiendo los alrededor 3 
s s que E dores, miles 
aguas. El ás 1 vcd estos lugares se retiran a medida qu » e 
Agnes resultado es que la . e suben las 
s a cantidad de ins 
del terreno i ñ le insectos por met 
no inmediatament ro cuadrado. 
e adyacente a las » 
e * 'as aguas, ; 
mente a medida PS ¡guas, aumenta con e 
dida que éstas crecen, por lo que se encontrará allí pa 
rá allí no sola- 


mente su población normal, s 'OSs Insectos que han ten e r 
ón normal, sino los i h 
se 
A 1 tenido que bui 


creciente, En esos moment 


es posible j . 

esfuerzo muchos insectos, se P juntar con muy poc: 
a hos insectos, bescándolos entre los pasto qe de 

existen pos pastos y yuyos. Cuando 


en los lugares invadi 
s lugares invadidos " las aguas ó 
por las aguas, conviene 


sible examinar los mi si es po- 


ya q 5 j 
ya que muchos ejemplares buscarán allí 


no: 


refugio. 
Búsquena a Mano 


Hay algunos insectos 
, a US ho postea encontrarse solamente buscándolos 
co Je do +9 p era como las cochinillas, insectos que 
aq a la itáculos que forman uniendo o doblando ho- 
ei ct es minan las hojas, los que forman agallas y 
E eb RA entre las raíces de las matas 
! ares similares. Por eso el coleccionis . 
dedicar parte de su tiempo a revisar a mano pr a 
- y a ojo las plantas. Cuan- 


do se trata de insectos escondidos entre la tierra, éstos pueden ser sepa- 
E O! l 
's 1 ti t 
er sepa 


rados mediante el us aparato o OS CASOS ES 8 y 
a uso del aparat erl 
rle en much ca ici 
Bi casos es suficien 


te poner la tier 


A en agua para que los insec ede! e 
y ara que los insectos 
mood g queden flotando en la 


, RecoLección DE EcrorArÁstroS 


> 
Para la recolección de ectoparí 
se nec 


PE tos de animales pequeños y de aves 
Paja E A A de bolsas de género blanco y un poco de piolín pars 
ar al cuello de ellos. Al matar i : , 
Ss. É atar el animal cuyos parási 
: yos parásitos 
ner, se lo coloca en una bo L palas 


de tamaño adecuado y se ata el cuello de 


K. 3. Haywar, Guía para el entomólogo principiante 
la misma, dejando el animal hasta que esté frío. Luego al sacar el ejem- 
plar y doblar la bolsa de adentro hacia afuera, se encontrarán los pará- 
sitos caminando por el género. En el caso de algunos pequeños mamí- 
feros y pájaros sería suficiente envolverlos en algodón y luego colocar 
esto en un frasco con algunas gotas de cloroformo o éter, para buscar 
después los parásitos adheridos. Conviene el mismo tiempo revisar bien 
el animal, empleando si fuera necesario un peine fino, Los animales o 
embolsados en el acto y nunca debe permitirse que dos 
n contacto entre sí en ningún momento. La razón 
e muchos de los parásitos viven solamen- 
descubrimiento mezclado con los 
te dará lugar a confusión 


aves deben ser 
especies distintas tenga 
de esto reside en el hecho de qu 
te sobre un huésped determinado y su 
espondientes a un huésped diferen 


parásitos corr 
ento de clasificarlos. 


cuando Jlega el mom 


La BúsqueDa DE PUPAS 


s posible con- 


e la planta huésped, es a vece 
Las que están 


y así criar los insectos correspondientes. 
colgadas en plantas u otros sitios similares son generalmente difíciles 
de conseguir salvo la casualidad, pero las enterradas en el suelo pueden 
ando la tierra alrededor de la planta 
o al pie del árbol alimenticio y pasándolo por un tamiz de malla ade- 
cuada. Muchas larvas de mariposas forman sus pupas en las grietas de 
los árboles sobre cuyas hojas viven y a veces se encuen- 


tran pupas debajo de piedras y otros lugares de la m 
especies cuyas larvas se alimentan de gramí- 


perforador de la caña de azúcar, hacen 
menticia y para encontrarla es 


Teniendo conocimiento di 


seguir Jas pupas 


ser buscadas con cierto éxito, excav 


la corteza de 
isma índole, micn- 


tras en el caso de algunas 
neas, como por ejemplo el gusano 
la pupa dentro del tallo de la planta alir 


necesario partir el tallo, 


EL Gorro vr PLA 


«cho es el que se lama en inglés beating, 
los árboles para la obten- 
n sus 


Un método de mucho prove 
antas y ramas de 
2 su estado adulto sino también er 
ines de crianza. Se necesita 
el que puede susti- 
(ver ilustración), 
una planta 
a rama 


que consiste en golpear las pl 
ción de insectos, NO solamente ex 
s, en este último caso con f 
le cualquier índole, un paño blanco, 
do ésta es suficientemente grande 
oger los insectos pequeños. Se elige 
mediatamente debajo de 1 


estados preadulto 
un bastón fuerte d 
tuirse por la red, cuan 
y un aspirador para rec 


y se extiende el paño sobre el suelo in 
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o ramas que se pri z 

a que se propone golpear y se asesta un golpe fuert bi 

que hace caer al paño (o a la red) : OS 
rama. La vent ( 


evita mucha pérdida de tiempo arreglando el paño 
cación, pero con la red se pie E E 


que caen fuera de su períme 


on cambiando su ubi- 
; acid un porcentaje de los insectos 
ro. E és y 
Are a 0 sE método se puede emplear con cual- 
"getación y no restringirlo exclusivamente a 1 

+ ] 1OS 


y árboles, arbustos 


El golpeo de plantas eu ln tarea de recolección 


EmrLeo pe Cros 


La preferencia que demuestr: 
tanci a y 
ncias hace que ellas sean 
mejor cel 


án ciertos insectos por determinadas sus- 


o utilizadas como cebos. Probablemente el 
AP E al es el guano, especialmente cu 
s seo y empleado en lugares 
as picadas ' 

picadas que cruzan las selvas 
atr . 


e ando es relativamen- 
0 e es escaso, como por ejemplo en 
pri. Apu 4, e lo he encontrado muy útil para 
andes mariposas morfas en hor: í 

as e as de la tarde. Má 

a tarde. Más adelan- 


te se hab si e: 
se la del uso d arado para 

so del azucar; e le 
la r para la recolección de insectos di 


Para 1 e veces fr $ 
as mariposas di 

sas diurnas se empl 
: : plean muchas veces fi 

ES A a s frutas en des 
composición o carne podrida Para r s 5; y E 

E . juntar algunos cole 
s Ópteros, especial 


mente estafilínido: s necrofagos, se puede envolver en una bolsa de 
ilí f. d 1 bolsa d: 
dos y los necrófagos, se y v 
nuselina o tul o aun una media vie a. un A rn: e T 
si y) 
1 ta pedazo de carne bi 
Y 1 d bien podrida 


CO, 

OS a aquellos insectos que están en la 
plco de una red en lugar del paño es que 

e se 
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o un animalito muerto, dejándolo en el suelo. Después de algunas ho- 
ras o días, al renovar este cebo, se encontrarán los insectos atraídos. La 
envoltura tiene por objeto facilitar el manipuleo del cebo sin ser nece- 
sario tocarlo con las manos. El descubrimiento en el campo de un animal 
muerto, especialmente si es grande y bien “maduro”, es siempre ocasión 
de una buena cosecha de insectos necrófagos, aunque la tarea de reunir- 


los es poco agradable. 


ANIMALES MUERTOS 


Véase el párrafo anterior. 


EL Uso pe TRAMPAS 


Aparte de las trampas de luz para la cacería nocturna, la que se 
trata más adelante, el rendimiento producido por este método de reco- 
lección (a excepción de la trampa Malaise) es por lo general muy pobre. 
Una de sencilla fabricación es a veces útil para la recolección de insectos 
apterigotos y Otros pequeños en lugares desérticos o muy 
de un pequeño pozo de unos veinte o veinticinco cen- 
y unos treinta de profundidad, re- 


secos. Consis- 


te sencillamente 
tímetros de diámetro o cuadrados 
llenado con hojas o pastos verdes picados. Al poco tiempo las hojas 
fermentan y atraen a algunos insectos que pueden ser separados por 


medio del empleo del aparato Berlese. 


La Trama MALAISE 


En el curso de sus actividades diarias muchos insectos utilizan deter- 
minadas rutas de vuelo que en inglés son bien llamadas flyways. Apro- 
vechando esto se ha ideado un tipo de trampa a la que se ha dado el 
nombre de su inventor, la trampa Malaise. 

Estas trampas aparte de ser de dificultosa fabricación casera son BU- 
mamente caras para comprar y no son de mucha utilidad para el prin- 
cipiante, Consiste, en pocas palabras, de una especie de embudo grande 
fabricado con muselina u otro género similar que se extiende a través 
de una ruta de vuelo con piolines atados a algunas varas, O a ramas 
de la vegetación existentes en el lugar. Como la entrada es generalmente 
grande, de unos 2x2 metros, los insectos entran sin darse cuenta del 
peligro y una vez adentro son guiados hacia arriba donde al final de la 
red existen dos frascos, uno vacío y sin fondo provisto de un disposi- 
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tivo que permite unirlo a otro lleno hasta más O menos su mitad con 
alcohol. Pasando por el frasco vacío los insectos caen en el alcohol don- 
se se ahogan y están preservados por mucho tiempo, hecho que per- 
mite al coleccionista visitar sus trampas a largos intervalos. Llevando 
los insectos atrapados a casa se los revisa y los deseados se secan y pre- 
paran. Menester es decir que insectos blandos o con escamas son perju- 
dicados por la inmersión en el alcohol, pero muchas veces sirven para 
anunciar su presencia en la zona. Para el coleccionista más avanzado y 
el especialista estas trampas son una fuente magnífica para la obtención 
de miles de ejemplares de pequeños insectos duros, por ejemplo colcóp- 
teros y avispas, y al mismo tiempo le permite mantener bajo observa- 
ción los altibajos de 


poblaciones locales de muchos insectos. 


Iwsecros CREPUSCULARES 


Algunos insectos vuelan entre la puesta del sol y el anochecer y son 


conocidos como crepusculares, 
un lugar donde haya flores”en abundancia o las sendas angostas del 
campo o de la selva. No hay dificultad al principio en ver los 
pero a medida que avanza la oscuridad, se nec 
descubrirlos, Aunque existen algun 


Para su recolección es necesario visitar 


sectos, 


sita una linterna para 
as maripos 
la gran mayoría de los insectos que se ver: 


diurnas er 


pusculares, 
án serán mariposas nocturnas y 
£s momento muy favorable para la recolección de los grandes 
los ingle 


, esfíngido 
5 tienen un nombre para esta hora de recolección, lam. 
dusking. Cuando se leva a cabo esta forma de recolección en 1 
especialmente en las picadas, se 


ndola 
a selva, 
debe tener muy en cuenta el peligro que 
representan las víboras que salen a esta hora y que son muy afectas a 
ones nocturnas. Se Maman igualmente 
á cetos que vuelan durante las primeras hor: 
pa y antes de la salida del sol, pero la palabra es raramente aplicada, 
quizás por el hecho que la mayoría de los entomólogos prefieren la 
cama a la tarea de recolectar a esta hora del día. 


usar las picadas para sus excu 
erepusculares Jos ¡ir 


s del 


LA CAZA NOCTURNA 


Existen dos métodos prine 
noche, 
luz, 


ipales para la recolecci 
el azucarado, conocido en inglés 


n de insectos de 
como sugaring y el empleo de 
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EL Azucarapo 


Muchos insectos y especialmente las mariposas nocturnas, son atraídos 
por el azúcar o por mezcl 


azucaradas y ésto se aprovecha para su 
captura. 


Para el empleo de este método, el coleccionista debe proveerse de un 
tarro, un pincel grande y una linterna o farol. Los mejores resultados se 
consiguen en las noches cálidas de verano y otoño, especialmente en las 
húmedas y calmas, Una lHuvia liviana no impide que los insectos concu- 
rran y la cosecha es generalmente menos rendidora en las noches de 
luna. . 


La mezcla que se emplea consta por lo general de melaza, a la que 
se agrega más o menos un cinco por ciento de ron (o un porcentaje algo 
más elevado de cerveza negra). No habiendo melaza, se la puede susti- 
tuir por azúcar negra u otra. Se hace hervir esta mezcla hasta formar 
un líquido viscoso y para aumentar su eficacia se agrega a último mo- 
mento antes de emplearla, algunas gotas de una esencia fuerte o de ace- 
E, 


mezclas scerctas 


tor 


sten muchas recetas similares y algunos entomólogos tienen sus 


”, atribuyendo a ellas poderes de atracción superiores, 


pero la mezcla que se indica es probablemente la más eficaz; los ma- 


teriales empleados son fáciles de obtener y su preparación muy sencilla. 


Habiendo elegido el recorrido, el coleccionista sale poco antes de 
la puesta del sol con el tarro y el pincel, para aplicar una mancha del 
líquido a un número de árboles, postes y hasta, faltando ellos, piedras 
grandes. Cuando ha oscurecido, empieza a revisar con linterna el re- 
sultado de su trabajo y si la suerte lo favorece, encontrará una cantidad 
de insectos gozando del cebo, Algunos concurren temprano, pero hay 
Otras especies que no aparecen hasta cerca de la madrugada. de modo 


7 


que es necesario volver a recorrer las manchas varias veces, por lo cual 
se aconseja arreglar el recorrido de manera que empiece y termine más 


2] 


o menos en el mismo lu 


Las manchas deben ser repintadas cada noche y su atracción aumen- 
ta con el tiempo. Cuando por cualquier razón hay dificultad en identi- 
ficar el lugar en que se ha colocado el echo, se puede marcar los árboles, 


etc., con un papel blanco u otra señal. 


pos 
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EL Euro DE Luz 


Muchos insectos son fotófilos, es decir que son atraídos por la luz 


y esto se aprovecha para colectarlos de noche. Llegan en grandes canti- 
Andes a las casas, especialmente en el campo, y después de volar alrede- 
dor de los focos o faroles encendidos, posan en las paredes, de donde 
pueden ser fácilmente recogidos. Algunos no se mueven hasta la noche 


siguiente y por esta razón conviene revisar por la mañana aquellas pa- 


redes donde acostumbran descansar. En las ciudades y pueblos es po- 
sible juntar mucho material alrededor de las luces de las calles, especial- 


mente en las plazas y parques y las que alumbran balnearios. 


Cuando el coleccionista no cuenta con estas facilidades, como por 
ejemplo en pleno campo, se puede extender una pantalla blanca o una 
sábana entre dos troncos o postes e ilaminarla con un farol, preferente- 
mente de los del tipo “radiosol”, o por los focos de un.automotor. Si no 
existen árboles o postes adecuados, se puede extender la pantalla sobre 
un cerco de alambre, 
suclo, 


sobre %un arbusto o piedra grande o aun sobre el 


Existen también las Mamadas “trampas de luz” (ver figs. 52-54). De 


simples hasta las más com- 
plicadas que separan automáticamente los insectos juntados durante 


éstas hay múltiples diseños, desde las m 


.ciertas horas. Las dos figuras que acompañan este libro, darán una idea 
de la manera en que funcionan las más simples y con experiencia, el 
principiante puede diseñar otras más complicadas y más eficaces. Es 
_Mecesario señalar que la luz debe ser fuerte: la luz de velas o de lám- 
paras simples de kerosene, dan poco resultado. 


cio del ento- 


Una trampa de luz que se encuentra siempre al serv 
mólogo, es la pantalla de los focos públicos y la de los colocados en el 
exterior de las casas. Una tarde el autor con un colega, frente a la ame- 
maza de lluvia, en lugar de salir al campo, optaron por examinar el con- 
tenido de las pantall: 
habitaban. No obstante el hecho de que los insectos así atrapados se 
H destruyen mucho, fue posible juntar más de un millar de coleópteros 
Pequeños ensbuen estado y llenar un frasquito de 50 ec de capacidad con 
4 Jásidos y fulgóridos, buen número de los cuales resultaron nuevas especies 


de las luces de galerías y jardín de la casa que 


| Suando fueron examinados por los especialistas. 


Durante los últimos años se ha descubierto que los rayos ultravio- 
letas son sumamente atrayentes para los insectos y hasta concurren a 
lámparas de esta indole muchas especies que jamás han sido encontra- 


K. J. Harwaro, Guía para el entomólogo principiante 75 


das visitando las luces comunes. y por eso, cuando es posible, es cos- 
tumbre ahora emplear trampas equipadas con lámparas que funcionan a 
base de gas de mercurio. 


Después de una noche de luna, conviene revisar las paredes pintadas 
con cal que hayan estado iluminadas por ella y no es raro tampoco en- 
contrar escarabajos y algunos otros insectos flotando en tanques de agua 
adonde han sido atraídos por el resplandor. 


Empleo del,tubo de vidrio 


A veces es difícil hacen entrar en el fr 


as 


co un insecto que posa sobre 
una pared o superficie plana. Cuando esto ocurre, se lo tapa con el 
frasco y luego se introduce una tarjeta u hoja de papel entre la boca 
del frasco y la pared. En el caso de las mariposas chicas que llamamos 
microlepidópteros, se las recoge mejor de las paredes y superficies pla- 
nas empleando un pequeño tubo. Se toma el tubo con la mano, dejando 
libre el pulgar o el dedo índice y se aproxima de frente la boca del tubo 
a la cabeza de la mariposita (ver ilustración). Al ser tocada, ésta se 
mueve y casi siempre dará un salto hacia adelante y entrará en el tubo, 
que se cierra inmediatamente con el pulgar o el índice; luego es fácil 
pasar el insecto al frasco de cianuro. 


CAPITULO XI 


EL ACONDICIONAMIENTO DE INSECTOS DESPUES DE SER ATRAPADOS 


Al volver de una excursión el coleccionista debe acondicionar los 
insectos capturados, aunque será probablemente necesario, dejar algunos 


arabajos en el frasco hasta el día siguiente para asegurar su muerte. 
Algunas especies, en especial los gorgojos, son muy resistentes a los efec- 
tos de los venenos y si se los saca de los frascos muy pronto, el coleccio- 
nista puede tener que lamentar que los insectos cuidadosamente arregla- 
dos hayan sido desordenados en las planchas de algodón por las andanzas 
de uno que se recuperó de los electos del veneno. La demora en acondi- 


cionar los insectos hace que se endurezcan y ri 


sulten mucho más que- 


bradizos, estando sujetos a la rotura de los diversos apéndices. Además 
te la probabi 


si y sean difíciles de separar. 


si hay muchos ejemplares en un frasco, e 


ad de que al 
secarse se adhieran entre 


Algunos insectos son muy delicados especialmente las mo 


peque- 


ñas y los llamados microlepidópteros y cuando posible conviene pin- 


charlos mientras están tod 


a blandos, Mevando para su transporte una 
cajita con fondo blando. 
La mejor forma de acondicionar los insectos duros, como los esca- 


rabajos. la ma 


vor parte de las chinches, las tijerit 


langostas y tucuras, 


avi 


hormigas, abej 
tir 


pas y aún las moscas grandes, es colocarlos sobre 


s de algodón que se conocen como “camas”. 


Las camas constan de una plancha de algodón que se envuelve entre 
dos hojas de papel entrecruzadas. como si fuera un sobre desplegado. El 
tado duro. 


papel que se emplea no debe ser demasiado blando ni dem 
por ejemplo de diario o de embalar, y el espesor de la plancha de al- 
godón puede variar según el bulto de los inscetos al ser acomodado 


Para preparar estas camas se cortan dos trozos de papel, uno igual 
al ancho interno de la caja o lata en que se guardan, por tres veces su 
largo, el otro igual al largo de la caja por tres veces el ancho. Estos dos 
trozos rectangulares se colocan en forma de eruz. y en el medio la plan- 
cha de algodón que debe ser del tamaño interior de la caja. Se doblan 
luego los extremos del papel sobre dicha plancha cerrando en forma de 
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sobre. Conviene pegar las hojas de papel y el algodón con unas gotas de 
goma o cualquier otra sustancia para evitar que se corran. Para guardar 
las camas se debe elegir una caja de cartón duro o de lata de muy buen 


¡tos y su ataque al 


cierre para evitar la entrada de hormigas o par 
material coleccionado. Agregar a cada caja una cucharada de naftalina 
o mejor todavía, de paradiclorobenceno. 


Cuando se trata de moscas u otros insectos pequeños y frágiles cuyos 
apéndices pueden enredarse en el algodón y en consecuencia romperse, 
conviene cubrir la plancha de algodón con'una tira de celulosa o de pa- 


obre” 


. antes de cerrar el 


pel higiénico blando, pero en este ú imo cas 
será necesario colocar encima de los insectos otra tira de este mismo 
papel. El uso del sistema de camas cubiertas con papel higiénico ha 
dado óptimos resultados al autor para el acondicionamiento de micro- 
lepidópteros, cuando no ha sido posible pincharlos, habiendo legado a 
un solo ejemplar. Es 


ino después de varios días 
naturalmente necesario que las camas vayan con un poco de presión y 
nsectos colocados 


in que se moviese 


no sueltas para evitar cualquier desplazamiento de los 


No se deben utilizar camas para las mariposas grandes ya que per- 
derían las escamas, ni tampoco para insectos blandos o los que por falta 
de madurez son blandos. . 

Otro método de acondicionar insectos duros que hoy se emplea poco, 
es guardarlos en una lata con aserrín o mucho mejor, con corcho pic 
nulado porque no se adhiere tanto a los insectos. En este caso 


do o y 
se cuidará que los insectos estén bien secos antes de ser colocados, sino 
il remover sin causar daño al 


el aserrín se adherirá a éstos y será dif 
ejemplar. El aserrín que se emplee debe ser de madera blanca, libre 
de astillas o pedazos grandes y de polvo fino y debe estar absolutamen- 
te seco. El uso del aserrín de maderas duras que contiene taninos u 
otras sustancias colorantes como sucede a veces. tiene el inconveniente 
Cuando se utiliza este método, que no es de 


de manchar a los insecto: 
recomendables, se coloca un poco de aserrín en la lata o caja 


los má 
y luego una tanda de insectos, siguiendo con otra capa de aserrín, y 
así sucesivamente. 

Para la conservación de mariposas, alguaciles, neurópteros en gene- 
ral y a veces otros insectos, se emplean sobres triangulares doblados como 
se indica en la figura 56. El papel que se use no debe ser muy fino ni 
muy duro (por ejemplo de diario o de embalar) y el mejor es el Mamado 
papel manteca por permitir un examen del contenido sin necesidad de 
o se debe emplear papel cclofán que por ser impermea- 


abrir el sobre. 
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ble y no permitir el escape de la humedad, causa a veces la putrefacción 
del insecto. Deben llevarse sobres de distintos tamaños, los más comu- 
7X5;9X6 y 


12 x 9 cm, más algunos pocos de tamaño mayor para las mariposas de 


mes son hechos con papeles de las siguiente medida 


gran tamaño, Se debe elegir para cada insecto un sobre adecuado a su 


tamaño para evitar su posible movimiento y con 


iguiente deterioro, No 


conviene colocar más de una mariposa en cada sobre, salvo cuando por 


e desean conservar juntos dos o m 


peciales 


razones €: ejemplares. 


Los insectos blandos de toda clase deben ser conservados en tubos 
o fras 


vos de alcohol (siete partes de alcohol con 3 de agua) y a esto 
se puede agregar con ventaja dos o tres gotas de glicerina, El uso de 


formol (siete partes con 93 partes de agua) no es aconsejable, ya que 
hace encoger el material que a la vez se pone muy duro, dificultando su 


examen y preparación posterior, 


En el caso de emplear frascos pequeños en que colocan varios 


ejemplares, conviene introducir unas tiras de papel higiénico u otro del 


tipo “seda” para evitar o réducir el movimiento del material y su mezcla, 


Datos de captura. Insectos que carecen de datos de lugar y fecha de 


captura son de poco interé in valor científico. Si se util 


pan camas O 
por ejemplo: “Ma- 


eriben en ellos los datos correspondiente 


sobres se e 
yo 25, 1955 
o frascos con líquido o sin él, se debe escribir los datos con lápiz común 


Río Cochuna, Tucumán, J. C. Pérez”. Si se utilizan tubos 


en un trozo de papel que se coloca dentro del tubo. 


Advertencia general. Se debe evitar el uso de latas para el acondi- 
1 demasiado la 


sEY 


cionamiento de insectos frescos, ya que ellos co: 
humedad y a veces sudan, y conducen a la formación de mohos. Igual- 
mente cuando se emplean tubos o frascos de vidrio para acomodar ma- 
terial fresco, se debe tapar con algodón y no con corcho, por las mismas 
razones. Es necesario guardar las cajas en un lugar seco y fuera del 


alcance de las hormigas. Cuando se colecciona en el campo, es poco grato 


sa o al campamento y encontrar las colecciones invadidas 
Acon- 


volver a la 


por miles de pequeñas hormigas rojas y en gran parte destruidas 
sejamos Jlevar consigo un poco de paradiclorobenceno o naftalina para 
colocar en las caja 


Despacho por correo. Insectos acomodados sobre camas pueden ser 
despachados en las mismas cajas con la única precaución de asegurar 
que 


én sujetos con la suficiente presión como para evitar que se mue- 
s y frascos bien 


van. No es necesario señalar la necesidad de enviar tub 


46% 
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embalados para evitar roturas, pero el despacho de cajas con insectos 
pinchados, necesita una técnica especial, En este caso es ne 


sario que 
la caja que contiene los insectos tenga un fondo de corcho y que los in- 
sectos estén firmemente pinchados en ella. El uso de turba es muy peli- 
groso porque no sujeta bien el alfiler y cuando los insectos son pesados 
se sueltan y llegan a destino totalmente destrozados. En el Instituto Mi- 
gue Lillo de Tucumán, desde donde se envía material a todas partes del 
mundo, las cajas empleadas para pinchar insectos, tiene un doble fon- 
do, de corcho, para fijar bien firme el alfiler y encima turba de 1 cm 
de espesor que sirve para evitar cualquier vibración o movimiento del 
alfiler, En el caso de insectos grandes, conviene sujetarlos empleando 
dos o más alfileres cruzados sobre el abdomen. Al embalar una caja con 
insectos pinchados, es necesario incluirla en otra caja más grande, ais- 
lando las dos con algodón, paja u otro material blando, de manera que 
amortigiie cualquier golpe que pueda recibir el paquete, 


CAPITULO XUl 


PREPARACION DE INSECTOS PARA LAS COLECCIONES 


j Í ri r y icio- 
Los métodos aconsejados en el capítulo anterior para el acondi ii 
egura la conservación por tiempo indeterminado, 
'a evitar su destrucción por los par: 


namiento de insectos a 
i re se recauciones 
siempre que se tomen preca: mE 

S he e 
sitos y la humedad; y en el caso de material conservado en líquidos, 


evitar la evaporación del mismo. El material así conservado puede bd 
A poe > ninbade 
preparado para las colecciones en cualquier momento, aún después 


muchos años, mE 

Aunque existen ciertas mbrmas para ls preparación de ciertas E 
ses de insectos, lo que más vale es la práctica y sobre todo, la pacienci a 
] iguientes se da una breve descripción de los aparatos y 


En las líncas sig ' ' 
i ració r 00 s e indi- 
herramientas más necesarios en la preparación para colecciones e 


caciones de las normas que se deben seguir. 


ABLANDAMIENTO 


e, TE or consi- 
Los insectos después de pocas horas se secan y se Ja por 
me E i Ss a preparar, 
guiente duros y muy quebradizos, y antes que se los pe prep e 
A ] E A j 5 es nece- 
es necesario ablandarlos. Este es un trabajo muy sencillo, sólo 


ú E ara blan- 
sario colocarlos en un ambiente muy húmedo, Aunque el apar ato al 
a el último, eligiendo 


se pueda tapar con 


dador puede ser de metal o de vidrio, se recomienda E 


por ejemplo una dulcera con tapa de vidrio o que 


un pedazo de vidrio. En el fondo del ablandador se 
E 


arena de más o menos dos centímetros de espesor y ¡gua e 
secante, cortados del tamaño interno del rec 


coloca ima capa de 


encima de ésta tres 


o más pedazos de papel ; 
ima tanta agua como lo que el fondo pueda 
Luego se echa encima tanta ag ri 
para ablandar se colocan sueltos, o en el caso 

angulares sobre papel secante, 
do de flexi- 


piente, 
absorber. Los insectos ; 
las mariposas en sus respectivos sobres tri 


dejándolos las horas necesarias para que lleguen a hs e aa 
ararlos. El tiempo que durará este proceso de 
su estado de dureza y la humedad del 
edida 


bilidad que permita prep 
á amañ insecto, 

penderá del tamaño del insec a agrio 

ablandador y que por lo general tarda entre 24 y 36 horas. A 
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que se seca el fondo del ablandor se agrega un poco más de agua, Para 
evitar la posible (y probable) formación de mohos, conviene AErOERS al 
agua que se utilizó primeramente una cucharada grande de formol y 
agregar algunas gotas más de este líquido cada pocos meses. No se debe 
colocar en el ablandador más mate 


1 que el que sea posible preparar 
para evitar que se pierda. 


Otro tipo de ablardador se fabrica colocando en un recipiente un. 


pedazo de alambre mosquitero que debe ser separado del fondo por una 
distancia de dos o tres centímetros por medio de dos listones de madera, 
Sobre la malla metálica se colocan tres o cuatro hojas de papel secante, 
una de las cuales debe tener contacto con el agua con la que se es 
el fondo del recipiente. 

Cuando se desea ablandar un insecto muy rápidamente, se puede 
emplear un ablandador chico, sustituyendo el agua por alcohol metílico, 
Es a veces posible extender un insecto así ablandado a la hora de ha- 
berlo puesto en el aparato. 


Cómo se Pixcra un Ixs 


(Figs. 57-6: 


Para pinchar los insectos se emplean alfileres especiales conocidos 


como alfileres entomológicos, larg: 


s y con cabezas muy pequeñas; para 
ejemplares muy chicos existe otro tipo, las minucias, alfileres sin cabeza, 
que tienen alrededor de un centímetro de largo y que son sumamente 
delgados, en algunos casos de diámetro menor que el de un cabello, Los 
alfileres entomológicos comunes son fabricados en diversos diámetros 
numerados desde 000, que son los más delgados, hasta 6 ó 7 en escala 
ascendente, Al hacer la primera compra, conviene obtener algunos de los 


números 0 al 4 y mayor cantidad de los números 1,2 y 3: son fabricados 


de acero inoxidable que no es corrosivo y que no se dobla fácilmente; 


pueden ser de color acero o negro (barnizado). 
En la mayor parte de los casos se pasa el alfiler verticalmente a 
través del tó: 


tre la cabeza del alfiler y el cuerpo, eligiendo uno que sea adecuado 


x del insecto, dejando aproximadamente un centímetro en- 


para el sostén del ejemplar. Importante es el lugar en que debe pincharse 
el insecto. En el caso de las moscas grandes. abejas y avispas, se debe 
elegir un punto un poco a la derecha del centro del dorso, mientras en 


las mariposas, alguaciles e insectos similares el alfiler debe pasar por el 
centro de él. Los coleópteros se pinchan cerca del margen interno del 
élitro derecho a aproximadamente un tercio de su largo y en las chinches, 
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tucuras, langostas. el 


como se indica en los dibujo. 


Los rótulos que 
llevan los datos de captura y nombre del insecto se pinchan en el mismo 
alfiler por debajo del ejemplar. 

Para evitar que Jos insectos muy pequeños sean destruidos o sufran 
distorsión por el uso de alfileres grandes, se emplean varios métodos 
bre cartoncitos similares a los ilus 


de montado. Se los puede pegar s 
trados o en la extremidad de cartoncitos cortados en triángulo, pinchan- 
do éstos con alfil 


es entomológicos comunes (ver figs. 62 y 65). 
Empleando minucias, se puede pinchar el ejemplar a una tirilla de 
corcho o de médula montado en un alfiler. pasando la minucia vertical- 
mente por el ejemplar o en el caso de mosquitas, horizontalmente por 
la parte lateral del tórax. 
Cuando no es posible cons 


guir corcho o médula en tiras, que deben 
medir aproximadamente 2 hasta 2 1% mm cuadrados, se recomienda em- 
plear diminutas redondelas de planchuelas de corcho que se pueden cor- 
tar usando una máquina para perforar papeles, pasando el alfiler ento- 
mológico por el centro del, redondel, 

Ps 


queden todos al mismo nivel, hecho que aumenta mucho el aspecto estés 


ra asegurar que los insectos y los rótulos que llevan los alfileres 


tico de una colcc Imente 


ón, se emplea una guía de altura, aparato 


fabricado en casa. Hay vwios modelos de estas guías de altura de las 


que se ilustra la más común (fig. 53). 


NDEDON 


. 63, 66 y 67) 


Inmediatamente después de pinchar los insectos y antes de que ten= 


gan tiempo de secarse, se procede a prepararlos para las cajas de la 


colección, 


alguaciles y neurópteros y generalmente 


En el caso de las mariposas, 


cuando se trata de himenópteros y moscas grandes, es costumbre ex 
tender las alas, y en los demás insectos se arreglan simétricamente las 
antenas y patas. Esta preparación se efectúa sobre diversos tipos de ex- 
tendedores, 


Para mariposas, alguaciles y neurópteros en general se utiliza un 
extendedor similar al figurado. Este consiste en una tablita de madera 


con una canaleta o ranura longitudinal en su centro, cuyo objeto es el 


de acomodar el cuerpo del insecto. En el modelo ilustrado los dos lados 
son planos, pero existen otros donde las superficies de las tablas están 
inclinadas hacia la canaleta, es decir en forma de una Y muy abierta. Se 
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aconseja el modelo plano porque siempre existe la tendencia en las alas 
de 1 tos extendidos, de levantarse cuando están expuestos en un 
ambiente húmedo o cuando han sido sacados demasiado temprano de los 
extendedore: 


Estos extendedores son fáciles de construir. Aunque a veces, constan 
de un solo block, por la dificultad de cortar la canaleta sin tener herra. 
mientas especiales, resulta más simple, empleando cola de carpintero, 
pegar dos tablas sobre una tercera, dejando entre ellas un espacio, Es 
necesario tener extendedores de diversos tamaños, ambos del mismo an- 
cho en cuanto al tamaño de la canaleta, para poder acomodar insectos 
de distintos tamaños de expansión alar y cuerpo, El largo más cómodo 
para extendedores es alrededor de 36-37cm por 3 de grosor, y la pro- 
fundidad de la canaleta debe ser entre 2 y 21% em. Su ancho depende 
de la expansión de las alas de los insectos por preparar y mientras se 
necesita por lo menos uno de 13cm de ancho con canaleta de 11 cm 
para mariposas grandes, los de uso más común serán de 6, 8/4 y 
10 Y, em de ancho, con canaletas que tienen desde 3 hasta 7 u 8 mm. 
En el fondo de la canaleta se coloca una tira de corcho o turba para 
pinchar el alfiler y si la madera no es muy blanda, conviene forrar el 


extendedor con una fina plancha de corcho. La superficie debe ser com- 


pletamente lisa y por 


sto es costumbre empapelarla, utilizando un papel 
fino y hlando, el cual se debe mojar antes de pegarlo para asegurar que 


éste cuando se seque, quede bien estirado. 


Algunos extendedores son adaptables, es decir que se puede modi- 
ficar el ancho de la canaleta. En ellos uno de sus lados cs movible y al 
soltar los tornillos tipo mariposa de cada extremidad, se puede agrandar 
o enangostar la canalcta, 

Para extender las alas del insecto se necesita una aguja larga con 
mango de madera o que puede estar sujeta en uno de los llamados “por- 
ta-agujas”; un pincel número dos o tres, de pelos blandos; un paquete 
de alfileres comunes y algunas tiras de uno, dos, tres y cuatro centímetros 
de ancho de papel manteca. 

Se coloca una tira de papel a lo largo del extendedor en cada lado 
de la canaleta, teniendo cuidado que se deje un espacio entre ellas y la 
canaleta que permita la manipulación de las alas, y que la tira sea por- 
fectamente paralela al borde del extendedor. Estas tiras de papel se fijan 
en la parte superior del extendedor con tres o cuatro alfileres. Luego, 
habiendo pinchado el ejemplar, se lo coloca en la canaleta y levantando 
la tira de papel primero de un lado y después del otro, se introducon las 
alas por debajo de ésta. Empezando con un lado para seguir después 
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con el otro. se aplica una leve presión sobre las alas con el papel y em- 
pleando la aguj: 


se les da la colocación deseada. Cuando las alas estén 
en posición, se aprieta el papel y lo fija con alfileres por afuera del 


borde de las alas. 
Queda ahora por arreglar las patas anteriores, abdomen y antenas, 
empleando alfileres para mantenerlos en posición. Para extender las pa- 


tas y antenas de las mariposas diurnas, un instrumento de suma utilidad 
puede ser fácilmente fabricado por el coleccionista. Consiste en una agu- 
ja o alfiler de acero doblado en ángulo recto a unos dos o tres milímetros 
de la punta y que estó provisto de un corto mango de madera. Para ex- 
tender las largas antenas filiformes de maripos 
mejor que la s 


s diurnas, no hay nada 
liva. Se moja un pincel y se aprietan las antenas sobre la 
superficie del extendedor, pasando el pincel lentamente desde la hase de 
la antena hacia su clava. La antena quedará pegada al extendedor el 
tiempo suficiente, hasta ase 


urar su secado en posición, 

En vez de utilizar extendedores como los descriptos, algunas per- 
sonas prefieren preparar sus mariposas sobre planchas lisas de turba, 
corcho u otro material blando. En este € 
secto sobre la plancha con su f 


o es necesario colocar el in- 


ventral hacia ar 


iba; aparte de esto 


la técnica a emplear en su preparación es ada, 


al a la ya indic 
Si el ejemplar ha sido pinchado en forma normal, es decir por la 
parte dorsal del tó 


g 


puede existir dificultad en hacer que el alfiler 
penetre en la plancha, debido a su cabeza, Esto se puede evi 


r haciendo 
previamente un agujero pa 


a su recepción. Si, de otro modo, se ha pa- 
sado el alfiler por la parte ventral del insecto y se desea conservar el 


ejemplar con su faz superior a la vista, será necesario, al retirarlo de la 


plancha, remover el alfiler y mpleando el mismo gujero ya existente 


l. Cuando después de haber hecho 


en el tóras 


reponerlo del lado do 
este cambio el insecto se mueve sobre el alfiler, es preferible pegarlo con 
una muy pequeña gota de goma adherente o el llamado “esmalte para 
uñas” incoloro, Este último producto es sumamente útil para la compos- 
tura de insectos rotos por secarse rápidamente, 

No se debe remover los insectos de los extendedores antes de los 
catorce días, y aún más cuando cl ambiente es muy húmedo, salvo bajo 
Si s 


de desecación, se puede emplear la bencina o en su lugar el alcohol me- 


condiciones, de calor y sequedad especiales desea apurar el proceso 
tílico, pero este último resulta algo caro. Empleando un pincel se deja 
caer sobre el alfiler dos gotas gruesas de uno u otro de estos líquidos 
después de haber terminado la preparación del ejemplar. Con este mé- 
todo se puede reducir a la mitad el tiempo mínimo que es necesario de- 


jarlo en los extendedores. . 
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Una mariposa bien extendida debe tener las alas anteriores avan- 
zadas hasta una altura en la que los dos bordes traseros formen entre 
ellos una línea recta, es decir que queden en ángulo recto con el eje del 
cuerpo, y las alas posteriores deben tocar a las alas anteriores. 

En el caso de los ortópteros y neurópteros en general incluso Jos 
alguaciles, se coloca la costa, o sea el borde anterior, de las alas poste= 
riores en ángulo recto con el cuerpo, de tal manera que las alas anterio 
res estén un poco avanzadas hacia adelante en forma oblicua. 

Para preparar los microlepidópteros se necesita otro tipo de exten- 
dedor, El autor ha empleado siempre una planchuela de corcho o de 
turba de unos 24 x 11cm, debidamente empapelada y en la que se 
ha cortado con un serrucho una serie de canaletas poco profundas, Un 
extendedor todavía mejor es el sugerido por el Ing. Pastrana (fig. 63), 
especialista en la materia de microlepidópteros. y que consiste en una 
plancha similar a la mencionada pero sin las canaletas, En lugar de ellas 
se pegan a la tabla Miras de cartón de unos 3 mm de espesor que tienen 
11 em de largo por más o menos 31m de ancho. dejando entre cada par 
un espacio de 3 ó 4 mm que forma la canaleta para recibir el cuerpo del 
insecto. La preparación de los inscetos sigue las normas indicadas más 
arriba para los de mayor tamaño, 

Para la preparación de ortópteros, cuando no se desea extender las 


alas, escarabajos. chinches y otros insectos, se emplean planchas empa- 
peladas de corcho o turba (fig. 63). pinchando los insectos en ellas y 


luego arreglando las patas y antenas en la posición descada y fijándolas 
con alfileres comunes. 

Al remover los ejemplares extendidos. cualesquiera que sean debe 
tenerse muy en cuenta la necesidad de pinchar en los alfileres los rótulos 
os sean 


que llevan los datos de captura correspondientes, y para que 
siempre a la misma altura, se emplea un dispositivo como el ilustrado 


en la figura 53, ideado para tres alturas distintas. 


¿CION 


LA COL] 


Las Casas 


Para guardar la colección, se puede utilizar cualquier caja de buen 
cierre que tenga una profundidad de 5-7 cm. Conviene sin embargo em- 
plear las del tipo conocido como Deyrolle, con tapa de vidrio, para evitar 
la necesidad de abrir la caja cada vez que se desea inspeccionar su con- 
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tenido. Estas cajas vienen en dos t 
que son casi impre 


las chicas de 191 


amaños, las grandes de 39 por 


26 cm 
seindibles para mariposas y 


Otros insectos gri 


andes y 
útiles para 


2 por 26cm que son más 
sectos pequeños. Ambos 1 


dad; las caj 


colcópteros e in. 


amaños son de cinco centímetros de 1 


»ofundi- 
ar provistas de un fondo blando 
Actualmente las cajas tipo Deyrolle son bastante 
pero una persona hábil puede fabricarlas en casa, 
como modelo, Se 


necesariamente deben est 
para pinchar el alfiler, 
car 


tomando una 
corta o hace cortar las maderas, cartones, 
peles necesarios, teniendo cuidado Y 


bien estacionada. 


vidrios y pa. 
ue la madera empleada se 


a muy 
la caja pronto empezará a tor: 


de lo cont rario, 


cerse o 
el vidrio se rompe, 


Los coleccionistas avanzados que disponen de los fondos necesario. 
pueden obtener armarios especiales compuestos 


de cajones con fondo blando, forrados con 
vidrio, pero es mejor que 


de un número variable 
papel blanco y con tapas de 


el coleccionistas joven empiece su colección 


con cajas del tipo arriba indicado. 
Otro tipo de caja muy útil para 1 
Muest como por ejemplo cochinillas sobre las plantas al 
ellas, es la caja denominada tipo Riker. Estas cajas que son de cartón 
tienen tres centímetros de profundidad y caja y tapa son similares entre 


xcepción de que la tapa tiene vidrio, 
cha de algodón suficientemen 


a exposición de cierta clase de 


acadas por 


siae 


Se Mena la caja con una plan- 
te espesa para asegurar que 
oloca sobre el algodón, quede levemente presio 
nada por el vidrio, Para evitar que la tapa se mueva, se atraviesa tapa 
y caja con un alfiler común en dos lados opuestos, Aunque se pueden 
fabricar estas cajas de cualquier tamaño, las más útiles son las de 18 Y 
por 1214 y:25 por 181% cm. 


al poner la 
tapa la muestra, que se e 


Las Herramientas 
Amén de los utensilios ya mene: 


ionados y de los que poco 
ideados por e 


a poco serán 

necesita indefectiblemente una pin- 
za fuerte de punta ancha y curva para el manipuleo u ordenamiento de 
los inscctos pinchados: otra pinza de punta fina y una del Mamado tipo 
Lconhard. una pinza fabricada de lámina muy fina y flexible (fig. 64) 
Y que por consiguiente, es de tacto 
par de tijeras chicas 


1 mismo coleccionista 


se 


ly suave. Además se necesita un 
para cortar los rótulos, etc, 
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ARREGLO DE LOS INSECTOS EN Las COLECCIONES 


e deben agrupar los ejemplares de cada orden, familia, género y 
Se d grup: los ejem] s an E 
pecie, y por norma, se los dispone comenzando con los insectos más 
J 


e insectos grandes con las alas extendidas se 


imitivos, Las maripos : 
Lao cri bio pero los insectos pequeños y los Ps 
ros son más comúnmente arreglados en cortas filas Jorizontá es. la 
cabeza de cada hilera o fila se coloca el nombre del género y debajo 
de cada grupo de insectos, su nombre específico, ES se ajos 
da una serie de ejemplares de cada especie y sobre todo cuando son de 


amplia dispersión, en procura de obtener ejemplares de ¡di Hita ias 
de su área de vuelo. En caso de contar con ejemplares tipo”, Estos se 
distinguen con un rótulo de color, empleando más Asta zolo pus 
ra un holotipo y alotipo y amarillo (o verde) para un paratipo. Eopita 
una vez más que una colección de insectos sin rótulos de procedencia 


carece de valor científico. 


Issecros GrAsosos 


j . : grasoso debido a la descompo= 
Á veces uno u otro ejemplar se pone grasoso de p 


le ciert almente frecuente en 
m de cier 


s órganos internos; esto es espec , 
Lar A /oYr 
ciertas especies, Cuando esto ocurre, se debe colocar el ejemplar pi 


jar o nevo, 
algunas horas en benzol y luego dejarlo que se seque de nuev 


Paráístros 


Las colecciones de insectos en seco son a veces atacadas por parási- 
al ando esto a c, es necesario introducir en las cajas un poco de 
a rre, es necesario i du 
tos y esto ocurre, 
dic e! coloca e d ja (incluso la del tipo 
paradi , pero si se coloca en cada ca in a up 
aradiclobenceno, ] 


Riker). un poco de naftalina o de alcanfor, los par: ae 
no entran. La naftalina se puede emplear su forma se 'o. a 
das sobre alfileres, lo que se consigue con sólo Pe a ES o 
de un alfiler que se introduce fácilmente en la boli ne es papa 
baño maría se puede fundir el ed be poe plo 
líquida en un rincón de la caja, donde casi en el ac pasión dto 
liza de nuevo. Aunque no es aconsejable Ea ca a 
una caja, por el peligro de que con un a nt postas E 
uno u aEO de los insectos, el hecho de tener en En ld OS 
naftalina en escamas, es remedio contra la formación de 
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cen en cajas expuestas a la humedad y 


sectos. Un consejo más: no exponer ] 


vidamente destruyen los iy. 


a colección a la luz. porque en poco 
tiempo los insectos perderán los colores, 


CONSERVACIÓN DE MATERIAL EN Líouvimos 


Algunos insectos no pueden ser conservados en seco por ser blandos 
y éstos deben ser guardados en tubos o fr os con líquido. Aunque exis- 


ten varias substancias aptas para la conservación de insectos, en la ma. 
yoría de los casos se recomienda el 


destilada o de Muvia a una conc 


uso del alcohol, rebajado con agua 
entración adecuada, 


Cuando los insectos son muy pequeños o frágiles, 
car en alcohol al 70 
centraciones de 75 h 


se los debe colo. 
7. pero para material más robusto se emplea con- 
asta 80 %. Los insectos destinados a ser guardados 
en alcohol a una concentración de 75 a 80 Jo, deben ser colocados pre- 
viamente por unos días en alcohol al 60 % antes 


de su traslado al lí 
quido definitivo, 


Salvo en casos especiales, es suficiente comprar 


el alcohol conocido 
como “puro” que 


lene una concentración de 95 %. pero en caso de 
emergencia y hasta que resulte posible cambiarlo, el mate: 
conservar provisoriamente en alcohol de cualquier tipo. 


l se puede 


Un método adecuado para reducir un alcohol de una concentración 
dada al porcentaje requerido, es el de mezclar tantas partes de éste como 
corresponda al porcentaje buscado, con el número de partes de agua que 
importan la diferencia entre el porcentaje primitivo de alcohol y el bus. 
cado, Por ejemplo: para reducir alcohol del 95 % al 75%, se mezclan 
75 partes de alcohol con 20 partes (o sea 95 menos 75) de agua. 


Cuando existe peligro de que se evapore el alcohol de un tubo que 
contiene material, agregando dos o tres gotas de glicerina al líquido, se 
asegura que el ejemplar quede humedecido. El empleo de glicerina en 
forma general es poco aconsejable porque endurece el material, El me- 
jor seguro para evitar que los insectos conservados en tubos en medio 
líquido no se pierdan por evaporación de éste, es el de guardar los tub, 
en un frasco que a su vez contenga suficiente cantidad del mismo líqui- 
do hasta cubrir los tubos. 
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Para Actarar Las ÁLas DE Marirosas 


a veces necesario quitar las escamas de las alas de una mariposa 
para poder estudiar las nervaduras. Esta operación se lleva a cabo em- 
pleando un líquido conocido como Agua de Javelle, cuya fórmula es la 


siguiente: 


Hipoclorito de calcio (polvo de blanquear) ........ 8 grs 
Carbonato de sodio 12 grs 
80 co 


Agua destilada 


Las preparaciones se hacen de la siguiente manera: 

Se arranca el ala del insecto y previa inmersión por algunos segun- 
dos en alcohol al 95 %, se deja en agua de Javelle hasta que han desapare- 
cido todas las escamas, cuestión de dos o tres minutos si el. líquido es 
fresco. Después es necesario lavar el ala por un corto rato en agua, antes 
de secarla entre dos pedazos de papel secante. Una ala así preparada pue- 
de ser montada sobre cartulina o se la puede pegar de nuevo al tórax del 
insecto. Un método de montado útil cuando el ala debe ser sometida a 
mucho manipuleo, es el de colocarla entre dos pedazos de vidrio fino, 
cerrando sus bordes con una angosta cinta engomada, 

Este mismo líquido se emplea también para eliminar las escanaoin 
pelos de otros apéndices, como ejemplo los palpos, patas, eto. El agua de 
Javelle rápidamente pierde su eficacia una vez expuesta al aire, 

En lugar de agua de Javelle, se puede emplear un producto vendido 
en la Argentina bajo el nombre de lavandina. 


PREPARACIONES MICROSCÓPICAS 


Algunos insectos son tan pequeños, que para estudiarlos es necesario 
hacer preparaciones microscópicas. Lo mismo debe hacerse muchas veces 
para la observación en detalle de partes de un insecto, por ejemplo las 
escamas o pelos, el aparato bucal. las patas, los órganos genitales, ce 

Algunas de estas preparaciones son fáciles de; efectuar, pero eos 
grupos de microinsectos requieren técnicas especiale bastante largas y 
complicadas, que se aprender mejor en el laboratorio que en las páginas 
de un libro. y 

Para hacer preparaciones microscópicas, se requiere una cantidad 
sario obtener en una casa del 


de porta- y cubreobjetos que será nec : > 8 
rie de líquidos, colorantes y sustancias químicas y algunos 


ramo, una 
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utensilios sencillos, Además s 


ía imprescindible contar con una lupa 
bi- o monocular con aumentos adecuados y. en cierto 


5 casos, un micros- 
copio con aumentos aún más elevados. 

Más detalles sobre este tópico no se tratan en este libro, porque las 
preparaciones microscópicas se utilizan para aclarar problemas sistemá- 
ticos superiores, que al principiante no se presentan, y para preparar y 
conservar i 


sectos que difícilmente le interesarán hasta que sus conoci- 
mientos sean más profundos y haya empezado a consultar textos más 
avanzados en donde encontrará todo lo necesario. 


CAPITULO XII 


CONSERVACION DE LARVAS 


Las larvas de cualquier clase de insectos se pueden conservar en me- 
dio líquido y en el caso de las grandes, en seco, 


Para su conservación en líquido es suficiente colocarlas en tubos o 
frascos que contengan alcohol al 75 %. El empleo de formol como medio 
de conservación no es aconsejable por hacer endurecer el material. 

Cuando se desea conservar ejemplares de larvas en colecciones o en 
las cajas destinadas-para exposición de biologías, se las puede preparar 
en seco, 

El aparato necesario para insuflar una larva de lepidóptero y que 

se puede emplear también para larvas de algunos otros grupos, se en 
cuentra ilustrado en la figura 70. 


Consiste en un tubo de vidrio de 5-7mm de diámetro y aproxima- 
damente 15 cm de largo y en el cual uno de sus extremos ha sido esti- 
rado hasta terminar en una larga y fina punta. Al otro extremo de este 
tubo se une unos 30-35 em de tubo de goma provisto de un insuflador 
(que debe contar con una cámara intermedia que permite la retención 
de una presión constante). Además se necesita una lámpara chica o me- 
chero y algo para servir de horno (que debe contar con un soporte de 
manera que pueda ser sostenido arriba del mechero o fuente de calor), 
por ejemplo el tubo de vidrio de un farol o una lata redonda u otro 
objeto similar. 

El método de uso es el siguiente. Después de haber matado la larva, 
se la coloca entre dos tiras de papel secante y se la aprieta suavemente 
con los dedos, operando desde la cabeza hacia la extremidad anal, de 
Terminada esta pri- 


manera que el contenido de la piel salga por aqu 
mera operación, se coloca la piel de nuevo entre papel secante y se la 
apricta otra vez, empleando un lápiz cilíndrico que se hace pasar a mo- 
do de rodillo. Se sigue así hasta que se eliminan todas las partes internas 
de la larva. 


Ahora, tomando la piel en la mano. se hace entrar la punta fina del 


tubo de vidrio en el orificio anal de la larva. y se ata con un hilo. 
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Se enciende la fuente de calor y se calienta el horno, evitando que 
la temperatura sea muy elevada. Se introduce la piel de la larva (atada 
a la punta del tubo de vidrio) dentro del horno y se comienza a insuflar 
suavemente, operación que se continúa lentamente para que la piel al 
secarse conserve una forma natural. 


Cuando la piel está ya seca, se la puede sacar del horno y montar 
sobre una hoja o ramita o en otra posición natural o si se desea, fijarla 
en un alfiler (ver fig. 69). Para permitir eso. al sacar el tubo de vidrio 
de la piel, se introduce en su lugar, fijándola con goma, un corto trozo 
de una paja fuerte para recibir el alfiler. 


Las larvas grandes de coleópteros se preparan, por lo general. en 
otra forma. Después de introducirlas vivas por algunos minutos en una 
solución caliente de alcohol al 50 %, se las saca, y con un bisturí filoso 
(u hoja de afeitar) se abren con un corte longitudinal, en la parte ven- 
tral, lo que permite limpiar la piel: Terminada la limpieza, se coloca la 


piel de nuevo en alcohol esta vez más concentrado, para luego rellenarla 


con algodón, o en caso de ejemplares pequeños, con una mezcla de tres 
partes de parafina con una parte de cera, 


Desgraciadamente las larvas así conservadas, rápidamente pierden los 
colores. 


Se puede hasta cierto punto conservar los colore empleando el mé: 


todo siguiente. 


Se dejan las larvas sin comer por unas 24 horas, Después de matar- 


las, se las 


coloca por algunos segundos en alcohol (90-95 %) y luego en 


la solución siguiente: 


Azúcar de caña... 10 partes 
Acido ac $ 
Formalina 2 » 
Agua destila 100» 


Para preparar esta solución, se disuelve el azúcar en el agua antes 


de agregar el ácido acético y la formalina. 
Se cambia el líquido dos veces a intervalos de 24 horas y finalmente 


después de un lapso de unos diez días, empleando la misma fórmula, 


pero omitiendo las cinco partes de ácido acético. 


En este capítulo nos hemos referido solamente a los procedimient 
más comúnmente empleados. 


CAPITULO XIV 


LA CRIANZA DE INSECTOS 


Además de ser en sí mismo un entretenimiento sumamente interesante, 
el estudio del des. 


rrollo u ontogenia de los insectos es de mucha impor- 
tancia. Permite al entomólogo obtener de primera mano un conocimiento 
de todos los cambios que aquéllos sufren durante su evolución y presenta 
la oportunidad no solamente de dibujar o fotografiar, sino de obtener 
as etapas por las que pasan. En 
el caso de insectos de importancia económica, ayuda a conocer en mu- 


material para la colección de las diver: 


chos casos, cuáles son sus parásitos y estudiarlos con fines de su empleo 
como agentes útiles en la lucha biológica contra plagas inséctiles o ve- 


gctales 


El estudio de la ontogenia ofrece muchos problemas, según el grupo 


y en ciertos casos según la especie. Algunos insectos son fáciles de levar 


desde el huevo hasta el adulto, otros difíciles y en esta última categoría 


se encuentran los llamados “taladri vas que viven dentro de los 
árboles u otros vegetales y los zoocecidógenos, o sea los insectos causan- 
tes de agallas, 


Como en muchas otras fi 


ses de la entomología, el éxito alcanzado 
en la cría de insectos proviene principalmente de la experiencia, y el 
objeto de este capítulo es solamente indicar al principiante algunas de 


las normas más sencillas y corrientes a emplear y darle consejos gene- 
rales, 


Se puede iniciar la cría de un insecto por medio de huevos. ninfas, lar- 
Se puede 


vas o pupas u otros estados inmaduros recogidos en el campo, de las plan- 


tas o en el suelo, pero el mejor método es el de conseguir los huevos, colo- 
cando dentro de una jaula una hembra fecundada o una pareja, macho 
y hembra conjuntamente, con una muestra de la planta alimenticia. 
Criando. insectos desde el huevo se evita el peligro de encontrar Juego 
que la mayoría de los ejemplares estén parasitados. Los huevos, Jarvas, 
ido enconirados en el campo, están muchas 


ninfas o pupas que han 
veces parasitadas por moscas y microhimenópter 
do aparecen en cantidades anormales (ver el capítulo sobre simbiosis 


especialmente cuan- 
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y parasitismo). Cuando tal cosa ocu 


e se debe coleccionar un mayor 
número de ejemplares para a 


gurar que algunos por lo menos lleguen 
a adultos. Probablemente los insectos más fáciles de criar son los Jepi- 


dópteros cuyas larvas son generalmente fitófagas (que se alimentan de 
Y por eso se recomienda al principiante empezar sus ensay 


con insectos de este orden. 


hoj 


Da 


JAULAS 


Para la crianza de ins formas, 


clos se necesitan jaulas de dive: 
todas de fácil fabricación casera, 
"P 


el agua es necesario proveer un recipiente adecuado, sea acuario o fras- 


ándose de insectos cuyas larvas pasan sus estados pre adultos en 


co grande de vidrio y en este último caso son preferibles los de forma 
rectangular, introduciendo en ellos una cierta cantidad de arena, algunas 
pequeñas piedras y algo de vegetación acuática, simulando en lo posible 
un ambiente natural. é 


son insectos de vida preadulta terrestre es posible emplear casi 
cualquier tipo de caja dG recipiente. Si éstos son de vidrio, sustancia 


plástica o de lata, se debe tener cuidado que haya una buena ventila- 


ción para evitar la condensación de la humedad que puede haber en el 


interior, Así cuando sc utiliza un frasco, en lugar de taparlo con un cor- 


lina o un tapón de algodón, N 


cho, emplear un material tipo mus 


nea 


se debe construir o emplear una jaula fabricada de madera de cedro u 


otra madera que expida emanacione fuertes, pues ellas en muchos ca- 
sos matan a las lary 


5. Esto se puede evitar pintando la jaula pero es un 
able, Rec 


insectos, por lo general, no prosperan cuando no se cuenta con luz, sol 


remedio poco aconse erde que los estados juveniles de los 


y buena ventilación. 

Empleando latas de tamaño mediano, preferentemente de forma rec- 
tangular, se puede hacer jaulas muy fuertes y livianas y muy útiles 
para llevar durante los viajes. Se corta en dos lados opuestos de la lata 
una abertura regularmente grande y en ella se pega un trozo de tul de 
mosquitero o muselina; para hacer más fuertes estas jaulas se puede 


emplear en lugar del género. un pedazo de alambre mosquitero de malla 


fina soldándolo a la lata. 
Á veces ts posible obtener tubos de farol muy anchos (de unos 15 em 


o aún más de diámetro). Estos son útiles cuando se desea criar insectos 
sobre plantas vivas en macetas: inclúyase la planta dentro del tubo. el 
que a su vez debe estar bien asentado en la tierra de la maceta y su 


extremo libre tapado con muselina, 
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Una jaula empleada por muchos años por el autor consta de un ca 
jón de madera de 15 mm de espesor que tiene 31 < 30 x< 30 em (el ta- 
maño no tiene mucha importancia). En el frente hay una puerta de 
25x 25 em con una ventana de vidrio de 18 x 10 em, dos visagras 
en su lado inferior y un gancho para asegurarla en la parte superior. En 
el lado opuesto a esta puerta está colocada una ventana de vidrio de 
igual tamaño y en los dos lados menores de la jaula aberturas de 16 x 12 
centímetros tapadas del lado interior con alambre de bronce de malla 
tan fina que no permita la fuga ni del insecto más pequeño. 

Aparte de los tipos de jaulas mencionadas hay muchas igualmente 
eficaces, pero en todas es necesario observar las normas indispensables 
de luz, ventilación e higiene. 


En las jaulas que se pretende criar larvas terrestres que forman sus 
pupas en el suelo, se debe proveer un fondo de unos tres o cuatro centí- 
metros de profundidad de tierra esterilizada u hojas secas o una mezcla 
de ambas; para esterilizar la tierra es suficiente ponerla sobre un pedazo 
de hojalata y colocarla por algunos minutos sobre el fuego u otra fuen- 
te de calor. En lugares muy secos se dehe mantener la tierra ligera 
mente húmeda lo que es más fácilmente logrado tapándola con una 
capa de musgo y pulverizándolo de vez en cuando con un fino rociado 
ario introducir también en las jaulas algo sobre lo cual 
secar normal- 


de agua. Es neces 
los insectos al eclosionar puedan subir para permitir) 
mente sus alas, por ejemplo una ramita o un palito inclinado. Esta últi- 
ma medida es indispensable en el caso de emplear jaulas de vidrio, sus- 
tancias plásticas y aún de lata, visto que los insectos recién eclosiona- 
dos encuentran por lo general dificultades en subir por superficies lisas. 

Cuando la crianza empieza con los huevos, éstos se deben guardar en 
una pequeña cajita de cartón o lata, preferiblemente de forma circular. 
Una vez eclosionadas las larvas, como son muy pequeñas, no se las debe 
1ar el traslado necesario por medio de un 


tocar con las manos, sino efec 
pincel de pelos suaves, Para la alimentación de estas larvas recién na- 
cidas conviene elegir hojas tiernas. 

Tratándose de ramas o tallos atacados por zoocecidógenos es a veces 
ble mantener en ellos cierto grado de humedad si se introduce su 


pos 4 
terminación inferior en arena mojada o en agua. Muchas veces la salida 


del insecto causante y sus parásitos, cuando existen, se encuentran obsta- 
culizados por la desecación y endurecimiento del gajo y por consiguien- 
te de la agalla correspondiente. 

Para criar insectos cuyas larvas son taladradores de vegetales, se cor- 
tan los tallos afectados y se mantienen frescos en un recipiente con agua. 


w 
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Si las ramas son gruesa 


. se las puede cortar en trozos y colocarlas en 


una jaula grande. teniendo cuidado. cuando se trata de raíces, de cu- 


brirlas con tierra que se debe mantener ligeramente húmeda. Á veces 
los taladros están trabajando en el tronco principal de un árbol: en este 
caso la solución es má difícil, pero es a veces posible obtener adultos 
del insecto, generalmente un coleóptero, colocando sobre el orificio de 
salida y aferrado al tronco un tubo de vidrio o plástico o una pequeña 


jaula de alambre mosquitero, 


Una manera sencilla de criar larvas o ninfas en una planta en el jar- 
dín o en el campo en lugares despoblados donde no hay peligro de es- 
torbo por chicos o curiosos es la que los ingleses lHaman sleeving. Este 
consiste en colocar las larvas sobre una ramita de la planta alimenticia 
e introducir esta última en una bolsa de muselina cuya boca se ata a la 
rama para evitar que las larvas escapen. Cuando se nota que el alimento 


está por agotarse se cambia la cría a otra ramita vecina, 


» JauLas Fiske 


tos de ciertos insectos, 


nte a veces 


muy inter criar Jos par: 
por ejemplo los que salen de ootecas, de las cochinillas y de otras espe- 


ita únicamente una 


cies diminutas. Esto es cosa muy sencilla. Se nec 
caja. preferiblemente de madera, en uno de cuyos lados se introduce 
un tubo de vidrio. Estas jaulas son conocidas como “Jaulas Fiske” (ver 
fig. 68) y funcionan en base al hecho de que la mayor parte de los 
parásitos son fototrópicos y buscan luz, por lo que al salir del cuerpo 
del huésped, entran en el tubo donde son fácilmente visibles. Una 
jaula de esta índole consiste en una caja de madera de más o menos 
stada. En uno de sus lados se perfora 


20 x 15 x 15 cm con tapa inc 
un orificio circular para recibir un corcho grande que debe tener el mis- 
colocado, 


mo grosor que la madera de la caja y en cuyo centro, una vez 
se abre otro agujero para recibir el tubo. El objeto del corcho es el de 
permitir que el tubo de vidrio pueda ser colocado y quitado sin peli- 
sario introducir el material en estudio 


gvo de rotura. Es solamente nec 
en esta caja y esperar la salida de los parásitos. Las jaulas Fiske pueden 


ser empleadas también para obtener los machos de cochinillas y para 
colocar en ellas las pupas de otros insectos muy pequeños cuyo manipu- 


leo en una jaula grande resulta difícil. 


o principiante 97 


K. J. Havwaw, Guía para el entomóloz: 


ALIMENTACIÓN 


En cuanto a la alimentación de las larvas, es necesario conocer la plan= 
ta o substancia alimenticia de la que viven las ninfas o larvas. Cuando 
ellas se alimentan de hojas, éstas deben ser renovadas diariamente salvo 
en el caso de que la ería se haga en plantas vivas o cuando la planta se 
mantiene fresca en agua, En este último caso como medida de preven- 
ción para que los insectos inmaduros no lleguen a ahogarse, es necesa- 
rio llenar la boca del receptáculo que contiene el agua con algodón o 


un pedazo de trapo. 


Para evitar que las jaulas sean ensuciadas por los jugos que despren- 
den frutas podridas cuando se trata de larvas que se desarrollan en éllas, 
se introduce en la jaula una especie de plataforma que consta de un pe- 
dazo de mosquitero metálico con dos soportes de madera u otra cosa 


1e dos o tres centímetros por encima del fondo de la jau- 


que la mantie: 
la que a su vez debe ser cubierto con tierra o arena. 


G 


NERAL 


OBSERVACIONES 


Algunas ninfas y larvas son caníbales y comen a sus compañeras, en 
este caso es necesario criarlas en forma separada. Solamente la experien- 


cia indicará cuáles son las especies carnívoras. 


En el caso de abrir las jaulas u otros recipientes que contienen insec- 
tos voladores adultos, tener siempre la precaución de cerrar todas las 
puertas y ventanas de la pieza para evitar que un ejemplar que se esca- 
pa pueda llegar al aire libre sin la posibilidad de su recuparación, 

Cuidar bien la higiene de las jaulas. Limpiarlas antes de emplearlas 
para una nueva c ía y muy especialmente cuando en la cría anterior ha 
ocurrido alguna enfermedad, en este caso debe ser lavada con desinfec- 


tante y dejada fuera de uso por algunas semanas. 


CAPITULO XV 


REGIMEN ALIMENTICIO DE LOS INSECTOS PREADULTOS 


El régimen alimenticio de los insectos preadultos, es muy variado y 
prácticamente no hay producto orgánico animal o vegetal, vivo o muerto, 
que escape a su voracidad. Bien puede decirse que el enemigo más serio 
y más poderoso con el cual debe luchar la raza humana, es el insecto, 

Como se ha mencionado en otro capítulo, por lo general es durante 
los estados preadultos cuando los insectos causan mayores estragos, El 
daño que hacen una vez legados al estado adulto es mucho menor que 
en los estados primitivos, aunque puede ser considerable en el caso de 
ciertas especies de los apterigotos y algunos insectos de metamorfosis 
incompleta del tipo paurometábolo, por ejemplo la langosta. Existen sin 


embargo especies que no se alimentan durante este último estado de su 
vida, 


Según su alimentación preadulta, se pueden separar los insectos en 
tres clases principales: insectos fitófagos o fitofágicos, que son los que 
se alimentan de los y tales; insectos zoófagos o sea los que viven a 


expensas de otros seres del reino animal e insectos de régimen omní- 


voro. Algunos insectos son monófagos, es decir que se alimentan de una 
sola especie vegetal o de una determinada substancia y Otros son polí- 
fagos. atacando diversas especies vegetales o diferente substancias. 

Los insectos que nos interesan en este capítulo son los fitófagos, sean 


monófagos o polífagos, A su vez se subdividen en filófagos o sea los que 
se alimentan de las hoj 


de las plantas; xilófagos, lo que viven a ex- 
pensas de las partes leñosas de los vegetales, los troncos, ramas y raíces 
(por ejemplo los taladros) ; frugívoros, los que se alimentan de frutos 
y fungívoros, los que comen hongos, 

Algunos insectos restringen su alimentación en estado inmaduro a 
una sola especie vegetal o animal; otros, a especies de un solo género o 
familia de plantas. Otros tienen un régimen más amplio y más variado. 
studio de los ye- 
getales sin necesidad de tener mayores conocimientos de la entomología. 


Mientras un botánico puede cumplir su misión de 


no es lo mismo en el caso del entomólogo. A cada paso se encuentra ín- 
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timamente ligado el insecto a los vegetales, no solamente por la cuestión 
de las plantas alimenticias de muchos de ellos, sino también por la pe. 
enliaridad que poseen muchas especies de concurrir con preferencia a 
una cierta planta o plantas. 

Por eso el entomólogo debe tener algunas nociones acerca de la bo- 
tánica y saber cómo se deben preparar muestras de plantas secas para 
ser clasificadas posteriormente por un botánico, en aquellos casos en que 
sus conocimientos de la clasificación no le permitan reconocer la especie, 


No es suficiente llevar al botánico sólo una o dos hojas. Se debe co- 
leccionar una ramita o tallo, y sobre todo flores y/o frutos. Las plantas 
pequeñas deben ser sacadas con sus raíces, 


Para secar las plantas recogidas, se las coloca entre hojas de papel de 
estraza o aun de diario, que por costumbre son de unos 25 por 36 cm, 
avreglando la muestra de manera que las flores y hojas no queden su- 
perpuestas ni dobladas. Luego se colocan los papeles entre dos tablas o 
cartones, con un buen peso encima. 


Al día siguiente será necesario cambiar las plantas a nuevos papeles 
secos y este cambio se puede aprovechar para arreglar mejor la mues- 
tra. La cantidad de veces que sea necesario efectuar el cambio de pa- 
peles, depende de la cantidad de agua que contenga la planta y del 
ambiente en el que se trabaja. Si la atmósfera es muy húmeda y las plan- 
tas no se secan, se las puede colocar en un horno común siempre que el 
calor de éste no sea muy elevado. 

Como en el caso de los insectos, es necesario acompañar la muestra 
con un rótulo o papelito, donde se indique la fecha y lugar de recolec- 
ción, agregando en este caso el color de la flor y el tipo de suelo donde 
erece la planta, por ejemplo: suelo arenoso, suelo húmedo, en barrancas 
de río, etc. 

Si se desea conseguir la clasificación de un hongo, éste se debe co- 
leccionar entero, sacando el estípite (o pie) de los que crecen en el suelo 
con un cuchillo u otra herramienta, y no rompiéndolo o cortándolo, Se 
los seca exponiéndolos al so] o guardándolos en un lugar seco y caliente, 
y para ayudar a su clasificación, es útil acompañar el ejemplar con un 


croquis, indicando las medidas del hongo fresco y sus colores, 
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CAPITULO XVI 


LOS ORDENES 


Se ha agre, 
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Subclase Apterygota 
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olos, o sean 
ño se advierten diferenci 


lutivos, salvo en lo que s 
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y en el caso de Protura de 
nales entre las 


as externas de importancia 
e refiere a tamaño; 
Un aumento en el número de somitos abdomi 
adultas y los adultos. Por lo gener 
a en su recolección y estudio gran 
para el entomólogo que se interese 
desacuerdo entre los especiali 
en algunos casos 


formas 
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al han sido poco coleccionados y que- 
campo de exploración e investigación 
en ellos, Menester es decir que existe 
as acerca de su inclusión o 


de su ubicación entre los órdenes, 


no en Insecta y 
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Todos estos insectos pueden ser conservados como preparaciones mi- 
roscópicas, pero conviene que el principiante los guarde en tubos de 
icohol hasta que tenga bastante práctica en preparaciones de esta índole, 


Orden COLLEMBOLA 
(Fig. 72) 


Los colémbolos son insectos pequeños, blandos, ápteros, de uno hasta 
más o menos 2 mm de largo por lo general, Aunque incluidos en la ma- 
»ría de los textos en la subclase Apterygota, este concepto no es acepta- 
o por todos; algunos especialistas consideran que deben ser excluidos 
de la clase Insecta. Son muy numerosos y figuran como los más antiguos 
conocidos entre los insectos fósiles, En la actualidad se reconocen alre» 
dedor de 2000 especies. 


La forma del cuerpo es variada, el tegumento con pelos o escamas de 
color por lo general “grisáceo, blancuzco o negruzco y a veces de tonos 
os, adornado en algunas especies con manchas oscuras, 


La cabeza es pro- o hipognata, el aparato bucal retraído, del tipo mas- 
ticador o chupador, Las antenas son largas o cortas, generalmente de 
cuatro segmentos, raramente de cinco o seis. No poseen ojos compuestos 
pero pueden tener hasta veinte ocelos formando un grupo colocado en 
n oscuro ubicado detrás de las antenas; las 


un campo de pigmentac! 
especies que viven con las hormigas y termites son ciegas. 

El tórax es visible y consta de tres somitos, pero el protórax es muy 
reducido o se lo encuentra cubierto parcialmente por el mesotórax. Las 
patas están formadas por dos anillos subcoxales, la coxa, trocánter, fémur 
y un tibio-tarso que por lo general termina en una uña sobre la punta 


¿le la cual camina el insecto. 


El abdomen es a veces subglobular. Es de seis somitos, bien diferen- 
ciados en algunas especies pero poco distinguibles en otras, el quinto y 
sexto de tamaño reducido. En el cuarto somito (o aparentemente a ve- 
ces en el quinto) se encuentra un órgano de tres segmentos conocido 
como la fúrcula, órgano que el insecto emplea para saltar (y de ahí el 
nombre inglés spring-tail, o sea cola resorte). Para contener la fúrcula 
cuando está fuera de uso existe en el tercer somito abdominal una espe- 
cie de gancho llamado hámula, tenáculo o retináculo. Otro órgano en- 
contrado en el abdomen de los colémbolos y cuya función no está bien 
establecida hasta la fecha, es un pequeño tubo conocido como el tubo 


A 
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Orden PROTURA 
(Pig. 71) 


End td 
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El tórax es de tres somitos, bien diferenciados, 


trocánter, fémur, tibia, tarso y pretarso con uña; las 
del primer par se encuentran transformadas en órganos táctiles que apa- 
ntemente reemplazan las antenas y que el in 


levantadas frente a la cabeza (ver fig. 71). 
Al salir del huevo el abdomen con 


vida el insecto adquiere tres más, 
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de las cuales la mayor 
giones paleárticas y neártic 
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huevos fijados por medio de un pedúnculo a 1 


as paredes de las cuey 
que hacen en la tierra con este fin. 


Las especies de la familia Campodeidae se alimentan de vegetales, 


Orden THYSANURA 

(Piga. 75, 76) 
Los tisanuros son insectos terrestres, relativamente pequeños, ápteros 
y ametábolos. Por lo general de color plomizo o plateado (de ahí sn 
nombre de pescadito de plata o silverfish), pero a veces poseen dibujos 


complejos o son completamente blancuzcos. Están entre los más primi. 
tivos de todos los insectos; se conocen alrededor de 350 especies y 
cuentran ejemplares fósiles en el estrato Mesozoico, 
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Su recolección se leva a cabo empleando al pincel snojadios oa 
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Orden EPHEMEROPTERA 


(Pig. 77) 


El orden Ephemeroptera contiene alrededor de 2000 especies distri. 
buidas en unos 170 géneros en 19 familias y son encontrados en todas 


partes del mundo a excepción de algunas pequeñ 
Menester agreg 
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ica y pasan los estados 


+ Cuentan con una hictamorfosis paurometaból 
primitivos en el agua pero en los estados pre- o sub-adulto y adulto son 
insectos terrestres, EYciclo total de vida de un efemeróptero varía se, 
la especie de unos 16 días hasta tres años, 
pasado como náyade. El estado pre 
puede ya 


ún 
la mayor parte del cual es 
adulto o subimago es mu 


Y corto y 
r de sólo algunos segundos hasta una Semana pero en la ma. 


yoría de las especies dura más o menos un día; los 


nagos en algunos 
semanas pero generalmente la vida adulta 
$ y por eso el nombre efemerópteros, 

Al Megar el momento de cambio de la vida acu 
rrestre, las náyades salen de 


casos sobreviven hasta tros 


queda reducida a unas hor: 


ática a la de insecto te- 
l agua y descansan sobre las plantas o en 
en este momento, muy parecidas a un adulto 
pero llevan una cutícula o película exterior que después de algunas ho- 
ras de descanso es abandonada como un pelecho y el 
forma de pre-adulto o subimago al estado adulto perfecto. Al criar los 
cfemerópteros el pelecho debe ser conservado juntamente con el adulto 
Por jugar un papel importante en la tarea de clasificación de la especie, 
La función que cumple este estado intermedio entre náyade e insecto 
adulto no ha sido aclarada todavía, 


Otros sitios similares, Son, 


insecto se trans- 


i svsudos y por lo gene- 
«42 antenas son setiformes, cortas y formadas por dos 

basales notables y un apéndice terminal segmentado y poco 
Prominente, El aparato bucal es vestigial y los adultos no se alimentan 
Pero a veces toman agua. El tórax es desarrollado, el Pro- y mesotórax 


Los efemerópteros son insectos muy fr 
de 3 a 15 mm, poseer me 
ral ho simo, ] 
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etató 7 6 = lo e al existen E 
chicos, el metatórax más grande que los otros. Por lo ge o : : 
dos mn res de alas de forma ligeramente triangular, las anteriores más 
5] 5 las orma lis 1 1 j al 
5 | d s E 8 . 
erandes las posteriores q bl d ñ ducid: 
grandes que las posteriores que son a veces de tamaño oi: A y en 
algunas especies faltan por completo; contienen muchas nervaduras, am- 
lo . de 
1 oo y ersas. Las pa stán bien desarrolMad: 
bas longitudinales y transversas. Las patas están Eo esarroMadas en 
a mayoría de las especies pero son vestigiales en otras, los tarsos son 
1 ayor la pecies pi s s 
) 8 , ¡ 
E y por lo y; 1 formados por seg 
simples y por lo general formados 5d cnabto:o cinco ecgn la y poseen 
una uña. El abdomen es largo, con diez somitos visibles, termina en dog 
ina uña, > g 
Y o 's ales multisegmentados un filamento mediano 
5 n ltiseg , fil di 
muy largos cercos caud . y 
e >» especies es de tamaño reducido o puede faltar. 
7 E a sa , s p 
Los efemerópteros habitan en los ríos y lagunas donde las náyades 
E ñ, d las iedra 
pueden ser encontradas ya sea aferradas a las rocas, piedras y vegeta- 
cio! a a o en otros lugares similares; cuando no hay demasiada co- 
nh acuátic. 'n otros lugares ilares d ) d d 
ión acué > 
rriente, caminan por el fondo. Los adultos vuelan en la vecindad del 
p S > 
cient 1 1 1 
g specialmente durante primeras horas de la mañana y en 
o dur: las pri ñ - 
agua, especialment h e ca el 
repúsculo vespertino; a veces aparecen en cantidades casi increí 
erepúsei ' 3 : d bles. 
Descansan en la faz inferior de las hojas de las plantas al lado del 
Dese: > f f de 1 d 1 1 lad 
agua donde se les puede buscar empleando una red de arrastre, aun 
este dudó es veda aconsejable visto su extrema fragilidad, Son atraí: 
A 1 S j a vi : d Si hi 
ste mé s g 


en grandes cantidades por l¿ luz. +A seco 
i á en e 
s insectos coleccionados están todavía 
Cuando los insectos co! ha mo ta 
subimago, se los puede colocar en una cajita A frase 
ke ys e 
pel y dejarlos completar su transformación final. 1. 
: No se debe tocar con instrumento o la mano las alas 
No si e toca 
pues en este caso no termina su desarrollo. p E 
a ' r jor cons 
Los adultos se pueden pinchar y cacas yl es p< e 
y bos de alcohol a una concentración de 95 % para los 0 
u s 1 Ha , 
las áyades, evitando colocar más de dos o tres ejemplares 
las náyades, 2 


Orden ODONATA 
(Figs. 78, 79) 


adas " e 

Fl orden Odonata comprende los alguaciles o apio ON 

> fue desmembrado por Fabricius en 1799 el o: as 

co Lin neo. Este grupo se encuentra dividido en dos subó: ps 

q e Apot que incluye aquellas especies E SO ade- 

Sosa plegadas y Anisoptera, que posan con las Eb ambos subór- 
sus Ss . E 5 seen caracteres E 

Se epa Sr re ind "ego, eii habitantes de Japón 

'enes men: 


y la India. En la bibliografía de idioma inglés 
ros como damselfli 


Son insectos mu 


se refieren a los Zigópte- 
es y a los anisópteros como dragonflies, 

y antiguos pero han sufrido pocas modificacione: 
su forma desde la edad carbonífera cuando fueron 


les y pantanos de aquella época, Algunos fueron m 
Por sus restos fósiles 


'$ y Una especie tenía una expansi 
de sesenta centímetros, 


Ss en 
communes en los mon- 
Uy grandes juzgando 
ón alar de no menos 
Los odonatos son predatores tanto en estado nayadal como adultos, 
S peqmeñas Ta mayor norte de aros 


PSmsN rales Y Tonto". 10 ej A 


Aunque existen algunas especie 


Bencral "31 


la red de tul que se emplea para 
su recolección requiere cierta paciencia, 


s estados primitivos los pasan en 
casos depositan los huevos al vuelo, 


acompañadas por los machos, para fijarlos a los Juncos, piedras y otros 


Objetos por medio de una sustancia gclatinosa, quedando sumergidas por 
bastante tiempo para hacerlo, 


La vida nayadal pue, 


por eso no son fáciles de capturar en 
esta tarea; 


Lo el agua; las hembras en algunos 


en otros entran en el agua, a veces 


de durar en ciertos casos hasta e 
€s generalmente mucho más corta y una vez terminada, el insecto deja 


el agua y colgado por sus patas a un junco u otro objeto, se desprende 
de su envoltura para transformarse en adulto, 
Algunas Cspecies 


inco años, pero 


son sombrías, otras de colores brillantes. 1 
y el cuerpo adornados con diseños 


chos y las hembras son diferentes; 
están cubiertos con una especie de 


las alas 
vivos y en muchas especies los ma- 
en algunas, el tórax y el abdomen 


pruina blancuzca, 
La cabeza es ancha y muy móvil, 


ojos compuestos, Existen también tres 
estas últimas son insi 


con grandes y muy prominentes 
ocelos y un par de antenas, pero 
ificantes Y Muy cortas, formadas de tres y hasta a 
Las mandíbulas son fuertes y capaces de hacerse 
sentir cuando llegan a morder el dedo del coleccionista, 

El tórax es segmentado oblicuamente. el protórax libre pero peque- 
ño, el meso- y metatórax. fusionados y más grandes. Las 
Posteriores difieren poco las unas 


veces siete segmentos. 


alas anteriores y 


de las otras, son por lo general hiali- 
Mas y muy alargadas, con una reticulación compleja de ner: 
gitudinales y transversas: carecen de escam 


15 y pelos. Las patas son re- 
lativamente cortas y existen pocas diferencias de importancia entre los 


tres paress están por lo general armadas con espinas gue en el caso de 
las patas anteriores ayudan al insecto a Capturar y retener su presa; el 


tarso está compuesto de tres segmentos y termina en uñas. El abdomen 
€s largo, cilíndrico Y angosto, com 


esto de doce somitos de los cuales 
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diez están bien definidos, o los últimos dos son imentarios. Los 
hb definidos, per úl los rud 

diez es d 1 1 d 

Organos copulatorios de los machos se encuentran ubicados en la parte 
pul s di L bicad 1 

ventral (esternitos) del segundo y tercero de los somitos y no como en 

en s y 


los demás insectos en la parte anal. , refieren 
Los odonatos son de distribución o peca 2 
Y S mu S] 
cálidas, Se ina E Aunque a 
pa pe pe 0 se los encuentra a veces 09) lejos del be . 
OS 1 poder de vuelo es tal que fácilmente evitan la y 
e eS da el golpe de red desde adelante hacia 


dica. Pon i raparlos desde atrás, 
atrás. Por eso conviene siempre atraparlos + ie or 
be s a 1CNTAdiz a 
ó nen sumamente qu 00 E 
Los abdómenes se pol , E ap 
a ostumbre emplear los sobre triangulares pa p o 
non la experiencia ha 
j los en el campo, P 
emplares capturad , sd 
se : ue se destrozan menos si se los guarda pos e o ON 
E , ; i 's mi que 
Al da ee para las colecciones se emplean la: 1 bo. 
rep: ps ñ E 
ap mariposas, y pueden emplearse los ES a 
ida ; erden sus. 
y iadamente, cuando se los prepara en seco, pi AN 
e eS di etener en parte, e ¡em 
éstos sólo se pueden ri 
colores y éstos s 


plares en alcohol 95 %. z 
Orden PLECOPTERA 0 


(Fig. 81) 


Y? a 
>uroptera 
i i n su orden Nel 
Los plecópteros fueron incluidos por a Ep 
: ni or Burmeister en ue 
y posteriormente separados p: 
y posteriorm 
O ráticos y los adultos frecuentan las ori- 
a readultos son acu 
En sus estados prea: he 
llas de los ríos donde pasaron su ap. 49 dore aid 
> EN E es 
S r s más primitivos ñ eN per 
Se hallan entre los do a 
i Sd ión mundial; hay alrededor de 1500 spa Ag 
ES 5 eral sus colores son sombrios y ds ey e e 
E ] so no es fáci 
ñ iente y por es As pe. 
mejan al ambie : aia 
e, En en movimiento. Sin embargo algunas . a am mios ; 
mE ES jor S, es, 
eri ia lucen colores vivos con las alas poster! 
lia y Tasmania 


A njado, etc. sando sobre 
rpúreo, anara m descansa: 
de color purp > e y se los encuentra generalmente 
> o y 8 
Su vuelo es len: 


AS indad del agua. ede de- 
E m en la vecin embra pu 
rocas, vegetació: O A TE y 
9 ñ huevos 
Sus pequeños 


> a a a Pp y 
positar hasta cinco O seis mu n los estados nayadales habitan prince 
hasta cinc s 

itar 1. En 1 d dales hab 


€ 
, 
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palmente en ríos y a royos donde el agua es clara y er 
rriente; se esconden debajo de 1 


carnívoros en su mayoría, come; 


ste cierta co- 
as piedras y entre la vegetación, Son 
n los estados preadultos de otros insectos 
A VS parte del alimento de los peces que habitan 
husmos ríos. Son capaces de aguantar fríos intensos y pued 


elos caminando tranquilamente sobre el hielo. Una vez termina- 
da la vida nayadal el insec 


acuáticos y a su vez forman 


to sale del agua y suspendido por las patas 
abandona su envoltura para transformarse en adulto. 

El cuerpo del adulto es blando y de tamaño regular hasta relativa 
mente grande, La cabeza es ancha y achatada, el aparato bucal de tipo 


masticador, muy poco desarrollado, Hay dos ojos compuestos que son 
pequeños y dos y Ces tres ocejos, ] 


antenas 


A 
y de entre veinticinco y cien segmentos, según la pe oa 
] El tórax tiene los somitos bien definidos, 
iguales. Las patas son fuertes con los tarsos tri 
branosas y por lo general bien desarrolladas, 
machos de tamaño reducido o pueden faltar 
están provistas de numerosas nervaduras lo; 
las alas posteriores generalmente más 
triangulare: 
versales, 


el meso- y metatórax sub- 
isegmentados. Las alas mem- 
pero en el caso de algunos 
por completo. Normalmente 
ngitudinales y transversales, 
: grandes que las anteriores, algo 
s y con la mitad anal plegable y con menos nervaduras trans. 


El abdomen es de once somitos de los cuales el undéc 
pequeño y provisto de un par de cercos, 
algu N Otras cortos con pocos segmentos o aún con uno solo, 

Cuando las alas se encuentran fuera de uso están doblad 
sobre el abdomen en forma com 
la una con la otra. 


imo es muy 
largos y multisegmentados en 


especies, e 


as hacia atrás 
pletamente plana y no formando ángulo 


Son mejor coleccionados con la re 


«d de arrastre y se los conserva en 
tubos con alcohol al 75 Yo: 


Orden BLATTARIA 
(Fix. 83) 


Las cucarachas, colocadas por Linnco en su orden Coleoptera, son de- 


masiado conocidas para requerir más que una descripción somera. Figu- 
ran entie los más antiguos insectos y se calcula que han existido habien- 
do sufrido poco cambio desde la era carbonífera. Su distribució 
mundial exceptuando únicamente las rerjo 
que algunas especies <or dai 4 


s polares y puede decirse 


vumáóstio ds. 
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Su colorido es por lo general sombrío de diversos tonos de gris, pardo, 
castaño o negro, pero algunas de las especies del campo son verdes, ana- 
ranjadas o de otros colores vivos, Son por norma insectos anchos y cha. 
tos con un tegumento correoso y algo elástico y existen especies que es- 
tán cubiertas con cortos y finos pelos. La mayor parte de las especies 
cuentan con alas bien desarrolladas pero en otras las alas faltan o. están 
todos son olorosos y más bien nocturnos. De movimientos 


atrofiadas. C. 
muy rápidos, en general, prefieren correr que volar. 


Algunas especies son ovovivíparas y otras depositan sus huevos en oote- 
cas formadas por una cápsula alargada quitinosa o corrcosa; que con- 
tiene dos filas de huevos. Las cucarachas en su mayor parte son omnívo- 
ras pero algunas especies que se encuentran en el campo son fitófagas y 
a veces llegan a causar daño a los cultivos. 


Uno de los caracteres más notables de estos insectos es el protórax 
grande y móvil; los subiguales meso- y metatórax por el contrario son 
chicos y poco movedizos. f 

La cabeza que está completamente cubierta por el pronoto, lleva ojos 
compuestos bastante grandes y en el caso de algunas de las especies ala- 
das, un par de ocelos laterales, Las antenas filiformes son muy largas y 
multisegmentadas, Las alas anteriores son del tipo conocido como tégme- 
nes; las patas son fuertes, el tarso de cinco segmentos y la tibia por lo 
general provista de muchas espinas, Aunque es a veces imposible dis- 
tinguir a todos, el abdomen contiene diez somitos que son movibles, 

Las especies que infestan las casas se albergan en lugares cálidos para 
salir por la noche y las del campo se encuentran debajo de la corteza 
suelta de árboles, bajo piedras, troncos caídos, en pilas de hojarasca hú- 
meda y lugares similares. Otras que viven dentro de las malezas y los 
yuyos, son halladas a veces en la red de arrastre. 

Se conservan las Blattaria en forma seca, pinchándolas y arreglando las 
patas y antenas en la misma forma que se emplea para los coleópteros. 
No es costumbre extender las alas, pero sería conveniente tener siempre 
dos o tres ejemplares de cada especie así preparados, para permitir un 
estudio más detenido del ejemplar. 

Se conocen cerca de dos mil quinientas especies divididas en tres fami- 
lias y más de veinte subfamilias. 
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Orden ISOPTERA 
(igs. Yl, 12) 


Los termites, llamados hormigas blancas, 


aunque nada tienen que 
ver con las verdader 


hormigas, son insectos sociales de di tribución 


tropical y subtropical y han invadido hasta las zonas más cá idas de 
da  temntad 


Cara, ¡Cm MAOS que vurmiin Y de gale. 


5 pequeñas que unen los huecos donde se gua i sd 
go que forman parte 


de su alimentación y que tienen la apariencia de 
una masa esponjosa grisácea. Algunas de las es 
el suelo, otras forman grandes montículos de 
a tener una base de hasta cuatro metros de diámetro y una altura de 
hasta siete metros y otras eligen la madera seca, mientras algunas cons- 
truyen nidos aéreos de una sustancia celulósica que se fija a las ramas 


y troncos de árboles secos. En los casos de no contar con suficiente pro- 


fundidad de material para unir una parte de su dominio con otra por 
medio de un túnel,” 


,"techan una galería con los residuos de la madera 
masticada, 


pecies hacen estos nidos en 
tierra que pueden llegar 


Como en el caso de las hormigas, 


rige un sistema de castas. En cada 
nido se enc 


uentra una reina a cargo de la reproducción y una caotidad 
de obreras y soldado 


hay también un termite rey y en algunas espe- 
cies, especialmente las formas subterráneas, pue: 


den haber otros ejem- 
plares machos 


y hembras capaces de reproducir y que se conocen como 
reproductores suplementarios. Las reinas pueden vivir hasta doce y 
catorce años y suelen poner alrededor de un millón y medio de huevos, 


En ciertas épocas del año, y por lo general después de una Muvia, 
salen de todos los termitales verdaderos enjambres de machos y hembras 


alados, y después de este vuelo nupcial, los que sobreviven a los ataques 
de sus enemigos naturales pierden las alas 
nuevas colonias. La tarea de ] 


y buscan un sitio para formar 
s obreras es de mantener la colonia, pro- 
veer la comida y atender a las siembras de hongos: a los soldados co; 
ponde la defensa del nido. En los termitales grandes y viejos, 
de habitantes es muy grande, Merando £ 


rres- 
el número 


2-4 una 


e astro 


, a hn 


»¡ Gel Gonsejo de Ciencia e Investigación 
Industrial de Australia, se encuentra citado el caso de un reducido ter- 
mital de poco más de un metro de diámetro en la base y algo menos de 
medio metro de altura cuya población era de 3.600.000 ejemplares. 
Causan enormes estragos en toda el área de dispersión, destruyendo 
postes y toda clase de madera empleada en la construcción de viviendas y 


otros edificios, y es necesario en muchos Ingares construir la base de las 
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casas de tal manera que estén a prueba de los ataques de los isópteros, 

Son insectos pequeños y blandos, generalmente de color blancuzco y 
algo amarillento, raras veces castaño o negruzco. La cabeza es libre y 
su tamaño varía según la casta del insecto y es quitinosa. Las mandíbu= 


las son fuertes, y aunque faltan en algunas especies o están muy atrofia 
das, existen por lo general ojos compuestos y en cierto casos, ojos sim= 


ples. Las antenas son muy variables en cuanto a su largo y cuentan con 
hasta treinta segmentos, según la especie. El tórax está unido 
al aúdomen en tor +51; las patas, son cortas y las alas de las formas a 


5 a 
aladas son membranosas y muy largas, más largas que el cuerpo del 


s y posteriores similares. 


insecto, las anterior 


No es posible en un libro de esta índole, describir con más detalle las 
diversas castas, las formas subterráneas y arborícolas, la vida, cost 
bres y demás pormenores de estos tan interesantes insectos. Para entera 
se, el lector puede consultar una de las numerosas publicaciones que 
tratan de estos temas. 


Al encontrarse con un nido, se debe coleccionar bastantes jo 
de todas las castas, conservando todo el material junto en un tubo, 9l 
frasco de alcohol al 75%. No se debe mezclar ejemplares recogidos. 
un termital con los encontrados en otro, o en otro sitio. e 

Se conocen hasta la fecha alrededor de 1700 especies distintas. 


Advertencia. — Conviene recordar, para el caso de excavar un termital. 
i i los mismos son muy a 
que en algunas zonas las cavidades existentes cn 


menudo ocupadas por serpientes venenosas. 


Orden MANTODEA 
(Fig. 80) dl 


Los mántidos fueron incluidos originalmente por Linneo en eN 
Coleoptera y en la actualidad son considerados por algunos especia pe. 
como formando un suborden de Orthoptera. Son insectos predatogido E E 
nívoros y llaman mucho la atención por su Eafnora de posarse; bo ha 
estuviesen rezando y por esta razón han recibido un grán no . 
nombres vulgares en los diversos países donde viven. Urales E 0 : 
tas anteriores atrapan otros insectos a los que comen vivos y pa posi 
conocidos en que ha sido observado eorrendo pequeños pájaros, lag; 

y ranas que han caído presa de su voracidad. 


str 
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Son fácilmente reconocibles por simple referencia a nuestra figura. Sus 
colores son procrípticos, por lo general en tonos de verde, pardo o gri- 
sáceo y en muchas especies las alas posteriores Jucen colores muy vivos 
y hasta diseños, como por ejemplo un gran y muy notable ojo de pavo, 
Son insectos belicosos y presentan un bonito cuadro cuando dos machos 
con sus alas erguidas en forma de abanico pelean entre sí. En el caso 
de las hembras es común que coman al macho vivo cuando éste se descui. 
da durante el acto de copulación, 


La cabeza es relativamente pequeña, triangular, muy móvil y con la 
cara vertical. Tiene ojos compuestos grandes y en muchas especies hay 
tres ocelos situados en forma triangular; las antenas de la mayoría de 
las especies son muy largas, filiformes y multisegmentadas; pueden exis. 
tir hasta cien segmentos, 


Su protórax es siempre largo, a veces muy largo, y movible; el meso. 


y metatórax son subiguales, cortos, más anchos que el protórax y poco 
movibles, . 


Las alas pueden ser largas, cortas o en el caso de las hembras de cier. 
tas especies, pueden faltar, Las anteriores son de la forma conocida como. 
tégmenes, más angostas y más alargadas que las membranosas alas pos= 
teriores; ambas contienen un número de nervaduras longitudinales, Cuan. 
do están en reposo, las alas posteriores se pliegan sobre el abdomen y 
son protegidas por los tégmenes que descansan por encima en forma cha= 
ta. Las patas son largas, las anteriores modificadas para ayudar al insecto 
en la captura y retención de su presa, y para facilitar eso, los fémures y 
tibias están provistos de filas de espinas; tarsos de cinco segmentos. El 
abdomen es largo y cilíndrico y de diez somitos poco movibles de los 
cuales es posible por lo general distinguir nueve en el lado dorsal y en 
la faz ventral ocho en los machos y seis en las hembras, 


Las hembras depositan sus huevos en ootecas, en dos o tres filas. Las 
ootecas se forman con una sustancia espumosa viscosa que se seca muy 
rápidamente y se encuentran pegadas a los postes, troncos y a veces a 
las rocas o paredes. Hasta cierto punto las ootecas son características de 
cada especie y las hembras a veces forman cinco o seis, colocando en 
cada una de veinte a cuarenta huevos. La vida preadulta de los mán- 
tidos puede durar hasta algo más de un año en ciertos casos. Menester 
es decir que se conocen casos de partenogénesis pero son raros. 

Su distribución es mundial pero son más abundantes en las regiones 
tropicales, Se los encuentra posando sobre flores, muchas veces imitando. 
las hojas de la planta, donde esperan la llegada de otro insecto. 
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Su recolección es fácil y se los conserva en seco, pichándolos, Como 
ocupan mucho espacio con las alas extendidas, es” 


costumbre guardar sólo 
algunos ejemplares así preparados o se puede extender un solo par de 
alas. Cuando se trata de hembras oviplenas hay necesidad de abrir el 
abdomen y vaciarlo, desinfectándolo para evitar la putrefacción y subsi- + 
guiente decoloración, rellenándolo luego con un poco de algodón. 


Se encuentran descriptas hasta la fecha alrededor de mil ochocientas 
especies distribuidas en unos cuatrocientos géneros, 


Orden GRYLLOBLATTODEA - 


Considerado por muchos como un suborden de Orthoptera, el orden 
Crylloblattodea de Brues y Melander 1932, consta hasta la fecha de so= 
lamente seis especies separadas en tres géneros. Habitan las montañas 
del oeste de Canadá y noroeste de los Estados Unidos de América, Japón 
y la Unión Soviética a alturas entre 1500 6 2000 metros hasta las zonas, 
de la nieve perpetua, Ñ 


No se conoce ejemplares fósiles, sin embargo parecen ser ¡ 
relictuales que han sobrevivido por haberse adaptado a las necesi 
de su vida. Como es de esperar, son insectos muy escasos y se los enct 
en lugares muy restringidos. 

Algo parecidos a los tisanuros, carecen de alas y miden de 16 hasta 
30 mm de largo y se los encuentra en el humus. detritus, bajo piedras 
y en lugares similares, especialmente cerca del agua, 


El cuerpo es blando, alargado y deprimido y de color isabella. La ea- a 
beza es regularmente grande, libre y más bien prognata; posee ojos com- 
puestos que son chicos, sin ocelos. El aparato bucal es del tipo masticador 
y las antenas tienen de 28 hasta 40 segmentos. El tórax consta de tres so- 
mitos subiguales, el meso- y metatórax sin alas, las patas son del tipo co- 
rredor y poseen algunas pocas espinas, los tarsos son de cinco segmentos. 
El abdomen se encuentra dividido en once somitos pero el undécimo es 
muy reducido y existen en ambos sexos largos y flexibles cercos con ocho 
o nueve segmentos. 

Son insectos más bien nocturnos y parece que se desarrollan mejor 
en temperaturas de alrededor de 4? C. 

Se conoce relativamente poco sobre su ontogenia pero juzgando por 
observaciones hechas con ejemplares en cautiverio. son más bien omnívo- 
ros y comen entre otras cosas ciertos vegetales e insectos muertos. 
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Son oviparos, la hembra coloca sus hueyos uno por uno en el suelo o 
entre los musgos y los insectos una vez nacidos necesitan en algunos 
casos hasta cinco años o aún más para llegar al estado adulto. 

Para su conservación en el caso de conseguir ejemplares, se debe em- 
plear los mismos métodos recomendados para ejemplares de Jos proturos, 


Orden ORTHOPTERA 


Los ortópteros que fueron incluidos por Linneo en su orden Coleoptera 
son: los acrídidos 
o sean las langostas y tucuras, con antenas cortas; los tetigónidos, llama- 


pueden ser separados en cuatro grupos principales, que 


dos saltamontes o grillos verdes, que en la mayor parte imitan a hojas 
verdes y llevan antenas filiformes muy largas; los proscópidos o bichos 
palos, que asemejan a ramitas secas y son fácilmente confundidos con 
los fásmidos. y los grillos, 

Los proscópidos, con excepción de unas tres o cuatro especies encon- 
tradas en América Central y las Antillas, son insectos típicamente sudame- 
ricanos; pero los demás ortópteros tienen una distribución mundial, ex- 
eluyendo las regiones polares; ya se conocen más de 10.000 especies dife- 
rentes en el orden sensu lato. Existen también ejemplares fósiles en los 
depósitos carboniferos, 


Los insectos de este orden, varían en tamaño desde alguno grillotalpas 
que tienen solamente diez milímetros de largo hasta la langosta grande 


sudamericana (que en la Argentina se llama lang 


sta quebrachera), que 
puede llegar hasta once centímetros. Las langostas y tucuras son de co- 
lores variados, con una tendencia a tonos verdes, amarillentos y pardos; 
los tetigónidos arborícolas son principalmente de color verde; los tetigó- 


nidos terrestres, como también los proscópidos son pardos; mientras que 


los grillos son negruzcos o parduscos. Muchas de las langostas y tucuras 
tienen las alas membranosas pintadas con colores muy vivos, rojos, azu- 
les, anaranjados y verdes; con excepción de los grillos, casi todas las es. 
pero existen 
especies semiacuáticas capaces de nadar y zambullir; los grillotalpas vi- 


pecies son de colores procrípticos. Son insectos terrestre: 


ven en forma subterránea. En su mayor parte son fitófagos pero algunos 
son carnívoros, especialmente los grillotalpas. 

Pocas son las especies que no cuentan con órganos estriduladores, y su 
chirrido al caer el crepúsculo, es uno de los encantos del campo. Cuando 
se los encuentra en reposo, las alas están plegadas sobre el abdomen y 
protegidas por los tégmenes en forma de techo de dos aguas. 


LOS ACRIDIDOS 
(Fig. 82) 


tucuras son bien conocidas por todos. Causan grand 
rtes del mundo. Comúnmente se Jlama langostas a 
angas de una localidad a otra, y ES alas 
general sedentarias. 


Las langostas y 
estragos en todas pa: 
especies que vuelan en Mm 
especies más pequeñas y por lo 


La hembra desova en la tierra; ; par 
una hembra puede desovar más o menos veinte veces, deposit 


los huevos están incluidos en una mas 


espumosa; 
taudo de 20 hasta 
huevos aseméjanse a l 
recen de ellas. La cabeza 
vertical. Los ojos compuesto: 
mayor parte de las especies las ant 
mitad del largo del cuerpo y por eso 
como short horned grasshopper en contraste a 
como long horned. 


Las alas anteriores son alargadas, regularmente angostas y del a 
ec a las posteriores son membranosas, más 


100 huevos por vez. Los insectos jóvenes al salir de los. 
los adultos, salvo los de las especies aladas que ca- 
está retraída dentro-del protórax y la cara es 
s son grandes y existen tres ocelos; em 
enas son cortas y no llegan a tener 
son conocidos en el idioma in; 
los tetigónidos conocid 


conocido como tégmenes; 
redondeadas y en muchos casos de colores vivos. 


Las patas anteriores y médianas son cortas cuando se las compu 


Jas traseras, en las cuales los fémmures son muy ensanchrados, las til 


gas y espinosas y los tarsós trisegmentados. ] 
malezas y las formas desertícolas entre: 
iscas y no es siemp 


==. a 


Viven entre los pastos y 
piedras y rocas. Todas las especies aladas son muy ar y 
q Como ocupan mucho lugar en las cajas de la col 
es costumbre p 


tender solami 


fácil de capturarlas. y 
ción cuando-se las conserva con-las alas extendidas. 


gunos pocos ejemplares en esa forma o bien ex 


rar sólo al, 
las alas de un lado. 
Antiguamente y hasta el presente ha 


mentación para los habitantes de algun 
para formar una pasta. 


n constituido una fuente de ali- 1 
as zonas desertícolas quienes los 


juntan y preparan fritos o molidos 
Poseen órganos estriduladores, 
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LOS TET1 GONIDOS 
(Pig. 87) 


Los tetigónidos difie 
tenas 


ren principalmente de los 


s largas, Por lo menos 
todavía más 


filiformes muy 
neralmente, 


nivoras, 


Se dividen en dos grupo: incipales: las es; pecies arhorícola 
grupos pri 1 Is €sy 
p p ¡Ca 


Ea: 
e Siempre de colores verdosos y poseen 
10Jas, y las especies lerrestres que 
reducidas o vestigiales, 


5, que son 


Poscen Órganos estridr 
nos ruido que los de los 
Se e 


adores, pero los de las 


hembr. 
ás bras producen me- 


onocen algo más si i 
go más de siete mi] especies en el mundo 


LOS PROSCOPIDOS 
(Pig. 84) 

En este grupo se j 
secas. Si Poco aptos para saltar, 
$ y parecidos hasta cierto punto > 
r la forma de la cabez, 


se que en la región ocular (d 
mente) y prolongada aú ms 
tro regularmente largo (fastigio). 1 


mures posteriores son menos dilatad. 
a. x > 

rriba descriptos; el tórax es largo, 
abdomen, las alas, ; 
les y el abdomen 


j 'os ojos compuestos 
n más allá, en forma de UN Tos» 
as antenas son Muy cortas y los fé. 
Os que en los acrídidos 


y tetigónido; 
a veces, in 1 


ces, tan largo como la mitad del 
Siempre rudimentarias O vestigia- 


cuando las hay, son 
es largo y cilíndrico, 

Viven entre los yuyos, 
minando por el suelo en 


en flores, en los bosques y 


se los encuentra 
: B Ca- 
lugares ATenosos y desérti, 


cos, Su preparación 
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para las colecciones es similar a la de los demás ortópteros; se debe pasar 
el alfiler por el metatórax cerca del borde posterior. 


LOS GRILLOS Y GRILLOTALPAS 


Los grillos son de distribución cosmopolita y existen alrededor de 1200 
especies. Son conocidos por su estridencia, especialmente las especies que 
se albergan en las casas. 


Difieren marcadamente en su aspecto general, de los otros ortópteros 
tratados más arriba. Pueden ser alados o ápteros,. según la especie, y el 
dorso es más bien plano. Los tarsos posteriores-son de tres segmentos y 
las antenas son largas y filiformes. Son herbívoros y en algunos casos car- 
nívoros, Los huevos son puestos por las hembras en filas, en el tejido 
de las ramas tiernas de los árboles y arbustos y en el caso de algunas es- 
pecies en la tierra. ñ 


Se los encuentra en el campo debajo de la corteza suelta de árboles, 
bajo piedras y en lugares similares y, a veces, en detritus. o 


Los grillotalpas (fig. 90), llamados vulgarmente grillotopos viven 
galerías en la tierra. 


Son inscetos relativamente grandes (a excepción de los tridáctilos: 
los que existen sólo pocas especies americanas) y de colorido negruz 
o pardusco y están cubiertos con finos pelos. Los tégmenes son cortos, 
pero las alas posteriores son grandes y cuando están plegadas se extien= 
den más allá de la extremidad anal. Las tibias de las patas anteriores es- 
tán modificadas para cavar y los tarsos posteriores son de dos o tres segs 
mentos, según la especie. En los grillotopos las patas posteriores no están 
adaptadas para permitir que el insecto salte. 


Habitan más bien las zonas tropicales y templadas y hasta la fecha se 
conocen menos que cincuenta especies. Aunque, a veces, se los encuentra 
de día, más bien son insectos nocturnos. Pasan su vida en túneles y ga- 
lerías cavadas en la tierra y viven a expensas de raíces de plantas y de 
insectos blandos y a veces constituyen una plaga agrícola. 

La preparación de los grillos y grillotalpas para las colecciones no 
difiere mayormente de la de los demás ortópteros y se debe pasar el 
alfiler por el dorso del metatórax cerca del borde posterior. Conviene guar- 
dar algunos ejemplares de los grillotalpas en tubos de alcohol a 80-85 %. 


Orden PHASMIDA 
(Pig. 86) 


anto los fásmidos, como los mántidos, 


autores como subórdenes de Orthoptera, Alguna 
Famitas secas y por eso si ; 


Estas especies « 


gas y fi formes, Mientras en los roscópi stas son cortas, Y por la 
fil 1 p pidos éstas Cortas, y por 1 


Me pequeña y no de forma cónica. Otras 


species aladas 
y a veces de colores vivos, e 


La cabeza es 
ber también 06 
filiformes, 
tan a hoj 


más bien chica, con ojos compuestos 


ri a 
elos. Las antenas en de 


pera on casi todas las especies son largas y 
£unas especies de las formas Procrípticas que imj 
musgos y líquenes, El protó y Hoi 
el meso. y metatórax son, por lo general 
Mas parecidas a ramitas, más cortos y 
de variado aspecto y pueden faltar en 
sexos. Cuando existen las anteriores, 
hien desarrolladas y en 
hembras que los térmenes 
Sos son vestigiales, ] 


Corto, pero 


en las for. 
anchos en las Otras. Las a] 


algunas especies o er 
» $0n por lo genera] correos, 
Otras especies atrofiadas; 
son desarrollados, 


“48 patas son casi siempr 
segmentos, pero existe 


El abdomen es largo 
mitas, ancho y más b 
imitan hoj 


as son 


» A Veces 


os solamente trisegmentados, 
que se asemejan a ra. 
a Mayor parte de las especies que 
aisladamente por las hembras, que 


y muchas especies están dentro de po. 
Y a veces muy bonitas, cápsulas. Se con 


an eclosionado después de 


Sons insectos fitófagos y se los debe buscar entre los árboles 
y plantas. Son de distribución mundial, pero abundan más en La 
Se asemejan a hojas, musgos y 
ustraliana, 
Se conoce algo más de 2000 especies, 


ien chato en 1 
+ Los huevos son puestos 
los dejan caer al azar en el suelo, 
queñas, 

huevos h 


ocen casos en que los 
un lapso de dos años, 
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regiones 
líquenes son más comunes 
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Para prepararlos se usan los mismos métodos que los aconsejados 
los mántidos y ortópteros en general, 


Orden DERMAPTERA 
(Fig. 88) 


Los forficúlidos o tijeritas fueron colocados por Linneo en su orden 
Coleoptera y tienen una distribución mundial, excepto las regiones muy 
frías, pero más abundan en las zonas tropicales, Se conocen ejemplares. 
fósiles de la edad Jurásica como también del Terciario y hasta la fecha 
han sido descriptas alrededor de 1000 especies, 

La cabeza es prognata, libre y muy móvil y no muy grande. Tiene ojos. 
compuestos que en algunas especies son sólo rudimentarios o pueden estar. 
ausentes pero únicamente algunas pocas especies cuentan con ocelos; las 
antenas son filiformes, de largo regular y pueden tener de 10 a 
mentos, el primero alargado y todos bien definidos. El tórax es 
desarrollado, los tres somitos generalmente subiguales en tamaño, el 
tórax algo cuadrado, Algunas de las especies están provistas de élitro; 
alas, otras son ápteras y aún otras poscen élitros y alas muy atrofia 
solamente vestigiales. Cuando hay élitros, son quitinosos y muy 
no llegan a cubrir más que la mitad del abdomen; carecen de. 
ras. Las alas membranosas son ovaladas o semicirculares, provi 
nervaduras más bien tenues y cuando se encuentran en reposo, se do 
longitudinalmente en forma de abanico y dos veces transversalmente, 
patas son fuertes y cortas, con tarsos de tres segmentos, El abdom 
es largo y muy flexible, de once somitos en los machos y nueve en. 
hembras, pero los dos somitos últimos son poco notables; termina en un. 
par de cercos fuertes y quitinosos, que por lo general tienen-la forma de 
un par de pinzas. 


Son insectos terrestres y ponen los huevos en el suelo húmedo en los 
lugares que habitan. Algunas especies son fitófagas y otras carnívoras 
pero casi todas son ommívoras. Viven debajo de la corteza suelta, en . 
grictas de cualquier índole, en la hojarasca, bajo piedras y en crias 
lugar similar con tal que estén protegidos de la luz, por tratarse de in- 
sectos más bien nocturnos. Deben ser buscados en los lugares menciona- 
dos y se los prepara en seco, pinchándolos, 

Las pinzas anales son empleadas para la defensa, para captais su 
presa y a veces para el arreglo de las alas. Es menester decir que los 
dermápteros, con los coleópteros. son los únicos insectos que cuentan con 


élitros, 
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Orden DIPLOGLOSSATA 


El orden Diploglossata, considerado por muchos 
po de forficúlidos parasíticos 
conocen hasta la fecha única: 


autores como un gru- 
» Consta de una sola familia de la que se 
mente dos especies, 


Cubiertos de pelos cortos tienen ojos atrofiados y de los somitos to- 


rácicos el más grande es el protórax. Las patas son cortas y los trisegmen- 
tados tarsos terminan en un par de uñas. El abdomen es de once somitos, 
terminando en dos largos cercos simples, 


Orden EMBIOPTERA 
(Fig 89) 


. 


Son insectos terrestres de mucho interés y se los encuentra en las zonas 
tropicales y templadas del mundo; existen ejemplares fósiles, Muy poco 
conocidos, viven en túneles o galerías forradas de seda y son gregarios; 
algunos se pueden encontrar en los nidos de hormigas y termites, Son 
Muy activos cuando están expuestos a la luz y corren rápidamente hacia 


atrás o hacia adelante con igual rapidez. Se asemejan mucho a ciertas 


especies del orden Thysanura. 

La cabeza es grande, algo alargada, 
posscen ocelos; las antenas son tenes y Constan de 16 a 32 segmentos que 
son ensanchados en la parte apical. El tórax es alargado, el protórax corto, 
el meso- y el metatórax más grandes, los somitos más 1 
en las especies ápteras, más anchos que largos en lo: 


con ojos compuestos chicos y no 


argos que anchos 


s machos alados, 
Mientras las hembras son ápteras, 


seen alas algo alargadas, 
nervaduras longitudinales. 


los machos de muchas especies po- 
membranosas y provistas de algunas tenues 
Las alas anteriores y posteriores son similares 
y cuando están en reposo se acomodan sobre el abdomen en forma plana. 
Las patas son cortas y robustas y los tarsos tienen tres segmentos. En 
las patas anteriores, el primer segmento del tarso es muy ensanchado, 
para contener el órgano con el que el insecto hila la seda para sus túne- 
les y en las vosteriores los fémures son también muy hinchados. El 
abdomen es de diez somitos, largo, angosto y termina en dos cercos 
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. 
cortos; éstos por lo general de dos segmentos, pero en algunas espe- 


cies el cerco izquierdo es simple. E 
Hay especies donde no se conocen machos y la reproducción es pi 
nogenética pero el desarrollo pre-adulto está todavía 200 estudia 
Hasta la fecha se encuentran deseriptas menos de 200 dE pero 
ten probablemente más de mil, según un especialista del grupo. N 
Se debe buscar estos insectos en la base de las sATÁs de pra e 
plantas, debajo de la corteza suelta de árboles, debajo: $ a $) 
lugares similares donde serán revelados por la presencia de los e: 
rísticos túneles de seda blanquecina. 
Se los conserva en tubos de alcohol al 75%. 


Orden ZORAPTERA 
(Fig. 110) * 


É AS £ 

El orden Zoraptera consta de una sola fámilia y se conocen unas 
especies de distribución tropical y semitropical. . A 

Los insectos miden hasta tres milímetros de largo y mientras al¿ 
species son ápteras, otras poseen alas. 
E pones. A ba grande y libre y en las formas dea bo py 
puestos y tres ocelos, pero las formas ápteras son ciegas. eh cnas 
son moniliformes y de nueve segmentos. El aparato bucal es del 
masticador. El protórax es libre y de forma ovalada hasta casi 
deada. Las alas cuando existen son membranosas, tenues y con 
nervaduras y pueden ser desprendidas por el insecto; las alas anteriores 
son largas y mayores que las posteriores ki abdomen es de diez somitos - 

i un par de cortos cercos simples. ' 

é Po se debajo de la corteza suelta; en qa a en 
humus y en lugares similares, y algunas especies están asocia a > . 
los termites. Para su recolección es necesario coma con el aparato Ber- 
lese y se los conserva en tubos de alcohol al 75 %. 


Orden PSOCOPTERA 
(Fig. 93) 


Otro nombre empleado por algunos autores y Eapicnós Se primera + 
edición de esta guía es el de Corrodentia. Los Psocidos són ÓN 
queños que miden generalmente entre uno y dos y y E > e 
largo, pero existen especies grandes como de siete milímetros. 
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prófagos y no obstante su reducido tamaño son capaces de causar grandes 
estragos en depósitos de granos o cereales. en bibliotecas y en museos y 
el entomólogo debe estar siempre alerta para evitar que lleguen a per- 
judicar sus colecciones. Cuando esto ocurre, se debe colocar en las cajas 
afectadas una cucharada de paradiclorobenceno o echar un poco de ben- 
cina y dejarla correr sobre el fondo de la caja. 

Son insectos blandos, generalmente grisáceos o de un tono pardo cla- 
ro, a veces amarillentos, verdosos y hasta negruzcos, y pueden ser lisos 
o cubiertos con finos pelos. La cabeza es grande y prognata, con ojos 
compuestos que son por lo general grandes y bien separados y en las 
formas aladas con tres ocelos. Las antenas son seti- o fi formes y largas 
y pueden contener de 13 hasta 50 segmentos. El protórax es muy redu- 
cido, el meso- y metatórax más grandes y a veces fusionados. Las alas 
faltan en algunas especies y sólo en las hembras de otras especies y cuan= 
do las poseen son membranosas, con relativamente pocas nervaduras y a 
veces algo ahumadas en su colorido o con pequeñas manchas oscuras, 
las posteriores más pequeñas que las anteriores. Las patas son tenues 
y en algunas de las*especies ápteras los fémures se ecuentran hinchados; 
los tarsos de dos o tres segmentos. El abdomen es redondeado y de diez 
somitos, de los cuales el primero es por lo general poco visible, 


En el campo se los encuentra entre la hojarasca. bajo corteza suelta, en 
los nidos de pájaros y de otros vertebrados. en nidos de avispas, abejas 
y hormigas, en la vegetación y a veces entre hongos, líquenes y musgos. 

Para su recolección se puede emplear la red de arrastre o el sistema 
de golpear los arbustos. ramas. ete. Los que habitan en detritus, hoja- 
rasca y sustancias similares se coleccionan mejor empleando el aparato 
Berlese. Se los prepara en seco, pinchándolos con minucias o en la punta 
de un alfiler o se les puede guardar en tubos de alcohol al 75 %. Igual- 
mente se los prepara en portaobjetos. una vez que el coleccionista ha 
dominado la técnica correspondiente. 


Se conocen alrededor de mil cien especies. 


Orden MALLOPHAGA 
(Fig. 94) 


Los malófagos son pequeños ectoparásitos que atacan a los animales 
de sangre caliente, principalmente las aves, pero atacan también a al- 
gunos otros seres. Son ápteros y generalmente provistos de uñas y pelos 
que los ayudan a caminar entre las plumas y pelos de sus huéspedes. 


lección de ectoparásitos). 
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Son insectos chatos, por lo general correosos y de color blancuzos o 
amarillento, a veces grisáceo a pardisco y raras veces tienen más de 5 mm 
de largo. La cabeza es ancha, con antenas cortas de tres hasta cinco seg» 
mentos y poseen ojos compuestos pero éstos son poco desarrollados; fal. 
tan ocelos, Las patas son cortas, : 4 

Comen plumas, pelos y caspa de los animales sobre los cuales viven, 
pero solamente en raras ocasiones chupan la sangre. Sir embargo 
presencia causa irritación al huésped y en el caso de animales - 
les pueden producir una infección grave que podría Eo e a P 
muerte. Los huevos son puestos sobre el mismo huésped, fijados a los 


pelos o plumas. E. 

Casi todas las especies son monófagas, atacando pana sola Po. le 
pájaro u otro animal y el coleccionista debe da cuidado . As po 3 
«clar ejemplares de dos o más huéspedes (ver instrucciones par 


El método de coleccionar estos insectos ha sido ya señalado en un 


en el que se trata los métodos de recolección. El prin- 
varlos en tubos de alcohol la 80% y luego de » 
hacer con ellos preparaciones mi 


capítulo anterior, 


cipiante puede conse 
haber adquirido la técnica necesaria, 


eroscópicas. 


Orden ANOPLURA 


(Wig. 95) 


s, muy pequeños y a vez 
tras especies más 


Los Anoplura son ectoparásitos de mamife : 
«es de no más de un milímetro de largo, pero existen 0 
mplo una africana que Mega a 6 mm. 3 
alargados u ovalados o a veces de forma de 
1 aparato bucal formado 


grandes como por eje 
Son insectos chatos, 
cangrejo, ápteros de tegumento correoso y con € 


: , dá br 
a sangre de sus huéspedes, La cabeza es pequeña y libre, 
sang 


para chupar 1 0 


estos chicos y antenas cortas y simples; no ex 
s son fusionados y las patas cortas y robustas, con 
os terminan en una uña apta para asirse a los 
sen es ovalado o subcircular y chato. Algu- 
ertas con finos pelos y el color es por lo 
especies que parasitan al hombre. 


con ojos compu 

Los somitos torácico: 

tarsos simples; estos última 

pelos del huésped. El abdon: ; 

nas especies son lisas, Otras cubie 

general grisáceo o blancuzco. Existen de 
Para la recolección y preparación se puede seguir las norma: 


ñ ho de que 
ó son muy pequeños y por el hee y 
malófagos, pero como son muy 2% do 2. 


Muchos ejemplares pueden ser 


para los E 
algunos quedan prendidos del huésped, s 


hasta que sea posible examinarla con lupa. 
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obtenidos así, examinando animales embalsamados o pieles guardadas 
en Huscos, aunque éstas sean viejas, empleando un peine fino, Entre 
otros animales parasitados se encuentran especies marinas, los edentados 
y los murciélagos, 


Orden THYSANOPTERA 
(Pig. 28) 

Los tisanópteros o trips que fueron incluidos por Linneo en su orden 
Hemiptera, se encuentran en todas partes del mundo, con excepción de 
las regiones polares. Son por lo general insectos muy pequeños que mi- 
den de medio hasta uno o dos milímetros de largo, pero existen algunas 
Pocas especies tan largas, que llegan hasta los doce o catorce milímetros. 
El color es generalmente amarillento o anaranjado o de un tono caoba 
2 pardorrojizo, pero algunas especies son negras. Viven a expensas de los 
Jugos de plantas y se conocen algunas que son zoófagas. Han sido des- 
Criptas hasta la fecha alrededor de 3000 especies, 


La Za es vertic i j á i 
a cabeza es vertical y libre y los ojos compuestos están bien des- 


arrollados y en las especies aladas se encuentran tres ocelos. Las antenas 
son cortas y de seis a nueve segmentos. pero la parte más interesante de 
la ¡cabeza es el aparato bucal que es de tipo raedor. Los trips son los 
Únicos insectos que cuentan con este tipo de boca que es intermedia entre 
el tipo chupador y el tipo masticador, y como sus diversas partes son 
asimétricas, la cabeza muestra cierta distorsión. Existen especies ápteras 
y otras donde las alas son solamente vestigiales, pero en las especies ala- 
das éstas son largas, sumamente angostas y bordeadas por un ancho fleco 
de pelos; por esta peculiaridad, Hovan el nombre de Thysanoptera. nom= 
bre derivado de dos palabras griegas que significan “alas con flecos”; 
hay pocas nervaduras, y en algunas especies éstas faltan por completo. 
Las patas son cortas con tarsos simples o de dos segmentos y en muchas 
species terminan en un órgano, probablemente de adhesión que toma 
la forma de una ampolla. El abdomen es largo y de diez somitos visibles, 
el último a veces terminado en forma tubular. 

Aunque se puede encontrar los trips en toda clase de vegetación, 
una de las mejores maneras de coleccionarlos es buscándolos en flores, 
Si se sacude o golpea la flor sobre un paño blanco, por ejemplo un pa- 
ñuclo, es, a veces, sorprendente el gran número de ejemplares adultos 
y jóvenes (que se asemejan a los adultos, pero faltan las alas) que caen 
de la flor. Como muchas especies atacan a una sola especie vegetal o 
a un solo género de plantas y como son muchas veces muy dañinos, es 
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siempre útil anotar el nombre de la planta en que los ejemplares fue- 
ron encontrados. Perjudican muchas frutas, especialmente Jos cítricos, 
Las manchas lisas (no las rugosas) de color gris plateado que se obser- * 
van en las naranjas son el resultado de los ataques de los trips durante. 
el crecimiento de lá fruta. É 
Para las especies que viven en detritus, hojarasca o en el suelo, es 
necesario tener a mano el aparato Berlese. Cuando no son montados en 
portaobjetos, se los puede conservar en tubos de alcohol al 80 %. 


Orden HEMIPTERA 
(Ligs. 58 y 115) 


Se encuentran incluidos en este orden gran número de insectos que 
por sus diversas formas parecen muy distintos, pero que están ligados 
por ciertos caracteres comunes. Algunos son acuáticos y otros terrestres, 
algunos viven a expensas de los jugos de las plantas, mientras otros son: 
zoófagos y chupan la sangre del hombre y de algunos animales. Muchos. 
constituyen un problema para el agricultor, porque atacan y perjudican. 
los cultivos, o parasitan las aves y otros animales domésticos. 

Algunos son muy pequeños, otros más bien grandes y existe 
especie acuática cuyo largo es de cien milímetros. Pueden ser ala: 
u ovalados. cilíndricos o de forma de un escudo y por Jo general 
más o menos chatos. El tegumento es coriáceo y liso, raramente cubier- 
tos con pelos y de muchos colores. Algunos poseen órganos estridentes y 
han sido separadas entre cuarenta y cincuenta familias distintas. 

La cabeza es casi siempre libre, la boca de tipo chupador y con Ja 
forma de una especie de rostro que está generalmente doblado hacia 
abajo y atrás. Los ojos compuestos son grandes y prominentes, pero 
hay algunas pocas especies en las cuales son chicos o pueden faltar y 
en la mayoría de los miembros del orden existen dos ocelos, Las antenas 
son regularmente largas en las formas terrestres, bien desarrolladas por 
lo general, pero atrofiadas en algunas pocas especies y casi siempre de 
cuatro o cinco segmentos; en las formas acuáticas son cortas. El pro- 
tórax es libre, grande o chico y a veces alargado; el meso- y metatórax 
están unidos y el escutelo es siempre muy grande. Las alas anterioBa 
son de tipo conocido como hemiélitros, la mitad basal correosa, la mitad 
distal membranosa y en las alas posteriores el área anal es grande. Las 
nervaduras son reducidas, y cuando se encuentran en reposo, las alas E 
se pliegan sobre el abdomen. Existen algunas especies ápteras y Otras 
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en las que las alas son atrofiadas o vestigiales. L 


: as patas son muy va= 
riadas, con tarsos, por lo general, tris 


cgmentados aunque hay unas pocas 
s simples o de sólo dos segmentos 


especies con tars 


son a veces modifi- 
cadas para saltar o para atrapar sus presas o nadar. Los fémures de los 
representantes de algunas familias son muy ensanchados y en el caso 
de ciertas formas acuáticas, provistos de pelos que ayudan al insecto a 
nadar, El abdomen es, por lo general de diez somito: v397 


La mejor manera de coleccionar 1 


"oif ios es por el empleo de 
uv las especies grandes son fácilmente visibles en 
las plantas y se las puede juntar a mano. Para las especies acuáticas se 
necesita la red acuática, pero casi la totalidad de ellas acuden de noche 
a las luces aunque éstas se encuentren a distancias considerables del 
agua. Las especies que viven entre la hojarasca y detritus, pueden ser 
separadas por medio del uso del aparato Berlese y existen todavía otras 
especies que viven debajo de la corteza suelta de árboles, debajo de las 
vainas de los bambúes y en lugares de esta índole. É 


la red de arrastre, pe 


Se los prepara en seco, pinchándolos, empleando minucias en el caso 
de especies muy pequeñas. Cuando el abdomen es muy delgado y re- 
sulta difícil o imposible emplear una minucia, los insectos pueden ser 


pegados en la punta de un cartoncito triangular. Las formas jó 
que son blandas, deben ser conservadas en alcohol al 75 %. 


enes, 


Orden HOMOPTERA 
(Figs. 97-100) 


Los zoólogos no han legado todavía a un acuerdo sobre la cuestión 
de la separación de los homópteros del orden Hemiptera, del que son 
considerados por muchos autores como solamente un suborden. 


El grupo de los homópteros comprende un número de familias, cu- 
yas especies son de muy diversas formas, de manera que en un libro 
de esta índole tan sólo es posible hacer una breve introducción de »0ue- 
llas cuyas especies son las 1” A a de 
trará en los dibujos una ayuda que le permitirá reconocer a muchas 


de ellas. 


Sólo en el caso de los afídidos y los cóccidos las descripciones son 


más amplias, por tratarse de insectos de suma importancia económica, 
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Los FuLcórimos 


La superfamilia Fulgoroidea se encuentra dividida en 19 familias (sel 
gún algunos autores 20), de las cuales 11 tener = en A 


yeyen s. asemejándose a mariposas, ortópteros o a 


5 Huy extr 
otros insectos. Un carácter que ayuda al estudiante a distinguir Jos ful- 


góridos, es la forma y ubicación de las antenas; éstas comprenden dos 
segmentos basales muy grandes y una terminación setiforme y nacen de 
las mejillas por debajo de los ojos compuestos, 

Son insectos fitófagos y en su mayor parte fototrópicos. En algunas 
especies la parte anal del abdomen se encuentra cubierta con filamen- 
tos blanco cerosos, que a veces tienen la apariencia de diminutas colas. = 

> 2 A 
Los tégmenes y las alas posteriores de muchas son. muy bonitos, y a 
menudo las posteriores son de colores vivos. > 

Los fulgóridos se encuentran entre las hierbas y se los puede co- 


Jeccionar empleando la red de arrastre. Acuden también a la luz de 
derables cantidades. Se los 


noche y así es a veces posible juntar con 
prepara en seco, pinchándolos con alfileres, o en el caso de las especies 


pequeñas, empleando minuci 


Los CicábibOS 


Los cicádidos o chicharras, que son los membrácidos, cercópidos, y 
jásidos, tratados a continuación, forman parte de la superfamilia Cica- 
doidea, son de tamaño mediano, hasta grande. Es bien conocido el ruido 
estridente que hacen durante las horas de calor en verano, chirrido que 
se distingue hasta a distancias muy largas y que se produce por medio 
de un órgano situado en la base del abdomen. 


6 


Einrtes alas mars 


Se caracterizan por la cabeza ancha y grande v 
IS ocio está en 


uc 4 
reposo, se plicgan sobre el abdomen en forma de techo de dos aguas. 


La vida preadulta, que pasa en forma subterránea, es simpre larga ña 
comúnmente se extiende de dos a tres años y en el caso de una especie 
norteamericana dura hasta diecisiete años. 

Su distribución es mundial, pero más abundan en las zonas cálidas, y 
por alimentarse durante el estado larval a expensas de Jas raíces de ar- 
bustos y árboles y otras plantas grandes, son muy perjudiciales. 
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La única forma de conseguir ejemplares es la de buscarlos a mano 


entre los arbustos y árboles donde se los escucha chillar, Llegan a veces 
de noche a la luz y suelen caer en la red de arrastre. Se los prepara en 
seco, pinchándolos, y €s costumbre extenderles las alas, 


Los Membrácmos 
(Lig. 99) 


Los membrácidos, son insectos pequeños, en gen 
frecuentemente de apariencia 
rística de esta familia es el pr 


al procripi 3 
poco menos que fantástica, Una caracte. 
onoto grande, que se extiende hacia ade- 
lante para cubrir la cabeza y hacia atrás sobre el escutelo; comúnmente 
8% provisto de espinas u otras proyecciones de formas curiosas, Viven 
principalmente en arbustos y pequeños árboles, donde algunas especies 
son fácilmente confundidas con las espinas. Sumamente ariscos no son 
fáciles de capturar, 

Se los busca por, lo general entre los arbustos. 


de manera que los insectos caigan en la red: se 
al arrastre, 


golpeando las plantas, 
puede también recurrir 


Las hembras depositan los huevos 


a en el tejido de las plantas, abriendo 
cortes pequeños o pinchaduras, 


A veces en grupos, otras en fila, 
Se los conserva para las colecciones en seco, pinchándolos con alfile. 
res, en el caso de especies pequeñas, con Mminucias. 


Los Cercórmos 


Son insectos chicos que hasta cierto punto, y especialmente en su 
estado joven, semejan ranitas. Algunas especies pasan la vida preadulta 
dentro de una masa espumosa formada por un líquido que exudan del 
ano y cuya viscosidad es aumentada por secreciones de otras glándulas. 
De ahí provienen las gotas de agua que cacn de los llamados “árboles 
lorones”, las que a veces son tan copiosas, como si estuviera Moviendo. 


Los Jasimus 


Los jásidos son los insectos diminutos, en su Mayor parte verdosos, 
que concurren en grandes cantidades a las luces durante las noche de 
verano, Se los distingue de los muy parecidos cercópidos, por tener dos 
filas de espinas en las tibias de las patas posteriores, 
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Son fitófagos y se los encuentra a menudo con la red de arrastre, 
pero probablemente la mejor forma de conseguirlos es la de revisar 
periódicamente y a cortos intervalos, las pantallas de las luces en las 
galerías de las casas, . 

Por ser muy pequeños, la única forma de prepararlos para las co. 
lecciones en forma seca es la de pincharlos lateralmente con minucias, 
o probablemente mejor, la de pegarlos transversalmente en la punta de 


cartoncites 13 di 


Los Psitmos 


Los psilidos pertenecen a la superfamilia Psilidoidea; son pequeños, 
más o menos del tamaño de los afídidos, y se asemejan mucho a cicá- 
didos en miniatura. Son muy saltadores y viven en árboles y arbustos, y 


muchas especies, como en el caso de los cóccidos y afídidos, segregan 


una sustancia azucarada, Algunas forman agallas y en la mayor parte 
son perjudiciales a la agricultura, chupando Ja savia de las plantas. 

Es necesario, para encontrarlos, recurrir a la búsqueda a mano en 
la cara inferior de las hojas de los árboles y arbustos atacados. Los 
ejemplares recogidos deben ser pinchados lateralmente con minucias, o 
se los puede guardar en alcohol al 75 %. 


Las Moscas BLancas 


De vez en cuando y especialmente en los jardines de una ciudad o 
pueblo grande, se encuentra la faz inferior de las hojas de ciertas plan= 
tas cubiertas como si fuera con una sustancia algodonosa. Al examinar 
estas hojas suele ser posible descubrir un número de muy pequeños y 


muy bonitos insectos alados de color blanco o amarillento. Estos son los K 


llamados “moscas blancas” aunque nada tienen que ver con los dípteros. 

Pertenecen a la superfamilia Aleyrodoidea que contiene una sola fa- 
milia. Los insectos tienen de uno a tres milímetros de largo y los adultos 
están siempre cubiertos con una especie de pruina blanca y son fácil 
mente reconocibles por su asociación con la sustancia algodonosa arriba 
mencionada, Se los encuentra por lo general en 1 faz inferior de Tas 


sm tas adrlimo en tt 


rial de las hojas atacadas, ya que la clasiticación de las moscas blancas 
se hace en la generalidad de los casos sobre la base de un estudio de los 
caracteres de las pupas que se encuentran adheridas a las hojas. Lo me- 
jor es criarlas guardando ejemplares de cada estado, y formar dos colea 


A 
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ciones, una de material guardado en seco; la otr. 


la que se conserva en tubos de alcohol al 
hacer las necesari 


a, una colección parale- 


15 % hasta que sea factible 
preparaciones microscópicas. En ambos e 


tomar nota del nombre de la planta huésped y del color y diseño de los 


Insectos en sus distintos estados y, si fuera posible, algunas observaciones 
sobre la forma de los ojos compuestos. 


s se debe 


Los Aríbinos 
(ig. 100) 


Los afídidos o pulgones: cosupróndern úna superlamilia (Aphidoidea) 


de muchas y diversas formas, entre ellas ápteras y aladas, terrestres y 
subterráncas, todas con ciclo vital muy complicado y de reproducción en 
gran parte partenogenética, 

Son fitófagos, 


A veces causan grandes estragos en los cultivos y vi- 
ven a expe 


nsas de los jugos de las, plantas que suecionan. Algunos sueltan 
una sustancia azucarada que es muy buscada por las avispas, ciertas 
moscas y especialinente por las hormigas; estas últimas a veces cui- 
dan y protegen a los afídidos como si fueran sus vacas, E 
decir también que ciertas especies de hongos ne 
ménte como hollín o fumagina, crecen en esta 
briendo las plantas con una fina capa negra, 
Algunas espe 


menester 


ros, conocidos vulgar- 
sustancia azucarada, cu 


cies son monófagas, otras viven en una variedad de es- 
pecies vegetales y todavía otras siguen un ciclo, pasando parte 


del año en 
una especie vegetal y el resto del año en otra, 


La reproducción puede ser por medio de huevos depositados por hem- 
bras fecundadas, o puede ser partenogenética. Por lo general pasan el 
invierno en forma de huevos, puestos en el otoño por hembras que han 
tenido concurso con los machos, y de estos huevos nacen en la primavera 
hembras denominadas fundadoras. Estas últimas, como también su cría, 
reproducen durante el año sin tener que recurrir al macho hasta que de 
nuevo llega el otoño, cuando ponen huevos debidamente fecundados. Co- 
mo hemos dicho en otra parte, la reproducción de los afídidos llega a 
cifras realmente astronómicas, pero felizmente este insecto es muy contro- 
lado por sus enemigos naturales, y se establece el equilibrio biológico. 


Son insectos pequeños y blandos, por lo general de color verde, ama- 
rillento o negruzco, Son a veces lisos, otros están cubiertos con una es- 
pecie de pruina blancuzca o grisácea, o pueden estar protegidos por ex- 
ereciones cerosas, La forma de un afídido del tipo común está bien repre- 
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sentada en nuestra figura. Las antenas de los adultos cuentan con tres 
a seis artejos, y un carácter importante es que muchas de ellas están 
provistas de órganos sensitivos o sensorios, que ayudan a la clasificación 
de la especie, Los ojos compuestos pueden ser bien desarrollados o chicos 
y el aparato bucal es del tipo chupador. Cuando existen alas, éstas son 
membranosas, las anteriores más grandes y más robustas que las posteo 


b qatS caro, e AN 

res, ambas con pocas pero Sa 

en r* onan cerro cota cl abdomen eu forma de techo de dos a. 
as ve encuentran alas en las formas sexuales y en raros casos exis 


ten machos ápteros. Las patas son ambulatorias, largas y delgadas. En 
muchas especies se encuentra en el séptimo segmento del abdomen, un 
par de proyecciones laterales parecidas a un corto tubo, que se conocen 
como los cornículos y el abdomen puede terminar en una proyección cau 
dal o cauda, 


Se les halla atacando los brotes tiernos de los vegetales y, a 
viven alrededor de las raíces. Se los colecciona mejor empleando 
“cel para desprenderlos de la planta e introducirlos en un tubo 
hol al 80%. q 

Cuando es posible, se debe anotar el nombre de la planta de la 
fueron recogidos los ejemplares. Este dato no solamente es de gran util 
dad para los estudiantes de la entomología económica, sino muchas y 
útil como ayuda en la clasificación de la especie, 

Los afídidos viven en colonias y frecuentemente se encuentran ent 
ellos algunos ejemplares de forma esférica y color pardo. Estos son pul- 
gones que han sido parasitados y si se los guarda saldrá más adelante un 
microhimenóptero, siempre que éste no haya salido antes, hecho que se 
puede comprobar por la presencia o ausencia de un orificio de salida. 


Los Cóccinos 
(Lig. 97 y 98) 


Los cóccidos o cochinillas que forman la superfamilia Coccoidea, 
constituyen el que probablemente es el grupo más heterogéneo de todas 
las superfamilias del orden Homoptera. : , 

Son insectos cuyas hembras en gran parte quedan inmóviles 3 ; 
de la primera muda, adheridas a 16h pls que atacan, y a las qu 
en muchos casos causan tanto perjuicio. 


or 
1 0 dos gis po, 


En general, se 3-- 


i i ículo 
is o sean las que se hallan cubiertas por una sustancia u folículo 
iugluas 
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protector por debajo de la que y 
las que carecen de esta e 
mucho dimorfismo entre 


ive el insecto 
apa, Son de diversas 
los dos sexos, 

Las hembras carecen de alas, 
constan de un solo par, 
por un par de 
dípteros, 


y las mo protegidas, o sea 
formas y tamaños, y existe 


que en aquellos machos que las 
las anteriores, siendo las 
procesos muy parecidos a los 


poseen 
Posteriores sustituidas 
balancines o hálteres de los 


Algunas semejan lepadas o almejas, 


Otras están incluídas debajo de 
esferas cerosas lisas o rugosas, 


algunas son larviformes y provistas de una 
cubierta Cerosa, a veces, con largos filamentos caudales, otras se esconden 
debajo de una “apa de sustancia cerosa, Las hembras de alennas es: 
cies forman como si fueran bolsitas blancas, li 
tienen los huevos; existen todavía otra 
los capullos de My pequeñas 


AS, Yue von- 


¡uv priecen a primera vista ser 


sigue: las hembra eh otras especies dan a 
Ía y existen especies Partenogenéticas, es decir las que se pro- 


» cuando aparecen, son 
generalmente Muy paree 


plantas hasta que lega 
caso de la mayor par 


as patas e hincando el 
a savia de la planta. 

en más durante el 
estado adulto. En 


comienzan a alimentarse de 1 


resto de su vida, 
cambio los macho. 


10 insectos, diminu. 
Tienen vida libre muy 


que algunas horas y para obtenerlos es 


casi imprescindible criarlos, colocando material de “la especie deseada 


algunas otras familias, se 
plantas, pero, por lo general 


Os. alzanas esuenis 


desplazan libremente por los órganos de las 
se mueven poco. Como enel caso de 1 


de 

gan una sustancia azucarada Y Su presencia en una planta es, muchas 
veces, descubierta por la cantidad de hormigas presentes en el vegetal, 

La única forma de encontrar las cochinillas, es la búsqueda a mano 

y a ojo. Algunas atacan solamente a las hojas de las Plantas, otras es- 

pecics a los tallos, a las ramas o en el caso di 

Otras pueden ser encontradas 


'e árboles, a los troncos; 
en cualquier parte del vegetal y hay to- 
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davía especies que se encuentran alrededor de las Se) Vr 
Muchas especies no tienen la apariencia de anal Re 
principiante adquiera práctica, pueden pasar e loci do 
te tomadas por manchas en las hojas o parto Pai a 
La preparación de ejemplares de cóccidos para e ps a 
pico, que es por lo general necesario antes de que se e o 
lasificación exacta y segura, es engorrosa, pena a 
s 0 muestras de las plantas huéspedes y guardarlas en see j 
s0! 5 


j cajas Riker. El uso de estas últimas cajas ya se ha explicado 
o mejor en 5 


i ando la estra se seca, los. 
t lugar y tiene la ventala e enando Ta mu Y 
en otro lugar y A 


an om p y ho se desp 5 
pu SEDES las muestras son guardadas sueltas en e. e 
Por ser común el encontrar un clegg A. "3 fr 
llas parasitadas, y como los insectos parasitados ñ00 pa 0 
ls rmados y no sirven para la clasil ación p > we 
pr beca et material; al mismo tiempo es necesario tom: 
siempre jun 


nota de r ¡a 5; o a 
del nombre de la planta en que fueron lHadas, dato de mu 
ota de > h. chi 


E tener los machos será necesario, como ya ha indicado, eri 
P s 10, COy se 
Para obtener 1 ) di 


los en jaulas Fiske. 


Orden NEUROPTERA 
(Fig. 102, 103) 


s + Systema Naturae 
Los insectos que fueron incluidos por Linneo en a cola 
(1758) en Neuroptera, han sido posteriormente desme ¿moda 
z a ¿160t corto n dife. 
base de caracteres morfológicos y a ba de (sensu stricto) sola- 
europ 
A edando en el orden . te en los 
entes órdenes, qu - arían bastan 
; te algunas familias reducidas, que a su vez atole 
men! S . um * 
caracteres biológicos y hasta cierto punto ps Ss 7 orden HN 
3 ER ; rman el 
. especies que fo E de 
or número. de las á í, principalmente 
" sia son de formas muy diversas entre hp a nimpidl 
í tral nos ko ió e 
e hi > a mediano, muy frágiles (a excepción 
tamaño chic JE - predatores, 


y general e rl 
cabeza es por lu gel > los. Las 
haa de don tambs conán ape apt la segmentación 
e s las 
ps ero en todas re- 
iversos tamaños y formas, p ante grandes en 
pi está bien desarrollada. Las alas pe as ze hee Pm 
PS el tamaño de los insectos, pero en la y 
lación con 


de andares ms . 5 


antenas son de 
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pecies el vuelo es muy lento, Aunque las alas anteriores y posteriores 
varían poco, el sistema de nervaduras es muy diferente entre la 
de una y otra familia; existe por lo general una complicada re 
de nervaduras longitudinales y transvers 
en algunós casos enbies 


especies 


ales, Las pt 


cotos y finos pelos o una especie de 
otras algo ahumadas, En vuelo las alas 
según la especie, y cuando el insecto 
se encuentra en reposo, se pliegan sobre el abdomen en forma de techo 
de dos aguas. Las Patas son cortas, con excepción de la de los mantíspidos, 
y los tarsos son de cinco segmentos, 

La distribución de los heurópteros es mundial y pocos son los luga- 
res donde no vuela una u otra especie, Son insectos esens”? si 
datores, no sólo en su estado inmaduro se:tim1er cu estado adulto, 
y por destruir grandes ex: laudos ste otros inscetos blandos, que en ge- 
neral son perjudiciales a la agricultura, se los debe considerar como 
insectos útiles, Son insectos lerrestres, con excepción de una sola familia 
donde los estados preadultos son acuáticos, 

Pueden ser buscados en cualquier parte donde existan plantas, E 
ra coleccionarlos durante el día se utiliza la red de tul o red 
y las formas más grandes son por lo general fáciles de ver posadas en 
las plantas: algunas especies concurren a las luces de noche, 

Se los conserva en seco, pinchándolos, y las alas deben extenderse 
como en el caso de las mariposas, empleando la misma técnica y las for 
más jóvenes pueden ser guardadas en alcohol al 75% Cuando se los co- 
lecciona en el campo. es mejor acondicionar los neurópteros en 1 
forma que las mariposas, es decir ensobrándolos, 


pruina, a veces con diseños y en 
pueden estar unidas o separadas, 


A 
de arrastre 


a misma 


Los Crisórmos 


Una de las famtia 


de los neurópteros que se puede mencionar con 
Más 


detalle es la conocida con el nombre Chrysopidae. Los adultos son 
de tamaño mediano, por lo general verdosos, amarillentos o grisáceos, a 
menudo con diseños de colores más vivos y con ojos dorados, Por este 
último carácter es que la familia ha recibido su nombre, que se deriva 
de dos palabras griegas que indican “ojos dorados”. Son insectos muy 
graciosos y bonitos, especialmente cuando están en reposo, con las alas 
plegadas sobre el abdomen. Las antenas son filiformes y largas y las 
alas menbranosas. La mayoría de las especies poscen en la hase del ala 


anterior una membrana timpánica, desconocida en las demás especies de 
este orden. 


AS 


e 


bre un finísimo pedúnculo sedoso de 6- 
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s hembras depositan sus huevos sobre vegetación. sostenidos so- 
Las hemb d 1 bre la vegetación. sos 
7 mm de largo, medida que adop- 


coman los huevos 
evitar que las primeras larvas que 1n0En e E 
De n otra peculiaridad, que es 


de manera 


1 , isia» Viene 
restantes. Las luso 11m 


eS 'os pele sus presas y con otras sustancias, 

rirse con s presas y C 6 ust; S. 

b los pelechos de sus p 

que rápidamente toman la apariencia de un diminuto Do de 

esencia se nota solamente cuando se mueven. Las 
e 

m cierta irritación cuando caminan por la picl hu- 


desperdicios y su pr 
á ar 
larvas, además, caus: ón. 60 se 
ana. Los capullos sedosos de los crisópidos, qu 
mana. 


eneral en las grietas de la corteza, son de color blancuzco y subesfér 
as de la teza, son de col bl 
E > 5 gri 


Los MIRMELEONTIDOS 
(Fig. 102) 


La familia Myrmeleontidae (nombre formado de palabras griegas que 
indican “horn “leós merece mencionarse, por la peculiaridad 
n”) mere 
n “hormiga” y Es 
que poseen las larvas de algunas especies, de cavar en la arena un peque- 
ño i e en form apar su presa, especialmente hor- 
Ú forma de embudo para atrapa " p 
niga e caer b son devoradas. 
migas, que al caer en este pozo son devo 
» 


Otras larvas se esconden €: ate el día, saliendo de noche 
larva esconden en la arena durar ld 
tras pr $ 


E cuevas. 
án las que son encontradas solamente en . 


en busca de comida y est mb 


s adultos son superfie ni s 'onato: 
Lo dul cidos a los od: 
J ialmente muy pare: 
ieel los zigópteros. El abdomen es muy largo y delgado las 
s y 
a los Zigop , 


7 de las especies) y terminan generalmente 


antenas cortas (en la mayoría 
en una especie de maza o clava: 
Las larvas comen pequeños insectos 


y los adultos »yo.u de alimen» 


n somhión el nolen. 4145 


E S > 1: e 
Su actividad es más bien nocturna atraídos por las luces. 
ó 


stribución de esta familia numerosa es mundial y se conocen 
La distribue d famil d 


cerca de 700 especies diferentes. 


Los MAntÍspPIDOS 


Los mantíspidos (fami antispi S bastante diferen- 
p. pidae) son insectos 
( lia Manti 
tes a los demás Neuroptera y se los puede confundir fácilmente con los 


mántido: j muestos grandes 
á larga, los ojos comp ¿ 

ántidos. La cabeza es más ancha que 8 J 

1 3 et cortas y setiformes. El protórax es muy alargado y las pa: 

y las a $ 


ñ i diatamente de- 
tas al án 'e anterior, inme: 
mteriores est situadas en la part » 
S , 
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rás de la cabeza. Las alas son membranosas y algo similares, pero más 
robustas que la 


de los crisópidos. Las patas son largas, las anteriores, 
modificadas para atrapar la presa, son muy parecidas a las de los mán- 
tidos. 


Los adultos viven entre las malezas donde esperan a sus presas, y aun- 
que es posible coleccionarlos a mano, el arrastre dará mejores resultados, 
En sus estados preadultos viven principalmente sobre los saco de hue- 
vos de arañas y existe un pequeño grupo de especies que parasitan ciertas 
abejas y avispas, 

Se los conserva en seco, pinchándolos, preparando algunos ejemplares 
con las alas extendidas, 


Orden MEGALOPTERA 


Originalmente incluido en el orden Neuroptera, los megalópteros fue- 
ron desmembrados»como orden aparte por Latreille en 1802. Son acuáticos 
en sus estados preadultos y constituyen una fuente de alimentación de pe- 
ces y hasta cierto punto las ninfas y náyades de otros insectos acuáticos y 
por su parte comen los estados preadultos de otros insectos que habitan 
las mismas aguas, Son considerados nada más que como un suborden por 
muchos especialistas y se conocen alrededor de 500 especies, 

Algunas especies son chicas, otras pueden tener hast: quince centí- 
metros de expansión alar, Son más bien correosos y de colores procríp- 
ticos, por lo general de tonos parduscos. La cabeza es grande, con ojos 
compuestos grandes, y pueden tener tres ocelos, pero en algunas espe- 
cies éstos faltan; las antenas son regularmente largas. Las mandíbulas 
son fuertes y en algunas especies de los coridálidos alargadas hasta que 


parecen pinzas, legando a tener en un caso tanto como la mitad del 
largo del insecto. 


El protórax es por lo general más grande que los otros dos somitos 
torácicos y en muchas especies es algo cuadrado. Las alas son grand 


y cuando están en repeso se pliegan sobre el abdomen, en algunas espe- 
cies como techo de dos aguas, en otras en forma más bien chata; hay 
muchas nervaduras longitudinales y transversas y las alas anteriores son 
algo más grandes que las posteriores pero muy parecidas. Las patas an- 
teriores, medianas y posteriores son similares, con tarsos de cinco seg- 
mentos. 

Los adultos son poco comunes y debe buscárselos cerca de ríos y lagu- 


nas. Muchas especies son fototrópicas y conviene, si es posible, trabajar 
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de noche con luz y sábana de la manera que se indica en el capítulo co= 
rrespondiente, donde se trata de la recolección de insectos, = 


Se los prepara en seco, pinchándolos y extendiéndoles las alas. Las 


formas preadultas pueden ser conservadas en alcohol al 75 %. 


Orden RAPHIDIODEA 
(Fig. 114) 


Los insectos que componen este orden, colocados por Linneo aja 
orden Neuroptera y considerado por muchos autores como nada aná que. - 
un suborder fueron separados en un orden aparte por Busc4Es e 
1835. Se conocen alrededor de: sesenta especies, todas del hemisferio. 


norte, 4 
Son en su mayoría insectos pequeños hasta medianos, de tonos pardos 


o negruzcos, el exoesqueleto más bien blando, la pANesA alargada, en la 
mayoría de las especies, más larga que ancha y unida a un muy] lar, 
protórax (que en unas pocas especies puede ser corto) dando al im: 
er un notable cuello. Los ojos compuestos son 


la apariencia de pos 
des y bien separados y existen en ciertas especies tres ocelos; las a 
son largas, filiformes y de 35-70 segmentos; el aparato es de tipo 
cador, Como ya mencionamos, el protórax es por lo general largo) ye 
meso- y metatórax son más anchos que largos. Las patas anteriores se 
encuentran colocadas en la base del protórax y las alas son membranosas, y 
similares, pero las posteriores algo más pequeñas que las anteriores, am- 
bas con nervaduras longitudinales y transversales. . 
Estos insectos pasan la vida preadulta debajo de la corteza de ... 
eucaliptos y árboles afines y por consiguiente se los debe buscar en la 


vecindad de tales plantas. . 
Se los prepara en la misma forma que la aconsejada para los mega- 


lópteros. 


Orden COLEOPTERA 
(Figs. 59 y 96) 

Los coleópteros, escarabajos o cascarudos forman el má grande be 
todos los órdenes de insectos y hasta la fecha se han descrito e r 
de 280.000 especies, pero éstas representan solamente una pane de E 
actualmente existentes en colecciones, y quedan aún muchos miles a 
descubrir; pocas son las expediciones entomológicas llevadas a € 
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donde no se encuentran muchas novedades 


todas Los coleópteros habitan en 


partes de 

ca : 1 mundo y se los encuentra en cualquier sitio donde un 
o puede sobrevivir; hay especies terrestres y acuá 

que viven en el margen de los Mares, j 


as y hasta las 


E pao fitófagos y hay otros que en su estado larval o 

(010, se alimentan de productos almacenados; son insectos que desem- 

Pr eTos, > papel en la economía humana. Otras especies em sa- 

o O zoófagas O parásitas; éstas son más bien bene- 
» cantidades de otros insectos perjudiciales, 


ipecies que llegan solamente a una fracción de 
prdae pai 2] entre la cabeza y la terminación 
>» a A + es Megasoma Janus, una especie de 
ceo » €S probablemente el insecto más voluminoso de 
ra do, a gunos machos llegan a tener no menos de 58 centí- 
be pardos tagubién: en los cglores y aunque la generalidad 
Mes Es e ay especies de los más brillantes tonos imagina- 
pri pa gar que en muchas especies existe dimorfismo se 
po E ba ma medida que varían en tamaños y colores, varían tam- 
a forma y de tal manera, que algunos tienen poco semejanza 
en cuanto al concepto común de lo que es un escarabajo. Sin embar: e 
nunca debe existir dificultad en reconocer un insecto como alo 
a este orden por ser los únicos, con excepción de los dermápteros, fácil 
mente reconocibles como tales, que poseen élitros. ; j 
Meine son insectos duros, quitinosos, pero hay especies más 
sas y hasta algunas blandas, por ejemplo las hembras de al 
gunas especies larviformes, si 
Mesias 3 libre y a veces, especialmente en la superfamilia Cur- 
'2, prolongada en forma de corta trompa o rostro, Los ojos 
puestos que faltan en las especies cavernícolas, son bien ps lados. 
y en algunas pocas especies existen también un par de ocelos L ; 5 
tenas de algunos cerambícidos son muy largas, pero en geleral E 26 
bien cortas y existe diversidad de formas, aún más mias que pg 
orden Lepidoptera, y como en este último orden, hay o + 
doride las antenas son diferentes en los dos sexos, A 
Las alas están representadas por un par de élitros Y un par me 
branoso. Los élitros son, con pocas exccpciones, quitinosos y cs ANÍAa A 
nervaduras, correosos en algunas especies y pueden raramente faltar, Es 
tán por lo general separados pero en algunos grupos, pocioleate en 


milímetro de largo yo 


Is ma 


7 AAC 


re A 


o 
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la superfamilia Curculionoidea, están unidos y los insectos no pueden 
volar. Las alas membranosas posteriores están provistas de unas pocas. 
nervaduras y cuando se encuentran en reposo, se doblan y pliegan contra 
el abdomen donde son protegidas por los élitros; faltan o son vestigiales. 
en algunas especies. - Y 

Entre una y otra especie las patas son muy variadas. Son por lo 
general fuertes, a veces largas y otras cortas y pueden ser modificadas 
para caminar, nadar, cavar y a veces saltar. El abdomen está por lo 
general escondido debajo de los élitros, pero hay familias donde. éstos 
son tan cortos que la mayor parte del abdomen queda expuesto. 

Las larvas son tan diversas como los adultos. Algunas se encuentran 
viven en forma subterránea al- 


en las partes aércas de las plantas, otr 
rededor de las raíces, en madera podrida o aún verde, en sustancias 
m taladros y otras acuáticas, y están. 


7 


alimenticias y almacenadas, mucha 
también las que son parásitas. Existen larvas saprófagas y carnívoras, 
algunas son polífagas, pero en la generalidad son fitófagas. 

La duración de los estadios preadultos es a veces tan corta, que pue- 
de haber cuatro o cinco generaciones en un año y se conocen casos. 
de algunas que viven como taladros de madera, habiendo pasado : mí 
de treinta años antes de llegar al estado adulto. 

Las larvas cuentan con tres patas torácicas pero hay especies á 
Se las puede distinguir de las larvas de la mayor parte de las especies 
de lepidópteros, por carecer de los espuripedios o falsas patas abdomi- 


nales. ' 
Para juntar escarabajos es necesario emplear todos los métodos ¡n= 
dicados en otro capítulo que trata de la recolección de insectos en ge- 
neral, el empleo de la red de tul, de arrastre y la acuática, el golpeteo de. 
las plantas, la búsqueda a mano, el uso del aparato Berlese y de trampas. 
Acuden de día a las flores y de noche a las luces y se esconden de- 
bajo de piedras y otros objetos, debajo de la corteza suelta de los árboles, 
viven en hongos y abundan en los detritus y entre la hojarasca. Habitan 
los nidos abandonados de las aves y las cuevas de animales menores 
y otras viven como huéspedes de los termites y hormigas. 
Se los prepara en seco, pinchándolos y arreglándoles antenas y patas. 
Los muy pequeños, que por su dureza no permiten el uso de minucias, 
pueden ser pegados en los cartoncitos y los estados primitivos se conser- 


van en alcohol al 75 %. 
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Orden STREPSIPTERA 
(lg. 113) 


En el añ Cir ibió 
PR Go desvio su orden Strepsiptera para incluir un 
sde y extraños insectos parasíticos. 
y se están incluidos en esta Guía como orden aparte, estos insectos 
feia ria ES muchos investigadores nada más que como un cu- 
es en po de coleópteros parasíticos en los que se ha operado la de- 
e al Se aran en la actualidad alrededor de trecien- 
a . en unos treinta géneros y subgéneros y distribuidas 
pi partes del mundo; se han encontrado ejemplares en el ámbar 
Z pass coc sexual y los machos después de haber terminado 
mio preMd ulta dente del cuerpo del huésped, salen de aquél para 
3 us hr y tres daa como: abres Jibres, mientras las hembras pasan 
su vida como parásitos de himenópteros, homópteros y algunos 
otros insectos, inclusive de algunas pocas especies de ortópteros. la 
jar". des y ant Jlegan a cuatro milímetros de largo, 
l pardusco o negruzco. Las hembras son ápteras y los machos 
(ver figura 113) son alados pero con la peculiaridad de que poseen E 
solo par de sl el par posterior, siendo reemplazadas las alas cAfBribros 
poa pequeños prieto En proporción al tamaño del insecto, 
son muy grandes; son membranosas pero con muy poc: y 

duras y semejan un abanico. ES 

El ciclo biológico es muy complicado y aunque no dehemos ent 
detalles, se da a continuación un breve resumen. aid 


Aunbos sexos viven como endoparásitos de los insectos mencionados. 
alimentándose por ósmosis. Terminado el estado larval, ambos, machos ds 
henibrak forman una especie de puparia dentro de la último eros 
Has últimas dos en el caso de la hembra) y al eclosionar. los m ws ws 
dejan el cuerpo del huésped para volar en Buscá de las labra Ñ te 
cundar, Llegado al estado adulto, las hembras echan fuera del . o :d 
cabeza y tórax, en cuya parte del cuerpo se encuentra en este den 4 
aparato de copulación de la hembra. Más tarde las hembras dan a lus 
grandes cantidades de pequeñas larvas que caen al suelo o. E veces, E 
gen junto al mismo huésped. Las que han caído al a buscan paa 
guida una flor, donde esperan la llegada de un ejemplar del insecto SS 
parasitan al que intentan trepar o aferrarse a sus pelos para ser Mera. 
das a los nidos o lugares de reproducción. Si la suerte las favorece, ga 


4 
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$ 
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das a los nidos o lugares de reproducción de sus huéspedes, se des- 


prenden del insecto transportador y esperan la primera oportunidad par 


ra entrar en el cuerpo de una de las larvas que pueda haber. 


Es fácil suponer que por cada lar 
con buen éxito esta extraña hazaña, 


va de estrepsiptero que lleva a cabo. 


muchos miles deben perecer, 
. 


En el caso de tener la suerte de encontrar ejemplares de estos raros 
2 


insectos, se los conserva en alcohol al 75 %. 


Orden HYMENOPTERA 
(Nigs. 104, 107, 108) 


Por la cantidad de especies descriptas, el orden Hymenoptera ocupa. 
el segundo lugar, después de los coleópteros. El número de especies re- 
hasta la fecha no excede en mucho a Jas descriptas en Lepidop= 
ras han sido ya muy estudiadas, quedan 


as por descubrir. 


gistradas 
tera, pero mientras estas últin 


numerosos miles de avispas pa 

Los insectos que componen este orden pueden ser divididos en Ur 
las abejas, las avispas y las hormigas. Es un con 
to de insectos tan vasto, de tan amplia distribución, de formas y 
tumbres tan diversas, que no es posible en este lugar hacer más que ul a 
corta y muy generalizada descripción del orden. 

Algunas especies son microscópicas, otras muy abultadas y otras 
gadas y alargadas y son de todos colores. La cabeza es libre y por 
más larga que ancha en algunas de las. 
hormigas, y está unida al tórax por un corto cuello, Las antenas es 


bien desarrolladas, en algunas especies, más desarrolladas en los 
que en las hembras y son de muchas y muy variadas formas. Los ojos 


son por lo general prominentes, grandes y bien separados, atrofiados en 
ciertas especies de hormigas, y casi siempre se encuentran tres ocelos si- 
tuados en triángulo en el vértices los ocelos faltan en algunas avispas Y 
hormigas. El aparato bucal es del tipo masticador en las larvas, en los 
adultos es muy especializado y varía del tipo masticador a un tipo mas 


ticador-lamedor. 


elases principales: 


general más ancha que larga, 


Las abejas y avispas están provistas de dos pares de alas que en 
algunas especies faltan o son vestigiales. Las alas son membranosas, las 
anteriores siempre más grandes y más robustas que las posteriores y con 
Jas nervaduras más desarrolladas; las nervaduras muy variadas, a veces 


muy reducidas y en algunos grupos de avispitas parásitas faltan. 
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En ciertas especies las alas están provistas de pelillos al lado de las 
nervaduras o en la superficie membranosa. Las patas son, por lo general, 
del 
la construcción de los nidos, para la recolección de polen, para llevar 
Cos 


las y en muchas especies modificadas para cavar, para ayudar en 


, para correr, saltar, cavar o para raptar. El tórax se encuentra 
unido al abdomen en forma sésil en algunas pocas especies de avispas, 
pero en la generalidad de los himenópteros en el segundo somito ab- 
dominal se opera una constricción, En las abejas esta constricción es 
muy corta de manera que muchas veces parece a primera vista no exis 
tir, pero en las avispas, con excepción de las mencionadas, y en las hor- 


migas, la constricción es más notable, formando en algunos grupos un 


reado pedicelo o pedúnculo. 


En las bembras de muchas especies el ovipositor ha sido modificado 
para transformarse es un arma de defensa, carácter que se encuentra 
solamente entre los insectos de este orden. 


La metamorfosis de los himenópteros es completa y de tipo holome- 


tabólico y aunque hay excepciones, la reproducción es por lo general 


sexual. El cielo biológico comprende huevo, cierto número de estadios 


lar 


ales y luego un estado pupal, absolutamente inmóvil; existen dos 
tipos de larvas, algunas con patas y otras ápodas. Las larvas con patas 
pertenecen a las avispas cuyo tórax está unido al abdomen en forma 
sósil y son fitófagas, las sin patas son las de los himenópteros sociales 
y parásitos y de las homigas. Algunos himenópteros son solitarios, pero 
muchas especies de abejas y avispas, como también las hormigas, vi- 
ven en colonias, 

Se coleccionan las abejas y avispas principalmente con el empleo de 
la ved de tul, buscándolas en las flores y entre las malezas, A veces, el 
uso de la red de arrastre muy temprano de mañana, y antes de que el 
sol ha legado a calentar el ambiente, da buenos resultados, y este méto- 
do es simpre provechoso si se guarda la “basura” acumulada en la red 
con el fin de revisarla posteriormente con una lupa de aumento, para 
separar las especies microscópicas que puede haber entre las hojas y 
otros desperdicios. El arrastre al aire en la puesta del sol es todavía 
otro método aconsejable, colocando todo el material atrapado en un 
frasco para su examen posterior, Se puede también juntar los nidos y en 
el caso de los que se encuentran formados de una sustancia celulósica y 
que son colgados de los árboles y arbustos, es aconsejable primeramente 
tapar el orificio de salida con un poco de algodón o sino con el dedo, 
operación esta última que se puede llevar a cabo sin peligro, dado que 
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las avispas que intentan salir no lo piensan efectuar con el 
adelante, 

Las especies parásitas microscópicas son mejor criadas en una 
Fiske y se emplea este método también para obtener ejemplares d 
En ambos casos se debe anotar el nombre. 


especies zoocecidógenas. 
huésped insecto y de la planta en la que se halló la agalla, consery 
esta última junto con el animal. Es costumbre pinchar los himenópt 
empleando minucias para las especies chicas o se les puede cons 
en alcohol al 75 % (exceptuando las abejas). 


s ABEJAS 
(Wig. 107) 


L 


En general se pueden distinguir las abejas (fig. 107) de las avi 
por tener muy corta la constricción del segundo somito abdominal 4 
manera que el tórax y abdomen presentan la apariencia de estar u 
en forma sésil. 

El cuerpo de las abejas es, por lo general, más ancho y más 
que el de las avispas y los pelos son plumosos, lo que no sucede e 
últimas. En las abejas el primer segmento del tarso de las patas p 
res es siempre ensanchado y es en él donde se encuentra cl ó 
recolección de polen. Aunque hay abejas solitarias, la gener 
ven en coloniss donde se encuentran, aparte de la reina, una 
hembras estériles que son las obreras y machos sexuales o zán 


Las Avispas 
. (Pig. 108) 


Cuando la constricción, pedicelo o pedúnculo que une el tórax y ab- 
domen es muy notable, puede haber la seguridad de que se trata de. 
una avispa (ver fig. 108), aunque existe también una superfamilia po- 
co numerosa de avispas donde esta unión es del tipo sésil. Por lo ge- 
neral las avispas son más esbeltas que las abejas, más lisas y los pelos, 


cuando existen, no son plumosos. 

Como en el caso de las abejas, hay avispas solitarias y sociales. Las 
larvas de aquellas especies con la unión entre el tórax y abdomen de 
forma sésil son fitófagas; algunas forman agallas en las plantas y exis- 
te un número muy grande de larvas que parasitan a otros insectos y 
arañas. Las larvas de las especies sociales reciben el alimento por medio 


de los otros habitantes del nido, 
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Los MuríLinos 


Entre las avispas se encuentra 
sean las amadas 


mente por 1 


E , in los representantes de los mutílidos o 
hormigas aterciopeladas”, así denomin 
la forma de sus hembras y por su pil 
: ver con las verdaderas hormigas. 

Existen alrededor de tres mil 
en todas las zonas 
bitan Jugares áridos, 


adas vulgar- 
Pao osidad, aunque nada 
, especies, que se encuentran distribui- 
tropicales y subtropicales del mundo, donde ha- 
parasitando las larvas de otros 


hs l suelo; en el Africa hay algun 
an las pupas de la mosca tse-tse, 


forman sus nidos en el qe e 


as especies que ata- 


"gro u oscuro está casi 
pep 's que son diferentes, sal. 
"1 los dos sexos. Estas mancha á 

a yy e as están rmadas 
por lo general por compactos grupos de pelos, « EA 
mayoría de las espegies, pueden ser muy lar, e 
casos, los machos cuentan con alas pe a 

Durante el día los machos vu 

las hembras y a vee 


ue aunque cortos en la 


en los lugares frecnentados por 


y hay cochini 
insectos j ; : 
que segregan sustancias azucaradas; al atardecer 


enjambres. En 
pican fuerte- 


llas u otros 


h Ñ s 0 a pinza, pe 
un método más eficaz y rápido, es el de aprisionarlas, tapándolas ecla 
tubo corto de vidrio fuerte de unos 20 mm de diámer es 


un movimiento de la mano, levantar el insecto y arer 
separarlos, En el caso de conseguir un macho y una 
guardarlos aparte, visto que en un elevado número de 
cuál hembra corresponde a cuál macho. 


ro y en seguida, con 
na juntos para luego 
hembra en cópula, 


CASOS, NO se conoce 


Las Honmicas 
> (Pig, 104) 


Las hormigas son demasiado bien conocidas para necesitar una des 
cripción. Viven en colonias y aparte de las formas ES a % 
casta obrera y el soldado, cuyas funciones son similares a AR . 
castas de los termites, A] eclosionar, las hembras y los dll pta 


alas, y saliendo del nido, generalmente después de una luvia, Jlevan a 
» 
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cabo el vuelo nupcial durante el cual las hembras son fecundadas. Ter- 
minado el vuelo, todos vuelven a tierra donde los machos mueren y las 
hembras, luego de desalarse, buscan un sitio para formar una nueva colo- 
nia. En el caso de aquellas especies parásitas sin obreras propias, las 
hembras intentan encontrar un nido de otra especie para entrar y deca» 
pitar a la reina, tomando la colonia para sí. 

Al juntar hormigas, se debe tratar de conseguir ejemplares de las 
diferentes castas. Todo el material de un nido ha de guardarse junto y 
nunca se lo debe mezclar con ejemplares recogidos de otros nidos o lu- 
gares. Se aconseja conservar el grueso del material de cada nido en tubos 
de alcohol al 75 %, preparando solamente una parte en seco. 


Orden MECOPTERA 


Los mecópteros son de gran interés en el estudio de la evolución de 
ciertos grupos de insectos, visto que los ejemplares fósiles que han sido 
encontrados son más antiguos que los correspondientes a los lepidópte- 
ros, tricópteros y dípteros; la teoría es que todos éstos con los neuróp- 
teros tienen su origen en un grupo de mecópteros primitivos, 

Son insectos de tamaño más bien chico hasta mediano, fácilmente 
reconocibles por su cabeza alargada en forma de trompa o rostro, car 
rácter que falta solamente en ciertas especies australianas, Sus colores 
son procrípticos, raramente vivos, Tienen ojos compuestos, grandes y 
bien separados y cuentan a veces con tres ocelos ubicados en forma 
triangular, Las antenas son filiformes pero relativamente cortas en algue 
nas especies, en otras largas, a veces tan largas como las alas y son mul- 
tisegmentadas. El protórax es pequeño y el meso- y metatórax son sub= 
iguales. Las cuatro alas son largas y angostas, membranosas, las anterio- 
res y posteriores subiguales en tamaño, con nervaduras longitudinales y 
transversales; ambas, las nervaduras y la membrana, a veces cubiertas 
con pequeños pelos. En algunos casos las alas llevan diseños de puntos 
o manchas oscuras y en algunas especies pueden faltar o están solamente 
vestigiales. Las patas son largas, delgadas y en algunas especies parecidas 
a las de los tipúlidos (moscas) ; raramente cortas, El abdomen es de diez 
somitos y en los machos de ciertas especies los anales muy hinchados, 

Se conoce relativamente poco acerca de los estados preadultos de estos 
insectos. Las larvas son en algunas especies carnívoras, en otras viven a. 
expensas de sustancias vegetales, como musgos, líquenes u hongos. Log 
adultos se alimentan de otros insectos diminutos, blandos, o son fitó- 
fagos que comen frutas, pétalos o néctar de flores, musgos, etc. 
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Se los encuentra en bosques húmedos y algunas de las especies 
ras pueden aparecer sobre la nieve, Vuelan principalmente de día 
veces acuden a las luces de noche, Si al capturarlos son reconocidos 


mo mecópteros, conviene retenerlos entre los dedos por 
hasta que hayan evacuado la 
despiden cu 


ápte- 
ya 
co- 
un momento, 
gota de líquido pardusco que por costumbre 
para evitar que esto ensucie el frasco u otros 

n él. Se los prepara en forma similar a las 
1 el campo se 


lo debe acomodar en sobres triangulares, 
Se conoce alrededor de 320 especies, 


ando se asustan, 
insectos que pueda haber e 
mariposas y e 


Orden TRICHOPTERA 
(Fig. 106) 


En su estado preadulto los tricópteros son acuáticos, tienen di 


mundial y se conocen ejemplares fósiles, 
les es entre 


ispersión 
El número de especies existen. 
cuatro mil y cuatro mil quinientos, 

Son del grupo de neurópteros de 


tamaño chico hasta mediano y algo 
parece 


idos a pequeñas mariposas por tener sus alas cubiertas con pelos 
cortos y a veces con algunas escamas. Por lo general sus colores son som- 
grises o negruzcos, 


$, Otras no los tienen, 


3 las antenas son Jar. 
gas, muy tenues y fili 


Las patas son largas y delgadas, del tipo corredor: 
las, los tarsos de cinco segmentos. Las alas, como y 


tudinales pero existen unas pocas transversales; las alas anteriores son 


En algunas especies las 
en otras cuentan solamente con alas vestigiales y 


existen especies con las alas posteriores atrofiadas en ambos sexos, El 
abdomen está formado por nueve o diez i 


o dos segmentos. 


Los huevos que se incluyen en una masa gelatinosa, 
tintos objetos en el fondo de las lagunas y arroyos, 
general, forman pequeños habitáculos unién: 
tancia sedosa a piedritas, hojas, arena, 
tos; cada especie util 


se fijan en dis- 
Las larvas por lo 
dose por medio de una sus 
pedazos de conchas u Otros obje. 
iza determinados materiales y en estos habitáculos 
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pasan la vida, Algunos de estos habitáculos son traneportablés y Ley 
vas al moverse los llevan encima, otros son Hijados a er $ 4 
objetos; hay otras larvas que viven en cortas ri + "8 
forman en pedazos de madera y, finalmente, a de cA 

habitáculos, escondidas en los detritus. Menester es Ets que ] 
táculos son por lo general característicos para las especies por o 
on construidos. Aunque es probable que las larvas dela y part 
de las especies vivan a expensas de diatomeas y alien E como de otr 
sten también larvas carnívoras (y hay hasta especies que te, 


plantas, e: a 8 
una especie de red para atrapar, para su consumo, otros pequeños seres) 
y algunas especies cambian su alimento de acuerdo con la estación del 


año. Su boca es del tipo masticador y es bastante débil. 


y se los encucuta de día, empleando una red de arrastre. Sin pa 
, i 6 z ra fu 

mejor método de coleccionarlos, es el de emplear el pus u ou 

de luz y una sábana blanca durante las horas de la noche, 


algunos ejemplares en seco [con la punta del abdomen des pita 
facilitar un examen de los órganos Susitnlos: SMC epa p 
tir su clasificación). Cuando se trata de especies, cuyas pá bes. , 
jos, se debe siempre pinchar una cantidad rezonshla dado que 

plares conservados en alcohol pierden estos dibujos. 


Orden LEPIDOPTERA 
(Vigs. 101, y 105) 


Los lepidópteros o mariposas que forman uno de los pr hi 
“ yores, son bien conocidos por todos y probablemente los po 
buscados por los coleccionistas que se inician en estos «¿ie ab 
orden se divide en dos grupos, Heterocera o sean las ps cea 
% . a ii 
iposas diurnas. Las divisiones micro- 
nas y Rhopalocera o sean las mariy I o 
y CADA muy a menudo empleadas para Pm 
ciertas familias de especies pequeñas y las O ba po 
mramente convencionales y no tienen base científica. En el y 8 
> algunos casos donde los lamados e son he gr 
i > os”. Hasta la fecha se 
la generalidad de los “macr h E E 
ai de 120.000 especies de este orden. Las mariposas varían 
res E 
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maño desde especies cuya expansión alar 
hasta aquellas que llegan hasta alrededor 
de las más diversas formas, 


€s apenas de tres milímetros, 
de treinta centímetros, y son 
en muchas especies exis. 


y hay especies en la que existen dos for. 
mas de la hembra, 


La cabeza es relativamen: 
cha y siempre con ojos com 
tenas son largas o re 


te pequeña, libre, en algunas familias an. 
puestos y por lo general con ocelos. Las an. 


lativamente cortas y emergen de entre los ojos com- 
Puestos y pueden ser filiformes, clavadas, pectinadas, moniliformes o 


de varias otras formas y en los heteróceros suelen diferir entre los dos 
sexos. El aparato bucal de los adultos se caracteriza por que tiene la 
forma de una larga trompa, que cuando se encuentra en reposo es enros- 
cada en forma de espiral, carácter éste que permite la fácil diferencia 
ción de las mariposas de ciertas especies del grupo neur 
algo parecidas a los lepidópteros que podrían confundi 
son membranosas y cubiertas «con escam 
stas se desprenden con suma faciliad, 


posas exige del coleccionista mucho cuidado. Existen cie 
familias donde las escamas 


óptera sensu lato 
r al principiante, 
Las alas 


como é 


'S, pero en estos ca- 
sos no habrá ninguna diti 


lóceros: aunque hay otros algunas escamas en 
sus alas, los lepidópteros son los únicos cuyas alas están completamente 
cubiertas de ellas. Las alas pueden faltar en ciertos 


tir solamente alas vestigiales, 
faltar en las hembras, 


uplares como ropa- 


que las posteriores y aunque las nervaduras difieren e, 
esta diferencia no es muy grande, 

Las patas medianas y posteriores son 
das, pero en algunas 
están atrofiadas, 

En general se puede distinguir a las mariposas diurnas de las noctur- 


has, por la forma de las antenas. En las 
filiformes y terminan e 


ridos está muchas veces 


por lo general bien desarrolla- 


familias de mariposas diurnas las patas anteriores 


diurnas éstas son siempre 
n clava o maza (que en el caso de los hespé- 
doblada para formar un gancho), o la termina- 
ción es por lo menos ligeramente ensanchada. De otro modo las únicas 
mariposas nocturnas que cuentan con antenas de esta índole, es decir 
con una clava o maza u otro abultamiento en 
especies de la familia Castniidae, 
heteróceros y ciertas pocas especi 


el extremo, son las raras 
insectos fácilmente reconocibles como 
es de la familia Sphingidae cuyas an- 


8 ea de 
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tenas terminan en forma algo parecida al gancho de los hespérido 
en este caso la terminación del “gancho” es puntiguda. Por otra 
al encontrar una mariposa que en reposo tiene las alas plegadas sob: 
el abdomen, existe la seguridad de que se trata de una mariposa noe- 
e . . 
a las mariposas diurnas en reposo, y esto no quiere sx SS 
leándose sobre las flores o suelo, pliegan las alas en ra Me 
aunque algunas nocturnas, especialmente algunas especies de poa SS 
Geometridae, tiene esta misma costumbre, no hay diurnas que a 
1 abdomen. 8 
E depositan sus huevos aisladamente o en peri eN 
chos y diversos sitios y por lo general sobre o cerca de ne antas a : - 3 
ticias de sus larvas. Estas últirias son Sibenelaiaito sinó! = m0, en 5 
su totalidad terrestres, aunque existen especióiflo. viven + re ber ¿ 
acuáticas; algunas son taladradoras, otras e id hay las De iven 
a expensas de productos almacenados, tejidos y otras be . Er 
tienen casi siempre tres pares de patas cas y de dos a cinco pa E 
de patas abdominales llamadas espuriopedios o falsas e.” 
las cuales se encuentra en el somito anal. Es por de ein 3 
Salsas patas que es fácil distinguir das larvas de lepidópteros eme , 
los coleópteros. Las pupas de las diurnas son sn su Pa S 3 
tipo angulado y se las encuentra suspendidas en a: p de pal De 
sitios elegidos para este fin por las larvas. En cambios! as 2. 5 o 
nocturnas son generalmente ovoides y muebas veces están Peg fa! 
un capullo sedoso o formado por partículas de tierra o de hojas, y er 
ocasiones enterradas a poca profundidad en el suelo, ue , 
Las mariposas acuden a las flores, a Pies er 
no que existe en las sendas que atraviesan 3 Ml 
s machos de las diurnas suelen formar grandes ma od 
O y la generalidad de las nocturnas der Pa 
gunas son crepusculares y deben ser buscadas «e ES Pe ma e 
mente algunos hespéridos Poe E 3 pat pa pu 
> las especies del género Thec. > 
RjooaRa a de peon y hay nocturnas que no aparecen hasta pasada 
edianoche. y : , 
sn eS de buscarlos pde entre pro e == 
ién los troncos de los árboles y otros siti 
E ha ps después E sus OS ca po > ». 
ó se puede atraer a los mas a : embra 
ap q es método llamado en inglés assembling. 


8 
y 
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.> No es solamente 
'o provechoso y permite la obten. 


olección en estado perfecto. Es sor. 


s la onto- 


Por tratarse de insectos sul 
cionarlos la red de tu] y para 
a la vez, en el frasco de cianu: 


mamente frágiles, se emplea para colec- 

que ho se estropeen no se debe introducir 
. ro, más de dos o tres ejemplares vivos. 

ele conviene ensobrarlas en el mismo lugar de 

pe ed pe hejas de papdl en una lata ch 

garrillos), para evitar que se mueva: 

Se las conserva en seco, 


lugar á 1 ] >] 
! g y os estados preadultos pueden ser conservados e: 
> en seco, soplando las larvas, 


Ya muertas, 


te captura o sino, 


ata (como en las que suelen 
mn y pierdan las escamas, 


extendiendo las alas como se indica en otro 


n alcohol al 75 % 


Migración 
, 


mariposas aisladas, todas de l; 
altura y en una misma dirección, Estos 

ción por razones todavía poco el a 
servador debe anotar todos los 
tando algunos ejemplares para 


o sobre un frente 


los a una persona o centro de investi, 


de esta fase de la vida de los insectos, 


Orden DIPTERA 

) (Pigs. 111, 112) 
El orden Diptera, es decir el 
grupo cuyos representantes difi 
a excepción de los machos de los coccidos o cochinillas, 


las ala: i 
'5 posteriores que son reemplazadas por un par d 
conocen como los halteres y balancines. aj 


que contiene las moscas, 
» 


comprende un. 
'eren de todos los otros y 9 


Insectos. alados, 
Por carecer de 
Organos que se 
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Son insectos relativamente recientes y los primeros fósiles conocidos. 
son los del tiempo Jurásico que data unos ciento cincuenta millones de 
años atrás. Son de distribución mundial y han sido descriptas alrededor 
de 80-90.000 especiales, cifra que representa posiblemente menos de la mi- 
tad de las especies actualmente existentes, Empezaron a desarrollarse” 
conjuntamente con los mamíferos y las flores. E 

Las formas son muy diversas y aunque son en la generalidad:do vida 
terrestre, existen especies, como por ejemplo los mosquitos, cuya vida 
preadulta la pasan en el agua. Los insectos adultos son sin duda Jos 
que más molestias causan al hombre; muchas de las especies son vecto 
res de enfermedades de la raza humana y de los animales. Varían en ta- 
maño, de especies microscópicas a algunas tan grandes, que su expansión 
alar puede ser de alrededor de diez centímetros y son de todos colores, 
a veces con las alas pintadas. El cuerpo está por lo general provisto de 
muchas pequeñas setas o pelos y como éstos suelen tener valor en la cla- - 
sificación de la especie, se debe tener cuidado de no romperlos o destruir- 
los cuando se los pincha y prepara con destino a la colección, 

La biología de los dípteros varía con cada grupo y familia. Las lar- 
yas ápodas, son fitófagas; atacan a los vegetales y frutos y causan gran= 
des perjuicios a la agricultura; otras viven chupando la sangre de ani- 
males e incluso del hombre, Es entre este último grupo donde se en. 
cuentran los vectores de enfermedades. Algunas parasitan a diversos 
insectos y animales y hay otras que desempeñan un papel útil en la 
limpieza, eliminando los restos de animales muertos, Entre los adultos 
están los que se alimentan de los jugos de las plantas, los néctares de las 
flores, la sangre, y las especies de algunas familias son rapaces. 

La cabeza es muy notable, del tipo prognato, libre y unida al tórax 
por un corto cuello. Los ojos compuestos son casi siempre grandes y pro- 
minentes, y aunque los ocelos faltan en muchas familias, en otras hay 
tres, situados en la frente en forma triangular. Las antenas son muy 
variadas entre las especies de las diferentes familias, a veces simples y 
otras provistas de una arista. En el tórax los tres somitos están fu- 
sionados y el mesotórax es el más grande; las alas anteriores son mem- 
branosas, con nervaduras longitudinales y unas pocas transversales, a ve- 
ces con diseños y con un lóbulo que se proyecta desde la base del borde 
interior y que se conoce bajo el nombre de álula. En algunas especies las 
alas son solamente vestigiales o pueden faltar por completo. Las alas 
posteriores han sido reemplazadas por un par de órganos que terminan 
en una clava o masa redonda, los hálteres o halancines. Por chicos que 
sean, parece que los hálteres desempeñan un papel importante en la di- 


. 


a 
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rección del vuelo, porque las moscas pierden su estabilidad de vuelo si 


pecies no poseen estos órganos. Las patas 
os tamaños, delgadas en algunas especies, robustas en otras 
y los tarsos son de cinco segmentos. 


se los quitan; algunas pocas 
son de dive 


En vuelo pueden ser coleccionadas con una red de tul. pero por tra- 
tarse de insectos muy frágiles, el género empleado para la bolsa debe ser 
de lo más suave posible y los dipterólogos muchas veces emplean redes 
más pequeñas que las de uso común. Muchas especies caen en la red de 
Arrastre, pero se debe evitar que entre mucha basura o arrastrarla mucho 
antes de examinar su contenido, sino los ejemplares se destrozan. Ade- 
más se debe evitar que las moscas se mojen por cualquier causa, porque 
los pelos quedan «pegados al cuerpo, amén del hecho que los insectos pier- 
dan los colores Y sean por consiguiente más difíciles de clasificar. Las 
que se ven descansando en los troncos de árboles, sobre las rocas, el sue- 
lo o las plantas y de noche en paredes próximas a las luces, pueden ser 
recogidas por medio del aspirador, o si son demasiado grandes, directa- 
mente en el frasco de cianuro o un tubo de vidrio. Se puede emplear 
trampas o cebos, cgmo por ejemplo frutas en Termentación, guano fresco, 
animales muertos o carne podrida y algunas acuden a la savia que exu- 
dan diversos árboles. Las especie cuyas larvas son acuáticas pueden ser 
buscadas en la sombra. en la vecindad de aguas estancadas o pequeños 
arroyos. Los hipobóscidos, o sean las moscas chatas que parasitan las 
aves y algunos animales, se obtienen mejor embolsando el animal muerto, 
si no es demasiado grande, y revisando el interior de la bolsa cuando el 
cuerpo está frío, Es menester agregar que las especies de hipobóscidos 
que atacan a las aves suelen tratar de abandonar a su huésped, apenas 
cae muerto al suelo. En el caso de las. moscas parasíticas es muy im- 
portante anotar el nombre científico del huésped, o si esto resulta im. 
posible, tratar de obtener el nombre local de la especie y de no mezclar 

las moscas recogidas de diferentes especies, 

Los entomólogos que viven en lugares aislados, selváticos húmedos 
y de montaña, lejos de poblaciones de importancia, pueden prestar una 
ayuda grande e importante a los técnicos de Salud Pública de su país, 
coleccionando mosquitos para su clasificación con el fin de establecer 
las áreas de dispersión de las diversas especies, muchas de las cuales 
son yectores de enfermedades tales como la malaria y la fiebre amari- 
lla. En los casos donde existe interés en esta tarea, el entomólogo debe 
pedir instrucciones de las autoridades pertinentes (en el*caso de la 
Argentina al Instituto Nacional de Microbiología, Avenida Vélez Sárs. 
field 512, Buenos Aires). 
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Los dípteros grandes deben ser pinchados un poco a la derecha de la. 
línea central del tórax y cuando se trata de ejemplares pequeños, <N 
pre mejor emplear minucias y pinchar la mosca lateralmente en e de 
derecho del tórax, debajo del ala. ho 

Los estados preadultos se conservan en tubos o frascos de al hol 


al 75% y se pueden preparar las larvas en seco. 
Para más detalles acerca de las diversas formas de las moscas y se 
hábitos y ontogenia, el lector puede consultar uno de los textos mencio- 


nados más adelante en la bibliografía. M 


Orden SIPHONAPTERA * 
(Fig. 109) 


Las pulgas son demasiado conocidas para necesitar una, e 
larga. El orden contiene alrededor de 1200 especies y pe 
tintas distribuidas por el globo desde los polos hasta el eS 17 
representantes, muchos de los cuales han sido dispersados por ombr 


son más abundantes en las regiones cálidas, Fueron incluidos por Linneo. 
su orden Áptera. 

Son insectos ápteros en su estado adulto, parásitos de mágl 
incluso los murciélagos y en algunos casos aves. Algunas E 
pecíficas en cuanto al huésped, otras parasitan un ATAR: de dife, 
animales y todavía otras pueden ser encontradas igualmente en mE : 
feros y aves. Algunos animales no son atacados por las e pe. ejem 
plo la foca y otros animales marinos; y entre los terrestres, la e J a 

Los adultos son exclusivamente hematófagos qn general MP ajo de 
vida libre, desplazándose por el cuerpo del huésped a lo E =» 
existe un reducido grupo, en el que las hembras pendita ios 3 
carne, Algunas son vectores de enfermedades, por pemelo ciertas 
pecies de pulgas de ratas que diseminan la peste bubónica. 

Son insectos chicos y no pasan de cuatro milímetros de largo, y 
lor amarillento, pardo, castaño o paar. 0 Pons Sy por po 

as setas o pelos es comprimido tel 
E pe y sa liso, lustroso y de tegumento duro, FA 
Las hembras desovan entre los materiales que forman los $1 S Bs, 
mas de sus huéspedes o en tierra y polvo que se encuentra en la y: 


irb; 
* Algunos autores utilizan el nombre Suctoria DeGeer (1778) o Aphaniptera Kirby 


(1826). 


MISCELANEA, 37 (1971) 


insectos al salir del huevo son Pequeños 

de los desperdicios vegetales y animales 

5 en este caso la pulga no es parásita. Las 

pequeño capullo, 

cabeza es chica, articulada con el tórax. Los ojos, 

po: y de una sola faceta y las antenas son gr 
Os segmentos grandes y una terminación ovalada 


y vermiformes y se 
que existen en su al. 
Pupas son incluídas 


cuando exis- 
uesas y cons. 
o alargada en 


o z má 
del mismo largo que idea 


d ; entre la piel o las plumas de 
los respectivos huéspedes. Cuando Se atrapan animales para este fin 
s . 


€s necesario que se empleen trampas que no m. 
las pulgas dejan a] huésped tan pronto como 
friarse. Cuando los animales y 


aten al ejemplar, porque 
el cuerpo empieza a en. 
10 son demasiado grandes, se los embolsa 


como también cualquier otro parásito 


que pueda haber, en, la parte interior de la bolsa, Las * pulgas son muy 


a a cl co cl lab 
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LAMINA I 


1. Morfología externa de una langosta (adaptado de Metcalf y Flint). 


SS 


. Morfol 


3. Ala tipo tegmen, 


4. Ala tipo hemiélitro, 


5. Elitro y ala de un coleóptero. 


6. Ala membranosa. 


7. Pata de un insecto. 


8. Pupa de ma mariposa nocturna, 


“ía externa de la cabeza de un insecto (adaptado de Snod- 


9. Aparato digestivo de un insecto (según Bordas, ex Imms). 


10. Morfología exterha de una larva de lepidóptero. 


EN 


Referencias 
alo ala nt nervadura transversal o 
an antena o ojo 

ubd abdomen oc  ocelo 

e cabeza oy ovipositor 

ca cauda o proyección caudal PO patas 

cel cólula pl  preescudo 

elp — clípeo p2 escudo 

co  coxa p3  esentelo 

o esófago p4  postescutelo 

ep epicráueo pl palpo labial 

el élitro Pp espuripedios o fulsas patas 

esp espina prot protórax 

fo fémur r recto 

fr frente sp  espiráculo 

ge  genaomejilla ta tarso 

im intestino medio tb tibia 

ip “intestino posterior tm tubos de Malphigi tot MES0t metat 
1 labro tr trocánter Pp / 

md mandíbula tub tubérculo 

mesot mesotórax u uñas d 

metat metatórax Y vértice > 

mi molleja 1-10 somitos o segmentos abdomina- 

mx maxila les 

nl nervadura longitudinal 
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LAMINA 1) 


Desarrallo de um insecto 


Huevos muy aumentados de: 11-15, lepidópteros; 16, hemíptero ; 17, 


Iianenáptero ; 18, langosta; 19, erisopa. 
20. Ooteca de un mántido. 

21. Juevos de un grillo verde. 

22, Voteca de una encaracha. 


23-28. Etapas del desarrollo de un trips desde hmevo a adulto (según 
Eidmann), muy aumentado. 

20-30. Larvas (aumentadas) de una mosca y mosquito. 

31-38. Diversas formas de larvas de mariposas nocturnas. 

34. Cesto o habitáculo de una mariposa psícido, (bicho cesto). 

35-36. Dos tipos de lavvas de coleópteros. 


37-38, Pupas de mariposas diwnas. 


39. Pupa (obtecta) de mariposa nocturna. E 
40. Pupa (coartida) de mosca. 
41. Pupa (libre) de un coleóptero (adaptado de U.S.D.A., según Essig). 


A 
E 
[e 
(7 
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2, Red tipo « barrilete », desarmable, de cuña, con detalles del enchnte 


y do la « Y». 


able de caña, con detalles. 


43. Tipo desp! 


44. Tipo desplegable de alambre, forma de fijarla a un mango. 


45. Armazón de alambre, manera de fijarla_a un mungo. 
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LAMINA IV 


zen 


Aparatos y utensilios 


16-49, Cuatro formas de cortar un gónero para bolsas de redes. 
50. Dos frascos y ún tubo de veneno. 

bl. Dos tipos de aspiradores. 

52, Una sencilla trampa de luz (adaptado de Petterson). 


53. Tipo de guía de altura para montaje de insectos, rótulos, ete., 
sobre los alfileres. 


54, 'Prampa de luz. Las líneas gruesas representan vidrio. 


55. Aparato Berlese. 
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1 INA V 

Pre) d ) yt ' 

56 Figuras que indican la manera de preparar un sobre triangular para 

mariposas y otros insectos alados, 

57-61, Cómo se debo pinchar: 57, una moses 3 58, ima chinche; 
59, un coleóptero z 60, una mariposa y 61, un ortóptero. | 
j 
62 Montaje de insectos sobre cartulinas o minucias. 3 
E Al 


Extendedor para pequeñas nuriposas (según Pastrana). 


61. — Ev orden: portaguja montado; pinza de colocación; aguja con 


mango; pinza de punta aguda y pinza suave modelo Leonhard. 


65. Varios tipos de cartoncitos para montaje de insectos. 

66 Extendedor para mariposas y algunos otros insectos, 

67. — Extendedor de tipo ajustable. 

68. — Jaula Fiske, 

69. Cómo montar una larva insuflada sobre un alfiler. | 
TO. — Aparato para insuflar larvas. é 
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LAMINA VI 3 p7 (YA 
si Sartre 
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pd 


Husectos de diversos órdenes. Las figuras son esquemá 


relación entre sí en enanto a tamaño 


11. Protuva (según Berlese, ex Essis). 


Collermbola (según Essig). 


73-74. Entotrophi (según Lubbock). j 
có Whysamra (según Lubbock). j 
76. — Thysamua. eN | 
ACES Ephemeroptera (según Needham, ex Molland). p j 


¿ 


78, Odonata (Anisoptera). 


EA Odonata (Zygoptera, según Garman). E 
SO. Mantodea (adaptado de Comstock). 


Sl. Plecoptera. 
82, Orthoptera (acrídido). 
83. Blattaria (según Ross). 
Si, Orthoptera (proscópido, según Brunner). 
85. Cabeza de nn proscópido. 
S6. Phasmida (según Caudel!). 
ST. Orthoptera (tetigónido). 
88. Dermaptera (según Burr, ex Essig). 
89. Embioptera (según Melander). 
90. Orthoptera (grillotalpa). 

Las figuras 71-76 y 89 muy aumentadas, 
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LAMINA VIH 


sy no guardan 


Anoplura ( 


zún Ross). 


96. Coleoptera (meloideo). 

97. Homoptera (cochinillas). i 
98. Momoptera (cochinilla cerosa). a 
99. Homopter:? (membrácido). 


100. Homoptera (afídido). 


101. — Lepidoptera (vopalócero). 


102, Nenroptera (mirmeleóntido). 
103. Neuroptera (según Essig). 
104. Mymenoptera (hormiga). 
105. Lepidoptera (heterócero). 
106. Trichoptera (según Ross). 
107. Mymenoptera (abeja). 


108. — Hymenoptera (avispa). 


109. Siphonaptera (según Ross). 


id TA CAL E A a 


110. — Zoraptera (según Kovacevic). 
111 (tipúlido). 


113, Strepsiptera (macho, según Parker y Smith). 


AR IR 


114. — Raphidiodea (según Essig). 
115. Hemiptera (belostómido). 


Las figuras 91-95, 97-100, 109, 110 y 113 muy aumentadas. 
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